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que se suelen reputar las Ortigas por unas 'de las más 
malas yerbas de nuestros campos, se debe saber qne son 
bastante estimadas en otros países, en los cuales se cul­
tivan por las ventajas que de ellas se sacan. En los del 
norte, y con especialidad en Suecia, se mira un prado de 
Ortiguilla picante como una posesión que da honor a 
un agricultor económico: por que siendo planta vivaz, 
que se, renueva anualmente de sus propias raíces y s® 
propaga fácilmente por medio de sus semillas, la pue-
den podar hasta cuatro veces al año y mantener con ella 
sus animales de labor, que mezclado con otro forraje hace 
sus delicias, se conservan más sanos y aún se observa 
que la leche de las. vacas da más manteca y que es más 
amarilla. Fuera de esto es constante que los tallos más 
leñosos de la Ortiga, después de enriados, batidos, pei­
nados, etc., sacan una especie de lino o cáñamo verdoso, 
que se hila, se tuerce y se teje con utilidad. Así el Diario 
Económ^ico de abril de 1751 dio al público noticia de 
haberse establecido en Leipzig, ciudad de los Estados 
del Rey de Prusia, en Alemania, una fábrica de hilo de 
Oi'tiga. El célebre Lineo asegura que en Suecia nada es 
más tisual que coger en la Primavera los renuevos y 
pimpollos tiernecitos de las Ortigas, para cocerlos con 
legumbres y condimentar sus pwtajés. Él francés Gros-
ley escribía en 1781 al barón de ServiercvS, que en algu­
nas provincias de Francia acostumbraban las buenas 
lavanderas cargar de Ortigas las cenizas de sus legías, 
a fin de comunicarles cierta suavidad como de jabón, 
y dar al lienzo \in vivo azul muy semejante al del añil. 
En uno de los papeles periódicos de Londres dio tam­
bién un médico inglés el sigiiiente aviso: La Ortiga 
común picante es uno de los mejores remedios que se 
conocen en el Reino Vegetal, pues administrada en co­
cimiento, en cantidad de medio cuartillo cada día, forta­
lece todo el sistema y repara cualquier relajación. Sien­
do la infusión más ligera es un alterante y un admira-
blf aperitivo, purifica la sangré y disipa las obstruc­
ciones. Su zumo bebido es un poderoso gstíptico en iaa 
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hemorragias internas: en fermentación interior disina 
los tumores, en gárgaras alivia los males de garganta. 
En Inglaterra se hace papel de Ortigas. Se había creído 
que los picos de la Ortiguilla causaban escozor > roa-
chas, por que se clavaban en el culis; pero el microí-
copio ha manifestado que los dichos picos están dispues­
tos como el rejo de las abejas y mosquitos, esto es, qne 
son recios y horadados con una vejiguilla en la raí¿i, 
llena de cierto licor salino, que salta apenas se les toca 
y que produce los insinuados efectos en el cuerpo huma­
no Por eso los médicos antiguos receteban en ÍI' • • ¡ ¡ S 
enfermedades lo que llamaban Urticación, reducida a 
azotar al doliente con un manojo de Ortigas. El aceite 
de oliva es el que apacigua prontamente estos escozores.-
La Ortiga mayor pertenece a la Dioécia, y la v - oiga 
menor a la Monoecia Tgtandria. 

ORTIGA MUERTA. Ojéase Lamis). 

O R T I G U I L L A , (Yéase Ortiga). 

ORTIGUILLA MANSA (Mercurialis). Planta cono­
cida en nuestras islas, que se cría naturalmente por to­
das partes, con especialidad en las huertas y terrenos 
eriales de alguna amenidad; pero que es muy distinta 
de la que en España se llama Ortiga muerta, que es 'a 
Galeopsis de los botánicos. Nuestra ortiguilla mansa 
es la verdadera Mercurial medicinal, o Mercurialis an-
nua, de Lineo. Unos pies de ellos son machos y otros 
hembras. Sus tallos ordinariamente tienen de alto com-T 
una tercia y son esquinados, lampiños, nudosos, cuyos 
gajos nacen alternadamente de dos en dos hacia lados 
opueVos en forma de aspa. Sus hojas son apareadas, en­
tre ovales y alanzadas con puntas, dentadas por el mar­
gen, lampiñas, de un verde claro con pezón. Lag flores 
se presentan también apareadas en los encuentros dei 
las hojas: las del pie del sexo masculino, son cortos I'C-
dúnculos, formando unas espiguillas de florecitas i© 
nueve, o diez estambres, en un cáliz de. tres puntitaa cor'« 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 
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vas y las del pié 'del sexo femenino, casi p'éga'das á su ta­
llo de dos en dos, compuestas de dos ovarios dantro dé 
xiT. cáliz semejante. Su fruto es un par de bolsitas ge­
melas, ásperas y velludas, con una granula redonda ea 
cada una. La Mercurial es una de las cinco plantas emi")-
lientes y laxantes. Pasa por aperitiva, y en lavativas 
muy a propósito para favorecer la evacuación de las ma­
terias fecales. Su zumo hace caer las berrugaa. Perte­
nece a la Dioecia Encandria. 

ORUGA (Eruca). Clase de muy varias y muy nume­
rosas familias de insectos, que nacen de los hueveciUos 
dejHDsitados por las madres en los sitios acomodados, a 
su conservación. El estado de oruga es un estado transi­
torio, porque no hay ninguna que después de haberse 
hecho crisálida, no pase luego a mariposa. El cuerpo 
de Una oruga tiene doce anillos, seis patas callosas y 
ocho membranosas, nueve aberturas a lo largo de los 
cos'tados, que hacen veces de pulmón. Las orugas, unas 
viven en sociedad y otras solitarias; unas son lampiñas 
y otras {jeludas; unas grandes y otras pequeñas; unas 
vistosas y otras horribles: unas hilan sus capullos para 
encerrarse, mientras pasan a ser crisálidas; otras se me­
ten bajo la tierra, y otras se cuelgan de una lía que lea 
abraza el cuerpo. Apodéranse de plantas, árboles, fru-
"tas, hortalizas, legumbres, según la especie de cada una, 
para su propagación, y por último toman vuelo en fi­
guras de mariposas de diversos colores, tamaños e incli­
naciones. (Véase Mariposas). 

ORUGON (Urtica Arbórea Canariensis, Lin, hijo,)". 
lArbolillo indígena y peculiar de nuestras islas, llamado 
en Canaria Barbas de Moro. Su tronco es de leña blan­
ca, sólida, con corteza verdosa llena de verruguitas, do 
color de moho de hierro. Descuella con un ramaje qu« 
forma su gallarda copa. Las hojas son afternas, de fi­
gura elíptica, puntiagudas, enteras, de tres pulgadas de 
largo, y una y media de ancho, lampiñas por dentro, 
Un poco velludas y con tres nervios ramificados por fu©-
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ra, 'dé Hri v¿rde obscuro y buen olor, sin ningunas púas 
qué causen picazón, y con pezón velloso. Las í'loreciüas 
nacen de I09 encuentros de las hojas superiores, l'or-
mando unas panojas o raniilletes inclinados, compuestos 
de muchas espiguillas delgadas, de tres o cuatro pulga­
das de largo, cuyos cálices y esítambres, filamentos ás-
X)e!ro3, permanentes y de color rubio, ofrecen la idea de 
unas barbas de pelos cortos erizados. El botánico mtrlés 
Francisco Masson reconoció en los montes de Tenerife 
esta ortiga tan peregrina. Y Carlos Lineo, el hijo del 
gran Lineo, la publicó colocándola entre las plantas per­
tenecientes a Monoecia Tetandria. Críase también en la 
isla de Canaria, señaladamente en la jurisdicción de 
Teror y de Guia. 

OVAS (Ulve). Plantas marinas compuestas de expan­
siones membranosas y como transparentes, que revisten 
las peñas litorales de las costas de nuestras, islas, unas 
Lay que son estriadas, con cambiantes de varios colores, 
«Ulva pavonía»: otras oblicuamente planas, cóncavas. 
Viscosas, un poco correosas: y plegadas, «Ulva umbili­
cales», otras larguchas, tubulosas, rugosas, a manera 
de tripa, de un verde pálido, «Ulva intestmalis»; otras 
anchas, compuestas de unas membranas verdes y ondea­
das, «Ulva laccissima»; otras, en fin, compuestas como 
de una multitud de hojas apiñadas, largas, delgadas, 
en tiritas mem^branosas, ondeeulas y lustrosas, «Ulva 
lactuca», etc. En orden a sus virtudes medicinales véase 
Algas, y sobre sus usos económicos Alga Marina. 

OVA DE RIO (Conferva Ribularis, Lin.), Planta 
acuátil, especie de lama, musgo yerba ligera, que se 
tíría en el agua de estanques, arroyos, pocetas y charcos 
aun del mar, y se sostiene nadando a beneficio de una 
multi'iud de burbujitas de aire. Compónese de un cre­
cido número de fibras finas, filamentosas, capilares, lar­
guchas, entrelazadas, lisas, uniformes, de color verde. 
Hay variedad de especies: unas de fibras sencillas,"otras 
de fibras ramosas a manera ríe flecos otras de fibras ás­
peras, cuales sun ias ovas de ia» riberas dei mar; otras 
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ÍFAG 171 

de fibras enmarañadas como tela dé araña: otras de fi­
bras íjuainacidas de glóbulos gelatinosos: otras de fi­
bras articuladas. L03 botánicos llaman a esta yerba con­
serva. Está reputada por excelente en los accidentes de 
fracturas y contusiones. Expuesta a los rayos del sol 
exhala un aire vital muy puro y abundante, según las 
observaciones del doctor Ingenhoufr. Algunos natura­
listas han puesto en duda si este musgo del agTia es una 
verdadera yerba vegetal, puesto que carece de flor y 
fruto, o más bien un conjunto de zoophitus, o de alo­
jamientos de insectillos acuátiles, que no dejan de ha­
llarse en él, o quizás ciertas partículas orgánicas, que 
separándose del agua rebalsada, forman la llamada Con­
serva. Se ha notado qiie las aguas ocupadas por ella, 
cuando se beben, dejan en la garganta cierto escozor 
incómodo que las hace malsanas. Este mismo musgo 
apretado con las manos, les imprime una sensación como 
de agua tibia. 

OVEJA. (Véase Carnero). 

PAN 

PANCHONA. (Véase Salema). 

PAGEL (Sparus Erithrinus, sive Rubelio, Lin.). Fos­
eado de nuestro Océano Atlántico, del género de los et*-
paros y de la clase de ios torácicos, que llevan las aletas 
inferiores cabalmen'te por debajo de tas pectorales. Eu 
Castilla se llama también Besuguete, y en Galicia, Olio-
mol o Besugo de Laredo. Su cuerpo es de palmo y me­
dio, oblongo, comprimido i)or los lados, vestido de es­
cama de color plateado en el fondo, con una tintura dé 
rojo y otros colores cambiantes en la sjuperficie. Sobre la 
cola tiene una mancha encamada;' su cabeza es medio­
cre y el hocico declive: los ojos muy grandes y el iris 
argentado con un vivo i'ojo; la boca pequeña con lo« 
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Sientes lücisivos agudos, seguidos de crecido húmero de 
óiToa nienuditos. í iene una sola aleta o cerrillo sobre 
"todo el lomo, compuesta de veinte y tres radios, los más 
de ellos espinosos, y los posteriores rojizos. Las aleta.» 
pectorales son de quince radios, y las superiores tienen 
de largo casi la tercera parte del tamaño del pescado. 
La cola forma iina hendidura en ángulo profundo. La 
carne del Pagel es tierna, sustanciosa y de digestión 
fácil. 

PAJITO (Anthemis Valentine, Lin.). Planta que se 
cría naturalmente en algunos de nuestros campos, cuya 
flor es radiada, grande, toda amarilla como la Giralda.-
Tiene el tallo ramoso, con hojas alternas, tres veces re­
cortadas menudamente. Las escamas del cáliz común soQ 
angulares, apiñadas, verdosas las más exteriores y rese­
quidas las interiores. Lleva las semillitas sobre un re­
ceptáculo cubierto de pajuelas, y carecen de vilanos^ 
Pertenece a la Singenesia Poligamia Superfina. 

P A L A D A R . (Véase Aguja). 

PALETA O ESPÁTULA (Platea). Ave fácil' de dis-
tinguir por la configuración de su pico, que es recto, 
de seis pulgadas de largo, ancho, aplastado, chato y ro­
tundo al extremo, en forma de una espátula de botica­
rio, de color entre pardo y rojizo, con una línea cóncava 
por todo su contorno y un piquillo en la parte superior, 
inclinado hacia abajo. Es algo -más pequeño que un Gui-
rre o Buitre y aun tiene el mismo mal olor. Toda su 
pluma es blanca, excepto los costados o puntas de los 
cuchillos de las alas, que son negras. El individuo que 
tenemos a la vista, cogido en Canaria, tiene casi dos va­
ras del extremo de un ala a la otra: las piernas largas, 
desnudas de plumas, escamosas y negras; las patas con 
cuatro dedos, tres.por delante y uno por detrás: dos de 
estos dedos delanteros, unidos con una pequeña mem­
brana amarillenta. Esta ave liabi'ta sobre las riberas del 
mar^ se alimenta de gusanos acuátiles y dg mariscos; 
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Kace su nido en los ma'torrales cercanos a las costas, y; 
sus huevos son del tamaño de los de una gallina grande, 
con puntas coloradas. 

PALMA (Phoenix dactylifera, Lin.)'. (Palma major, 
Bauh). Árbol célebre que los poetas consagraron a los 
héroes y a la victoria, y que ha sido el emblema del 
amor conyugal, de la salud, de la fecundidad y de I* 
conservación de los Imperios. Las palmas se crían ŷ  
prosperan en nuestras Canarias, como en uno de los cli­
mas más felices para su propagación. Ya Plinio, en ^ ^ 
Noticias de las islas Afortunadas, decía que abundaban 
én palmas que dan dátiles. «Hatic et palmeris caryotas 
ferentibus». (Lib. 6. cap. 32). De ellas recibió una isla 
entera (La Palma) su nombre; y de ellas también tomó 
el suyo la ciudad de Las Palmas, en la Gran Canaria, 
con motivo de la deliciosa selva de estos árboles que 
hallaron los conquistadores españoles, en el sitio donde 
establecieron el Real dé su campamento, de que todavía 
hay buenos restos, además de otros muchos palmares 
que exis'ten en la misma isla. En las de la Gomera y 
Tenerife igualmente han abundado las palmas. En el 
llamado Río de las Palmas, en Fuerteventura, fué don­
de los comilitones de Juan de Bethencourt encontraron 
aquella floresta de ochocientas palmas, de la que nos 
dejaron una agradable pintura los historiadores france­
ses de su conquista, expresando que las dichas palmas 
es'caban colocadas en distintos cuadros y grupos y pelo­
tones, entre los cuales había uno de ciento veinte, todas 
'de más de veinte brazas de alto, muy frondosas y car­
gadas de dátiles. Cuando se examina una palma con ojos 
de naturalista es cuando se echa de ver la particular 
atención que ella se merece. Su "talle tan eminente y tan 
delicado a proporción tan recto, tan gallardo y rollizo,; 
sin gajos, sin corteza, defendido solamente en sus pri­
meros años, por los pezones de los pirgamos que se van 
cortando, hasta que, gastados estos én su vejez, queda 
tel tronco áspero, rugoso y plagado de las cicatrices.-
Compóngse su ausencia interipE de fiferas longitudina-
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les, gruesas, leñosas, firmes, formando unas con otraa 
como mallas de red, y llena de un jugo vinoso. Todo el 
corazón de las palmas nuevas es muy tierno y sabroso; 
I)ero en las de más años, solamente lo son ciertos tufos 
que hay en la parte superior, de pulpa blanca. La copa 
de la palma no fórmase de gajos, sino de hojas, porque, 
aunque se suple ver algunas, como sucede en Teror, y¡ 
en Guía de Canaria, que parecen gajosas a semejanza 
'de las que aseguraba Teofrasto existían en Egipto. 
(Hist. plant. lib. 2. e. 8.), no hay duda que aquellos 
aparentes gajos sólo son o'iras tantas palmas pequeñas, 
nacidas y arraigadas en la cima del tronco principal, 
por la casualidad de haberse enredado en ella algunos 
dátiles. Cada copa suele constar, a lo menos, de cuarenta 
palmitos, y en su centro se halla un grueso pimpollo 
de dos codos de largo, formado de otrog tiernos palmitos, 
próximos a desarrollarse. Los palmitos, perfectamente 
abiertos, tienen de largo casi tres brazas, cuyos tallos 
Jis(>s están guarnecidos por timbos lados de un crecido 
n^nnero de hojas, como de espada, dobladas de alto aba­
jo, largas, cosa de un codo, angostas, muy puntiagudas, 
duras, tiesas, resequidas, nervosas, pennanentes, prime­
ro amarill is y después de un verde obscuro, alternas, 
apiñadas, llevando en sus intersticios ciertas telillas de 
color y figura de un trozo de canela. De los encuentros 
o arranques de los palmitos, salen unos racimos de esco­
bones ramificados, envueltos al principio en una espata 
larga o membrana pardusca, compuerta de filamentos 
desiguales, ásperos y tejidos con mucha firmeza a ma­
nera de red. Ahora, como cada palma es de distinto sexo, 
pues unos individuos son machos y otros hembras, se ve 
que el racimo o támara de la palma macho está cargado 
'de muchos pedúnculos con florecitas blanqui?cas, de tres 
pétalos y seis o nueve estambres; al paso que la támara 
de la planta hembra sólo lleva unos ovarios o botonritos 
a manera de granos de pimienta. Aquellos estambres 
fecundizan estos ovarios, que desde entonces van cre­
ciendo hasta llegar al tamaño de una aceituna cumplida, 
y á&sx señal de madurez cuando una mancha obscura se 
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empieza a extender jwr él dátil. (Véase Dátil). Las pal­
mas se multiplican espontáneamente, por medio de sus 
huesos, o de los brotes de sus raices, y acabo de ver una 
con quince hijos muy medrados al pie. Si estos barbudos 
se trasplantan suelen ya rendir fruto, al cabo de cuatro 
o seis años, en los terrenos fértiles, mientras las palmas 
que provienen de huesos son muchos mas tardías. Las 
támaras o racimos de la palma hembra reciben los pol­
vos fecundantes del macho, que les acerca el viento; y 
el buen cultivador de estos árboles se halla muchas ve­
ces precisado a traer de lejos estos racimos floridos y 
aplicarlos sohre de los ovarios. La duración de la vida 
de la palma es asombrosa, nunca envejece, ni el ímpetu 
de los huracanes la maltrata. Se dice que procura po­
nerse erguida siempre que algún peso la abruma. Las 
utilidades que sacamos de las palmas son muchas. Las 
primeras casas de la, ciudad de Las Palmas fueron te­
chadas con sus incorruptibles troncos. Sus hojas sumi-
nitran a la industria el material de las escobas, eneras, 
espuertas, serones, y de aquellas delicadas obras de pal­
ma, en que con tanta celebridad se han distinguido las 
monjas de San Bernardo de Canaria. Por otra parte, 
sus dátiles, su miel, su savia vinosa fermentable, etc.,-
lisonjean el paladar, no siendo de olvidar lais bellas pers­
pectivas con que las palmas hermosean nuestras cam­
piñas, descollando entre los demás árboles, ni el adorno 
y amenidad que dan los palmitos a nuestros festejos pú­
blicos y funciones de iglesia. 

PALMA C H R I S T L (Véase Tártago). 

PALMA M A R I N A (Lythophiton reticulatum, Bo-
mare). Llamada también Penacho del mar. Especie de 
litofito o planta pedregosa que se encuentra en nuestras 
riberas. Extiéndanse sus gajos a manera de un abanico, 
formando ramificaciones, como largas mallas de redj 
Los tengo a la vista de distintos colores, amarillos, ro­
jizos, con pintas blancas y purpúreas, cenicientos, eco., 
Sus producciones »on de pólipos, como las madréporas. Se 
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dice qué láa damas indianas se sirven de ellos en lugar 
de abanicos. (Véase Litofito). 

PALO-BLANCO (Laurus Leucadendron, Cook). Ár­
bol indígena y peculiar de los principales montes de 
nuestras Canarias, celebrado por el capitán Cook en sus 
famosos viajes (Tomo 2), quien envidiaba el hermoso 
verdor de su copa para constante adorno de los jardines. 
Su robusto tronco y sus ramos, que nacen a trechos, apa­
reados de cua'tro en cuatro, están revestidos de una cor­
teza blanquecina, plegada de tuberculillos menudos a 
manera "de cicatrices. Sus hojas, igualmente apareadas, 
son de tres pulgadas de largo, ovales y puntiagudas por 
ambos extremos, enteras, densas, perennes, de un verde 
muy alegre, lustrosas por dentro, con nerviecillos obü-
cu's por fuera, sobre un corto pezón. Sug flores y sus 
Ibayas son de la clase de las de los laureles, a cuyo gé­
nero pertenece. La madera del Palo-blanco excede a t»do 
aprecio por su incomparable solidezi, incorruptibilidad, 
igualdad de fibra, blancura y demás buenas cualidades 
que la hacen competidora del acero para ejes de carreta, 
aperos de labranza y otros utensilios que exigen la mayor 
firmeza. Así se extraía de nuestras islas en años pasad is 
y se llevaba a España, por lo que se hizo mención <la 
ella y de su uso en una ley de la Nueva Recopilación., 
Mas la indolencia de nuestra policía es causa de que ya 
f?ean muy raros los Palos blancos én nuestros aniquila­
dos montes. 

PALO-DULCE (Glycyrhiza glabra, Lin.). Arbustillo 
llamado Orozua, y Regalina en España, üuliivase en 
algunos huertos de nuestras islas. Sus tallos crecen algo 
más de tres pies, y son leñosos y ramosos, con hojas al­
ternas, compuestas de doce pares de hojuelas apareadas, 
ovales y enteras, con una impar en el remate. Las flores 
nacen de los encuentros de las hojas, recogidas en espi­
gas, y consta cada una de un c, áz acanutado, con cinco 
di«ntecillos: una roseta amariposada: diez pstambres nni-
doa, y un germen, cuyo fruto es una vaina con dos ie-
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gumbres arriñonadas. Es planta que se estima por la 
particular dulzura de su raíz, que facilita la espectora-
ción, templa la sed, y calma el ardor de las primeraa 
vías. Aplicada exteriormente cura los ^empeines. Perte­
nece a la Diadelfia Monoginia. 

PALOMA (Columba Palumbus). Ave conocida, de 
cuatro dedos desnudos, piernas con plumas basta el talón, 
pico recto, inflado hacia su raíz, y naricea cubiertas sa 
pjrt? de una membrana. Tenemos palomas domésticas, 
torcaces, soritas, salvajes. Las domésticas ((Jolumha) 
son de varios colores, unas del todo blancas, otras tara­
ceadas de blanco, y gris, otras de blanco y pardo, otras 
de blanco y negro, etc. El iris de sus ojos es de un ama­
rillo rojizo: los pies encarnados y algunas calzadas de 
plumas, y el cuello matizado de colores cambiantes; a 
veces moño en la cabeza. Las palomas salvajes (Palumba) 
son enterdiiien'te de color gris, con el cuello tornasolado. 
Estas abundan en las islas, con especialidad en la de 
Canaria, donde el Charco de Maspalomas ha tenido fama* 
y nombradla por las estupendas bandadas que suelen 
acudir allí. La paloma está dotada de cualidades exce­
lentes. Su sociabilidad, su mansedumbre^- su casta fide­
lidad en el amor, su aseo, sus caricias, sus movimientos 
agraciados, sus picoteos tímidos, su tierno arrullo, sus 
caracoleos, la rueda de su cola, todo interesa. Dos hue­
vos blancos son el fruto de estos cariños, y de ellos, el 
uno es macho y el otro hembra. La incubación dura 15 
días, y caíla día está la hembra sobre ellos desde las tres 
de la tarde hasta las nueve de la mañana siguiente, a 
cuya hora la reemplaza el macho, y está en el nido hasta 
las tres. Cuando aij:r 's de los consortes tarda en venir, 
abandona el otro los huevos, y le va a buscar. Luego qua 
nacen los pichones, no hace lu madre otra cosa que 
abrigarlos muy bien: después, tanto la ma<lre como el 
padre los alimentan ocho días con la comida que ellos 
hat) digerido en sus propios buches, soplándoles e intro­
duciéndosela, dos o tres veces cadn vein'te y cuatro horas, 
en los piquillos. El padre cuida de la pichona, y la ma-
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dre del pichón: pasa' este tiempo le8 dan alimento más 
sólido, y cuando ya pueden volar los obligan a que 
busquen «líos abismos su vida. Esta cría si- repite todos 
loa meses. Las palomas gustan de bañarse y de revol­
carse t el polvo; so alimentan de grano; no levantan cd 
cuello cuando beben; su vuelo es rápido, su vista y oído 
perspicaces. S« nota que a pesar de su mansedumbre, 
suelen los palomos reñir por una hembra, liándose pico­
tadas y aletonazos, hasta perder parte de la pluma. Los 
pichones de «as palomas domésticas, bien nutridos, son 
un bocado apetecible, y nuestras palomas salvajes, no 
menos que sus palominos, son t i e rnas^ sabrosas a pesar 
de lo renegrida Je su carne. 

PALOMETA (Scomber Glaucus, Lin.) . Pez del gé­
nero de los escombros y de la clase de los torácicos, que 
lleva las aletas del vientre cabalmente por debajo de las 
del pecho. Crece poco más de un palmo. Su cuerpo, casi 
8Ín escamas, muy comprimido por los lados, presenta 
una superficie romboidea, disminuida hacia la cola fU 
forma arqueada de una quilla. La cabeza es pequeña y 
oval: la frente en declivio;'los ojos grandes con iris ar­
gentado: las quijadas pequeñas con unos dientecillos 
confusos. Tiene un cerro con Mete aguijones recios echa­
dos sobre el lomo, de los cuales el primero está vuelto 
hacia la cabeza. También lleva otro.s dos entre el ano 
y su particular aleta. La de la espalda es de veinte y 
seis radios, y de f >-. el segundo i>s el mayor; la del pe­
cho ee de diez y siete; las del vientre, dé cinco, pero tan 
cortos que en los individuos jóvenes apenas se divisan. 
T̂ n '̂ nln está tendida en 'mgnlo entrante de más de dos 
pnlcradas. Kl lomo es de color aplomado- los costados 
y el vientre parecen de plata bruñida. Abiinda en tus 
riberas de nuestros mares sin que su comida merezra 
el mayor aprecio. Algunos pescadores reputan por el 
macho de la palometa, al que llamamos xurel; bien que 
el Turel de las co.s¡tas de ílalicia y el sieurel de In?" fran­
ceses fs ntrn np<w ^ distiTi'Tr) "nífpr-ínfiqap ^viTCt 

xurel de la palometa en que es algo mayor, en que su 
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color pla'teado iira un poco a amarillo, y en que la línea 
lateral está tan sobresaliente y escabrosa jimtxi a la cola 
que forma un pequeño espinazo. 

PALOMILLA (Tínca-Papüio). Insecto que corroe los 
granos, especialmente la cebada, por ser muy susceptible 
de fermentación, cuando no se engranera bien enjuta. 
Este fatal enemigo se muliiplica como el gorgojo, a oe-
neficio del calor y de la humedad, bien que las más ve­
ces viene desde el campo mismo, porque las maripoíi-
llas desovan sobre los granos; las oruguillas que salen 
de los huevecillos, los ataca por la parte de la hendiduia, 
liilan allí la finísima tpla con que se encubre, carcomen 
el grano, se alojan dentro, y arrojan hacia fuera sus 
e-xcrementos, se hacen luego crisálidas, las que se traus-
forman en Palomillas de la Cebada, y son de la clase de 
las Phaienas o Mariposas nocturnas. Tienen cuatro alas 
de un gris blanciuecino plateado: la cabeza con dos lar­
gas antenas, articuladas, y dos bigotes a los lados de la 
trompa. Vuelan a mucha distancia en busca del grano, 
a fin de desovar en él. El mayor medio de precaver >^l 
daño es lavar la sembradura con una legía de ceniza, 
y colada y blanqueada con una poca de cal viva, cuyo 
calor permita entrar la mano en ella. 

P A L O M I L L A . (Véase Fumarla). 

PLOMINO (Echium vulgare, Lin . ) . Nombre que dan 
en Canaria a la planta de que suelen abundar muchos 
campos de nuestras islas, que llaman en Tenerife Sonaja, 
en Plspaña Vivorera, y en i*Vancia, Viperme. Es de la 
familia dp las Borragineas, con la diferencia de que ''US 
flores son menos regulares. Su tallo, que suele crecer 
una vara, es cilindrico, áspero, velludo y ramoso. Laa 
hojas son larguchas, angostas, obtusas, muy vellosas y 
escabrosas al tac'xo; pero las que se acercan al remate de 
los tallos son pequeñitas y puntiagudas, todas sin pezón. 
T.as flores se presentan en espigas laterales, poco distan­
tes unas de otras, y consta cada una de un cáliz perm>x-
nent^i con cinco puntas alazuadas, pelosas: sna corola 
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de un azul purpúreo, 3é la hechura de un cencerrito, 
cuya abertura es más amplia y oblicua, dividida en cincp 
recortes, dos de ellos mayores; cinco estambres desigua­
les, y un germen cuadruplo con puntero fino del tamaño 
de los estambres, cuyo fruto son cuatro semillas desnu­
das, en el fondo del cáliz, semejantes a la cabeza de un'i 
víbora. Es planta nitrosa y pasa por dulcificante y pec­
toral. Pertenece a la Pentandria Monoginia, y es del 
mismo género que nuestro Taginaste. 

PÁMPANO (Perea labrax, Lin.). Pescado de la pri­
mera estimación de nuestros mares, y muy diferente del 
que llaman también Pámpano en las costas de Galicia, 
pues és'te ps una especie de Esparo del tamaño del Be­
sugo, listado de amarillo y de comida sin aprecio, al 
paso que nuestros Pámpanos eá el Róbalo del género 
de las Pareas, y de la clase de los peces Torácicos, que 
llevan las aletas inferiores cabalmente fwr debajo de .'aa 
pectorales. Su forma es semejante a la del salmón o de 
la trucha; pero hay pámpanos que tienen cuatro pies de 
largo. Su color és de un azul negruzco sobre el lomo, 
y de un blanco plateado sobre el vientre. Las escamas 
son medianas, pero fuertemen"te asidas a la piel. Tiene 
la cabeza abultada, los ojos muy grandes, rasgados y 
amarillos; la abertura de la boca espaciosa, con carreras 
de dientes pequeños pn las quijadas; y cada nariz con 
doble agujero. Adornan su cerro dos aletas; la primera 
con nueye espinas, y la segunda con trece radios; las del 
pecho con quince, todos flexibles, las del vientre cou 
seis, las del ano con catorce, la cola cortada rectamente. 
E's'te pescado habita sedentariamente en las covachas 
más profundas de ciertos parajes determinados de nues­
tras costas marítimas, de suerte que para cogerlas son 
necesarias tres liñas de sesenta brazas y que los pesca­
dores sean bas'tantes diestros y estén equipados de an­
zuelos a propósito; porque es animal tan tragón, que 
troncha con los dientes el hilo, y tan voraz que los fran­
ceses, siguiendo a los antiguos, les dan el nombre de 
liobo de lear y de Lubín, Eondeicci.Q dice que I09 g*! 
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pañoles lo Uamatan también Lupo. Su carne "es blanca, 
delicada, mantecosa, sabrosa y regalada. Los romanos 
sensuales, se alababan de conocer por solo el sabor si 
•un Pámpano o Lupo marino había sido pescado en plena 
mar o en la embocadura del Tíber, o entre sus puentes, 
como parece por un pasaje de la segunda Sátira del libro 
segundo de Horacio, donde este poeta, en la persona 
do ur. cierto Ojello, se burla de aquel pretendido discer­
nimiento. El humor cristalino del ojo del Pámpano es 
tan glande como un huevo de Merla, pero más esférico 
y sumamente blanco. Puesto a secar ofrece un fenóme­
no muy curioso, porque por sus dos ejes se divide exte-
riormente en ocho cachos o segmentos y por debajo en* 
otros ocho más interiores, más anteros, tersos y pulidos. 

PA^iPLINA (Hipecoum). Nombre que suelen alga-
nos dar entre nosotros abusivamente a la Fumaria o Pa^ 
lomijia, y otros con igual error a la Trevina, Trevolina 
i) Aleluya; mientras la Trevina legítima es el Hipecou'.n 
'de los bo'tánicos, llamada también en España Zadorija, 
planta pequeña de flor amarilla, con cuatro pétalos des­
iguales en cruz, cuyo fruto es una vaina largucha, con 
(Semillas arriñonadas, per'tenecignte a la Tetandria Di-
ginia. Tío la he visto en nuestro país. 

PANASCO (Foenana). Nombre que se da en nuestras 
islas a un heno muy fino que se cría en sus montes, se-
ñaladamen'te en el del Lentiscal de Canaria, en el cual 
sobresale la grama común, la Grama Pata de Gallina, 
o Greña, con otras de la familia de las gramineas, y yer­
bas de pasto de ganados. 

PAPAS (Solanum Tuberosum esculentum, Lin.). Lla­
madas en Castilla «Patatas de la Mancha»; en francés, 
''J'ommo de térra,); en italiano, «Tartafoli»; en inglás, 
«Bat'tetes»; en alemán, «Erdapfel». Los botánicos han 
disputado sobre si fueron conocidas de los antiguos bajo 
el nombre de «Picnomon di Dioscórides», o el de la «Ar-
cuida de Teafrasto», con el cual publicó esta planta Car­
los Clusio, por primera, vez en 4 MSO de 1588, pero pa-
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rece que ya no bay duda en que las papas son origina­
rias de la América, y uno de los más bellos presentes 
que el Nuevo Mundo lia hecho al antiguo; sin embarga, 
se ignora si fueron traídas a Europa por la primera vez 
del Perú o de la Virginia, si bien, por lo que respecta 
a nosotros, tenemos eu Tenerife la iradición constante, 
depositada en la familia de los Sres. Bethencourt y Cas­
tro, de qup las primeras papas nos las trajo del Perú don 
Juan Bautista de Castro, por el año de 1622. Este señor 
las hizo sembrar en sus tierras de Icod el alto, desde 
donde tan felizmente se ha difundido por todas las üa-
jjarias este alimento que sustenta en gran parte a sus 
moradores. Costó mucho el que esta, planta hiciese en xas 
cocinas de Europa igual fortuna a la que hizo desvie 
luego en nuestras islas, por ser del género Sola'no, ver­
daderamente sospechoso para la salud. Más la experien­
cia ha manifestado que las papas, lejos de ser comida 
nociva, es sumamente sana, nutritiva, pectoral, restau­
rante, antiescorbútica, pobladora, etc. Por otra parte, la 
facilidad con que las papas se multiplican y su admi­
rable fecundidad las recomiendan sobremanera, no ha,-
biendo quizás entre la innumerable multitud de plantas 
que pueblan la superficie dp la tierra, si exceptuamos 
las frumentarias, otra más acreedora a la gratitud "ie 
los hombres. Véase aquí la descripción botánica de esta 
«Solanum Tulcrosum». Sus tallos son de tres pies de al­
to, herbáceos, acanalados; lampiños, huecos, ramososj 
Sus hojas, compuestas de otras hojuelas ovales con pun':a 
rugosa sinuosas, de un verde más claro que el envés^ 
Sus flores nacen de los encuentros, dispuestas en rami-
llptitos aparasolados, sobre un pedúnculo común, y cons­
ta cada uno dé un cáliz permanente de hechura de cam­
pana, de cinco lados, dividida hasta la mitad, en cinco 
puntas casi iguales: una corola de una sola pieza, cuyo 
borde se pliega en cinco partes, con cinco recortes esco­
tados por el margen; roseta muy vistosa, ya de color 
rojizo, ya violada, ya azul, ya morada, ya blanca: cinoo 
estambres de filamentos cqrtpa y bprlillas largas, unidaai 
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de pjodo que dejan entre ellas cuatro surcos: un ovario 
con puntero cilindrico, y remate oblongo, cuyo fruto es 
.una baya redonda, lisa, verde, pulposa, llena de un cre­
cido número de semillas blancas, a manera de lentejue­
las. DintínguensB en las papas dos clases de raíces, las' 
unas fibrosas, y las otras tuberculosas. Estas son tas 
preciosas Manzanas de la tierra (^n expresión de loa 
franceses) ensaitadaa unas con otras, de diversos tama­
ños, figuras y colores, pups según la variedad de sus 
castas, unas son de cutis pálido, otras morado, otras ro­
jizo, otras amarillento. Prosperan en toda suerte de te­
rrenos, bien que los suelos más ligeros y estercolados 
les acomodan con preferencia. Deben sembrarse las me­
jores papas de la ultima cosecha. No es necesario plan­
tarlas enteras, sino reducida» a trozos, con tal que cada 
trozo tenga un germen, que es el ojito, por cuyo medio, 
con solas tres buenas papas, se pueden ocupar más d» 
treinta hoyos en la tierra. También se pueden sacar de 
una papa grande todos sus ojos, que son dpi tamaño de 
garbanzos, plantarlos y comerse la demás papas y aun 
se puede pelar de modo que la peladura tenga el canto 
de poco mas de una línea, dividirla en pedacitos según 
el número de sus ojos, y plantarlos con la seguridad 
de que se logrará el mismo efecto. Finalmente, se pue­
den aprovechar aquellos tallitos blancos, que arrojan or­
dinariamente las papas guardadas en parajes húmedos 
y plantarlos, pues no dejarán de arraigar y de ponerse 
luego verdes, hasta vestirse de hojas y flores que rendi­
rán su fruto. Esto nace de que es tanta la fuerza vesre-
tativa de esta planta que si su savia encuentra algún 
obstáculo para descender por el tallo a aumentar el "o-
lumen de sus raíces, se han solido ver en la misma trac-
tura de algtinas ramas que se han roto, papitas de dis­
tintos tamaños; habiendo observación de que igualmente 
se han formado algunas en las ramas que se habida 
arrancado y arrojado al campo con otras verbas. De las 
pranillas de las bayas, se saca la consiflenihle ventaia 
de nnder rpstnurar la hnndaH '1P '«= napa» r-nnnrl.- .«p i»| 
transcurso de ios años uasiardean, haciéndose correosas; 
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porque sembrándolas y después trasplantándolas, dan 
unas papitas que, vueltas a plantar, llegan a ser papas 
excelentes al tercer año de su cultivo, con la circuns­
tancia no sólo de regenerar la especie, sino también de 
multiplicar la variedad. El zumo de las mismas bayas, 
maduras, repisadas como las uvas, exprimidas bajo la 
prensa, con una poca de agua, y encerradas con una 
cuarta parte de madre de vino, produce un licor espi­
rituoso, que destilado es un buen aguardiente. En Ale­
mania se saca aceite de las mencionadas granulas. El 
célebre químico Morveau descubrió en 1784 cierta espe­
cie de gas hidrógeno o aire inflamable, que se puede ex­
traer de las papas, poniéndolas al fuego en seco dentro 
de un vaso de hierro cerrado con su tubo. Las papaa, 
cortadas en tajadas delgadas, mirando al trasluz del "íol 
con una lente, se ven llenas de puntitos blancos radian­
tes, que son otras tantas glándulas en las cuales se de­
positan las moléculas dé la fécula o harina. PJsta se ex­
trae machacándolas y raspándolas en agua, cuyo almi­
dón cocido en la sopa la hace más sustanciosa. Las mis­
mas rabanaditas de las papas, tostadas con sus peladu­
ras y molidas, se usan en Alemania como café, con e-
che y omitiendo aquí los diversos modos que hay de 
servir las papas en las mesas, sólo advertiremos que ya 
se conoce un modo de amasar pan de papas, bien fer­
mentado y bien cocido, sin ninguna mixtura de otra 
harina: como también de hacer un queso, que compita 
con los mejores. Las papas son un pasto muy saludable 
para las bestias caballares, ovejas, cabras, puercos y 
aves, y aún sirven para cebar los peces. Pertenece esta 
planta a la Pentandria Monoginia. 

PAJARITA. (Véase Capuchina). 
PAJARO. (Véase Caminero, Canario, Capirote, Frai­

lero, Hornero, Mulero, Peto, Triguero.) 

PAPAGAYO (Amaranthus Tricolor, Lin.). Especie 
de amaranto que se cultiva en nuestros huertos, no por 
sus flores, nada agradables, sino por los tres vivos co­
lores de sus hoias. Es olanta de Utoño<. Su tallo, que 
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suele tener dos 'tercias de alto, es recto, rollizo, lampiño, 
cargado de hojas, de las cuales son las de la parte supe­
rior las mayores y las más bien teñidas. Estas son ova­
les y puntiagudas, lisas, enteras, con fajas de un bello 
color verde, de un amarillo fino y de un encendido en­
carnado. Las flores verdosas, nacen dispuestas en pe­
queños pelotones, pegados a los tallos, notándose, que 
en un mismo pie, y en un mismo pelotón, unas son mas­
culinas y otras femeninas. Constan de tres o cinco ho-
jitas puntiagudas y permanentes; las masculinas, con 
tres estambres de borlillas movibles, y las femeninas 
con un germen de tres punteros, cuyo fruto es una cajita 
aovada, algo aplastada y colorada, con una semilla me­
nuda. Pertenece a la Monoecia Pentandria. 

PAPAYA (Carica Papaya, Lin.). Árbol indiano, con-
naturalizatlo en nuestras islas, cuyo tronco puede tener 
veinte pies de alto con el grosor de un muslo. Está cu­
bierto de una corteza cenicienta, todo desnudo, y sin 
otras ramas que los largos pezones, que las hojas, for­
mando copa, tienen junto a la cima. Su madera es es­
ponjosa interiormente, y tan tierna que el tronco se 
puede cortar de un sablazo. Crece en poco tiempo. Sus 
hojas son, con corta diferencia, del tamaño de las de la 
liiguera, divididas en siete porciones, las cuales vuelven 
a recortarse profundamente, todas lampiñas, nervosas, 
de un verde pálido por el envés, llanas y de un verde 
muy obscuro por dentro, salpicadas de costras blancas, 
con un pezón de media vara, grueso', acanalado, lam­
piño, hueco, un poco rojÍ2o. TJn pie de este árbol es 
macho, y otro hembra; aquel lleva flores con sólo los 
estambres; éstas, ovarios, estériles, si aquellos no los 
fecundan. Ambas flores son grandes, olorosas, de un 
bello color amarillo claro y de una sola pieza, dividida 
por el borde en cinco largos pétalos alanzados, torcidos 
horizontalmen'te, cuyos tubos casi de una pulgada, son 
estriados, de color purpúreo que sube extendiéndose en 
formo de faja por medio del envés de los mismos péta­
los amarillos. El cáliz m pequeñuelo, con cinco puntan 
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obtusas muy iguales. Las flores masculinas llevan diez 
estambres alternadamente desiguales, y las femeninas 
Un ovario, coronado de cinco estigmas o remates, el cua! 
llega a ser un fruto pulposo, de la figura y con el sabor 
de un meloncillo, muy amarillo en su madurez, que en­
cierra un crecido número de pepi'ias negras redondas y 
muy lisas; pero que luego se arrugan como granos de 
pimienta negra. Es fruta de poco sabor, aunque muy 
delicada en dulce. Su pulpa quita las manchas, que 
suele dejar el sol en el rostro. De cada pepita plantada 
nace una papaya que al cabo de dos años da fmta; dura 
seis, ocho y más años, empezándose a podrir por arriba. 
Es árbol que durante todo el año tiene flor y fruto^ 
Pertenece a la «dioecia decandria». 

PARDAL O CHORLITO (Pluvialis, Pardalis, Cha-
radrius). Ave que se halla en nuestras islas, y que en 
la de Canaria llaman alcaraván. Los franceses le dan el 
nombre de «pluvier», y de «courlis» de tierra, porque 
cuando vuela por la nochp parec:9 que va repitiendo la 
palabra «courli, courli». El courli de mar es el que 
nosotros llamamos «sarapico», muy parecido en el color 
de la pluma al «pardal»; pero este es de orden y género 
distinto, porque solo tiene tres dedos por delante, des­
nudos de membranas, sin otro ninguno por detrás Ks 
del tamaño de un pollo grande. Tiene quince pulgadas 
desde el pico a la extremidad de los pies, y veinte y seis 
de una punta del ala a la otra, las cuales recogidas se 
extienden un tercio menos que la cola. La cabeza, el 
cuello íque es delgado), el pecho, la espalda y la parte 
íiu¡;>erior de las alas, son de plumas de color de castaña, 
más o menos claro; con una línea negra perpendicular 
por e! medio. El vientre es blanquecino, con líneas ne­
gras. Los cuchillos de las alas son por encima parto 
negros, parte blancos, y enteramente blancos por debajo. 
La cola, rubia por debajo y por encima, taraceada de 
blanco y rubio. Sus ojos son muy grandes y saltones, 
con el iris amarillo, y por debajo de ellos, a los lados 
de la cabeza, dos rayaa blanquizcas. El pioQ gg dg una 
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pulgada de largo, inflado hacia la mitad, verdoso el 
íronco, y negra la punta. Tiene las piernas larguchas, 
ide color amarillo, con la mayor parte del muslo desnudo 
de pluma, y las uñag negras y pequeñas. El carácter 
más peculiar de esta ave es t«ner el hueso de la rodilla 
con una excrecencia. Come cigarras, grillos y otros in­
sectos. Alójase en terrenos secos y pedregosos de las 
laderas. Durante el día está ocul'to, hasta que a puestas 
del sol toma su vuelo, que es rastrero, y no muy seguido.-
Corre con suma ligereza. La hembra pone dos o tres 
huevos, en hoyos que abre con las uñas. Su carne es 
buena de comer. Igualmente llaman en Canaria «alca­
raván» al «engaña-muchachos» o «corre-ligero»; más 
aunque esta ave es del mismo orden, por tener solo tres 
dedos, como el «pardal», es sin embargo de especie di­
ferente y se distingue en muchas cosas. 

FÁRDELA (Sterna). Ave literal que los franceses 
llaman «grande hirondelle de mer» (golondrina del mar.) 
Tiene tres palmos desde el pico hasta las patas, y cinco 
desde la punta de un ala a la otra. Ija cabeza a propor­
ción del cueriK), es pequeña. También lo son los ojos, 
situados en lo más alto de la frente. El pico es de dos 
pulgadas de largo, pálido, recto, comprimido por los 
lados, con una corta concavidad sobre la porción supe­
rior y ambas rematan iguales en un gancho bastante­
mente corvo de color más obscuro, cuyos ganchos pa­
recen como sobrepuestos a manera de una contera. For­
man sus narices dos cañnncitos de hueso a la raiz del 
mismo pico, y pegados a él. Sus piernas son muy cortas, 
desnudas de pluma en la parte inferior; las patas son 
de cuatro dedos desiguales, uno por detrás sumamente 
peí^ueño, y tres por delante, unidos con una membrana 
rojiza y con uñas afiladas del mismo color. Tiene las 
alas muy cumplidas, estrechas y con un escote en media 
luna por encima, de siierfe que cuando cuelgan pen-
dienVes hacia abajo, pasan un palmo de las patas. La 
cola, dividida en dos p? nequeñita. Todo el cuerpo de la 
pardela, mientras es joven, está cubierto de una espe-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



188 PAR 

sura de plumas finas y tan -larguchas que más ofrecen 
la traza de pelusa que de plumaje, pues le cae sobre el 
"vientre y los muslos, y los abultan demasiado. Este plu­
maje felpudo es blanco debajo del pico y en la pechuga; 
pues el resto del cuerpo es parduzco, color de ratón, bien 
que estas mismas plumas son muy blancas por la parte 
que ocultan a la vista. Sonlo también las que están en 
el envés de las alas, mientras las de encima.son negras. 
Las pardelas se alimentan de los pescadillos que pillan, 
volando ras con ras por la superficie del agua, porque la 
pequenez de sus patas no les permiten nadar, ni tam­
poco andar sobre la tierra: así, nunca se posan, sino 
para construir sus nidos, qué hacen de cañas, en los 
agujeros de las altas peñas, que forman las costas marí­
timas de nuestras islas. Cada nidada es de tres o cuatro 
huevos. Estas aves exhalan un fuerte olor a marisco, o 
pescado grasien'io, y con efecto abundan en tanta grasa 
que de ellas se saca mucho aceite, tenido por medicinal, 
especialmente contra el muermo. También se salan V. 
se curan, porque nuestros paisanos las comen. Cázanlas 
en las riberas del mar, que ellas frecuentan siempre vo­
lando, retozando y dando giros, favorecidas de sus alas 
largas y ligeras, y se cogen en gran cantidad en las islas 
salvajes, haciéndose comercio de ellas, de la pelusa de 
las más jóvenes, y de su aceite, son muy chillonas, y 
no sabiendo advertir los peligros, casi no huyen del ca­
zador, ni se asustan al oir sus tiros; antes bien, en vien­
do caer alguna compañera mal herida, se acercan y la 
rodean gritando. Se dice que la grasa de la pardela que­
mada, ahuyenta todas las cucarachas. 

PARED DE ROBERTO DEL DIABLO. (Véase Ca­
llao.) 

PARGO (Sparus Annularis, Lin). (Caspargus, Alian.) 
(Spargus, Gaz.) Pescado de nuestros mares, del género 
de los «esparos» y de la clase de los «torácicos», que 
llevan las aletas inferiores, cabalmente por debajo de 'as 
del pecho. En Galicia 1Q llaman «pratbo»; y, en i'raacia, 
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«sparaillon». Es parecido a la dorada, pero más aplas­
tado, con las escamas pálidas algo encarnadas, y las ale­
tas amarillentas. Tiene sobre la cola una mancha negra 
anular, en lo que se asemeja al sargo: los ojos muy 
abier'cos con el iris plateado: la abertura de la boca, es­
trecha: los dientes incisivos, agudos y los molares obtu­
sos: la cola, redonda. Su carne es blanca, tierna^ de buen 
sabor, y diurética, según Atheneo. 

PARÍETARÍA. (Véase Yerba Ratonera). 

P A R Í S (Meiia Azederach, Lin.). Árbol originario de 
la Siria, que se cría lozano en nuestras islas, con espe­
cialidad en la de la Palma. También lo conocemos con 
el nombre de «árbol del paraíso», pero tan impropia^ 
mente como «árbol parís», porque el «árbol del paraíso», 
en España, es el «elaeagnus» de la clase «tetandria mo-
noginia»; y el «parís» (que no es árbol sino mata) de 
la «octandria tetraginia»; mientras nuestro parís, o ár­
bol del paraíso, es de la clase «decandria monoginia».i 
En España se llama «cinamomo» y «azeduraque»; y en 
Prancia, «lilas de las indias» y «falso sicómoro». Su 
tronco, que en Europa tiene la traza de un arbusto, des­
cuella en nuestras Canarias hasta competir en copa y. 
altura con cualquier árbol de consideración. Es recto, 
con la corteza lisa, y pardu?ca, salpicadas de pintitas 
blancas. Sus hojas nacen alternas, formando manojillos 
hacia las extremidades de los ramos; y son de las que 
dicen los botánicos dos veces ala<las, porque componién­
dose de otras hojuelas, éstas vuelven a componerse de 
otras más pequeñas, ovales con punta, orladas de dien-
'r.pcillos, muy lampiñas, y de un bello verde lustroso, 
lias flores en el remate de los gajos se presentan dis­
puestas en panojas o ramilletes larguchos. Son de na 
blanco que tira a aíul con ciertos esmaltes violados, 
y cnnstn cada una de un calicito de cinco puntas: cinco 
pótalos alanzados muy abiertos: un nectario cilindrico 
con dientecilloo en el borde: diez estambrpfs dentro de 
este nectario, y un ovario cónico, cuyo fruto es una fru-
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tilla redonda, pulposa, de Tin amarillo bajo, con Tin Hue­
so de cinco zureos, y en otraa tantas celdillas, cinco 
pepi'tas negrras. Se tiene por venesosa la pulpa de esta 
fruta, aunque lo agraciado de sug racimos convida a los 
ojos: lo cierto es que sirve para matar los piojos y aún 
los perros. En alf^nos países católicos se hacen rosarios 
de los mencionados huecesillos, por lo que los franceses 
han solido llamarlo «árbol santo»^ y los alemanes «árbol 
de pater noster». 

PARRA (Vitis Vinifera, Lin.). Vegetal famoso, que 
después del trigo es el ramo más importante de nuestra 
agricultura. Las parras traídas a estas islas por sus con­
quistadores y pobladores hallaron un clima y un suelo 
los más oportunos para su prosperidad: porque los te­
rrenos secos, ligeros, pedregosos, areniscos, mezclados de 
Javas de volcán desmenuzadas, y que se levantan en ce­
rros, colinas, lomas y laderas, son los que ordinaria­
mente producen los mejores vinos, favorecidos de la rc-
berberación oblicua de los ravos del sol, que suministran 
tel calor necesario para combinar los principios de la 
vegeYación y exhalar la savia de las vides. Tenemos mu­
cha diversidn'l de parras: «listan», «albillo», «negra-
muelle», «verdello», «moscatel», «lairel», «barbosos», 
«torontés», «agracera», «qiiebranta», «tinajas», «almu-
fiecas», etc.; pero la parra que fué desde luego la riqueza 
'de Tenerife es la malvasía, traída de la isla de Candía. 
(Véase Malvasía). De manera que los vinos de Canarias 
'dulces y secos, han debido a esta uva la celebridnd, que 
'desde luego tuvieron en el mundo sensual; siendo des­
pués que se manejan con más inteligencia las opera­
ciones, no solo diffnos dp aprecio los de Tenerife v la 
Palma, sino también alcninoa de Canaria y de Tjanza-
ToYe, reducidos a aíruardientes estos nltimos. como su­
cede pon los de la isla del Hierro, donde la tierra es tan 
a propósiVo para viñedo, nue en el valle del Golfo una 
fnvptra de él da nueve o diez pipa.o 'de vino, mientras en 
Tenerife la más poblada de parras da cinco. Tjn rniz 
'de la parra es larga, poco profunda, leñosa y vivaz. 
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Su tronco suele a veces tener la altura de un árbol; pero 
tortuoso, cubierto de una corteza, toda despedayada en 
grietas, y ramificado con sarmientos nudosos, que se 
enroscan en las horquetas o árboles más vecinos por me­
dio de sus muchos yelos o zarcillos. Sus hojas son unos 
pámpanos grandes, anchos, recortados por el márjjen ftQ 
puntas más o menos profundas, verdes y lampiñas p)or 
dentro; más o menos borrosas y blanquecinas por fuera, 
según la variedad de castas. Sus florecitas, dispuestas en 
racimos, constan do un cáliz pequeñito de cinco dientes: 
cinco péH âios pálidos, caducos: cinco estambres y un 
germen, cuyo fruto es una baya aovada, que llamamos 
uva, muy verde y agria a los principios, pero, en su .ma­
durez, blanca, amarilla, negra o rojiza, llena de un jugo 
muy dulce, con cinco granillas en el centro. Sabida es 
la lozanía con que se difunde la parra cuando encuentra 
apoyo y la necesidad que hay de podarla para conte­
nerla. Pertenece a la Pentandria monoginia. 

PASIONARIA. (Véase Flor de Pasión). 

PASÓTE (*) (Chenopodium Graveolens). Planta co-
mún en los terrenos incultos y frescos de nuestras isias. 
1'ambién la llamamos «cotiquera». Sus tallos, del alto 
de tres palmos, poco más o menos, son estriados, lampi­
ños, verdes, ramosos, l^is hojas, que nacen alternas ,y 
distantes, son alanzadas, de pulgada y metlia de largo, 
lampiñas, ondeadas, moles, estrechas hacia su base, ¡a 
cual le sirve de pezón, y lleva un ramilletito compuesto 
de o'tras hojitas más pequeñas De los encuentros de es­
tos mismos ramilletitos, broten, sin pedúnculo, los bo-
toncitos menudos de las flores, formando grupos. Consta 
cada florpcita de un cáliz de cinco puntas, sin ninguna 
corola, el cual suele ponerse rojo, cuatro o cinco estam­
bres con las borlillas blanquecinas, y un ovario, cuyo 
fruto es una cajilla de cinco esquinas, que encierra una 
simiente lenticular. Usase frecuentemente en decocción 
como remedio de dolores cólicos, de donde le viene el 
nombre vulgar de «coliquera». Igualmente en. remedio 
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de indigestiones, vóniitos y otros malos de estómago, 
liertenece a la «pentandria monoginia». 

PATA DE GALLINA (Panicum Dactilon, Lin.). Es­
pecie de grama vivaz., que se cría con tanta tuerza en 
los terrenos húmedos y aguanosos de nuestras islas que 
cuesta mucho trabajo el estirparla. Los franceses le dan 
el nombre de «chiendent-pied de poule». Sus hojas na^ 
cen de los nudos, ciñéndolas por sus bases como una 
vaina, donde tienen algunos pelillos blanquizcos, y son 
cumplidas de una cuarta, angostas, puntiagudas, acana­
ladas, lampiñas, tiernas y muy verdes. Echa las espigas 
en el remate de las cañas, todas juntas a manera de de­
dos, de cuatro en cuatro, o seis en seis, extendidas en 
forma de «pata de gallina». Estas espigas son delgadas, 
larguchas de tres pulgadas, lineares, verdi-blancas, 
compuestas, casi hasta la mitad, de unas espiguillas de 
dos o tres pares de florecitas; y d sde allí arriba, de otras 
florecitas solitarias alternas-, constando todas de tres glu­
mas o cascaritas calicinales, dos de ellas iguales, y otra 
muy pequeñita: otras dos glumas que hacen veces de 
corola: tres estambres con borlillas larguchas, y un ger­
men con dos punteros, y remates plumosos, cuyo fruta 
€8 un grano que da harina, y llaman en Francia «maná 
de Polonia», porque aquellos nacionales hacen de ella 
una especie de eracba o poleadas que les parecen muy 
sabrosas. Pertenece a la «'triandria diginia». (Véasp 
Greña). 

PATA DE GALLO. Véase Dedalera. 

PATA DE PERRO. Véase Nevadilla. 

PATILLA (*) (Aizoon Canariense, Lin.) (Kali Ai-
zoides Canariensis Procunnbens, Pluk.) (Ficoides Pro-
cumbens Portulacae Folio, Niss.) Planta indígena y pe­
culiar de nuestras Canarias, qué se cría en las tierras 
incultas inmediatas al mar. Nacen de sus raíces diferen­
tes tallos apareados, todos cosidos contra la íieixa x *^°" 
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«lidos sobre ella, por lo que se le lía 'dado el,nombre de 
«pata» o de «patilla». Estoa tallos son ramosos, redon­
dos, un^ poco velludos, en parte pálidos y en parte ro­
jizos. Sus hojas van alternas, en figura de cuña de una 
pulgada de largo, semejantes a las de la verdolaga, cu­
biertas de una pelusa fina blanquizca y reluciente. Las 
flores brotan, sin pedúnculo, de todos los encuentros 
de las tojas, unas sueltas y >otras enracimadas. Sus cá­
lices son permanentes, dé una sola pieza con cinco pun-
"tas: car^'cn de corola o roseta; pero constan de muchos 
estambres, que están separados de tres en tres, y de un 
ovario de cinco lados con otros tantos punteros, cuyo 
fruto es una caja a matiera de una quesadilla peqneñita 
de cinco esquinas con tapas de color purpureo, donde se 
conservan los mencionados cinco punteros y muchas se­
millas menudas. Como conserva esta planta aún después 
de seca todos sus cálices pentágonos con sus cajillas, a 
lo largo de los tallos aparentan la figura de un pulpo 
marino, guarnecido de rejos y de chupaderos. Está car­
gada de álcali mineral, por lo que se hace de sns ceni­
zas, como de la barrilla y cofe-cofe, una sosa excelente. 
Pertenece a la «icosandria pentaginia». 

PATO (Anas). Nombre que damos los canarios al 
que en Castilla llaman «añade», pues «pato» quiere decir 
allí lo mismo que «ganso». Los franceses dicen «canard». 
Conocemos en nuestras islas al pato doméstico y al sal-' 
vaje, o berberisco, que principalmente se distinguen por 
el color de la pluma, pues es en el doméstico naás varia­
ble y más constante en el berberisco. Estas últimas son 
aves de paso, que venidas del África se posan en nues­
tras lagunas, albercones o charcas. El carácter particu­
lar del añade consis'te en tener en cada pata c\iatro de­
dos, los tres delanteros unidos por una membrana; las 
piernas fuera del vientre, cercanas a la rabadilla; el pico 
con dientecillos como los de una lima, convexo por en­
cima, aplastado por debajo, más ancho que grueso, muy 
obtuso y en él una como uña pequeña; el macho es un 
poco mayor que la hembra.: pesa de ¿os a trea libras: 
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los colores de su pluma son lucidos, por que su cabeza, 
»u garganta y la mitad del cuello es de un verde lus­
troso con cambiantes violados: sigue un collar blanco: 
luego el pecho tle color castaño: la espalda con líneas y 
cetas de gris: las alaa atravesadas de una faja de verde 
dorado. Tiene en la cola veinte plumas, las cuatro del 
medio verdinegras y las laterales parduzcas, ribeteadas 
de blanco. El pico es de u^ amarillo verdoso: las piernas 
y píes anaranjados: las uñas, negTuzcas. La hembra tie­
ne el plumaje de un gris rubio. Los patos sqn dueños 
de la tierra, del agua y del aire. Vuelan mejor que an­
dan; pero nadan con mucha agilidad: así pasan la ma­
yor parte del día dentro del agua, y buscan en el cieno 
las yerbas, granos, gusanillos y sabandijas de su gusto 
porque son tragones e insaciables. Cuando el tiempo 
está tempestuoso gritan más de lo ordinario y baten las 
alas con frecuencia. La hembra pone de diez a diez y 
ocho huevos del tamaño de los de gallina, de un blanco 
verdoso y buenos de comer. Su incubación dura treinta 
días: al siguiente del en que los iwlluelos han nacido, tos 
llama la madre y los conduce al agua, en cuya superficie 
nadan y cazan los mosquitos; y como tardan mucho las 
plumas en salirle, se mantienen entre tanto cubiertos 
de una pelusa amarillenta. Los patos domésticos viven 
y multiplican en corrales con las gallinafi. Están sujetos 
a una muda muy pronta, durante la cual pierden casi 
todas las plumas ^n una sola noche. Su carne está re­
putada por indigesta. He visto en Canaris^ el «pa'to mo­
ñudo», de pluma blanca. 

PAVO (Gallo-Pavo). Ave originaria de la América 
Septentriona! y bien conocida en nuestras islas, por lo 
([ue no será necesario hacer de su figura otra descripción 
que la relativa a aquellos exteriores miembros que me­
recen alguna observación particular. Su cabeza y pa. ei 
del cuello carecen de pluma, pues solo las cubre un pe­
llejo granujento, entre azul y blanco, lleno por la íforia 
de unos torondoncitog rojos, que dilatándose hacia la 
parte inferior, cuelgan a manera de pliegues^ y entr^ 
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los mismos torondones se ven esparcidos algunos pelo» 
negros. Sobre el tronco del pico lleva una carno-íidad. 
cónica, rugosa, que teniendo en su estado regular una 
pulgada de largo, adquiere cuando se estira, tres ó cua­
tro y pende hacia abajo como un moco. No es menos 
Singular en esta ave aquel uianojillo dé cerdas negra», 
que lleva en el pecho. Laa plumas de su espalda pmreoea 
cortadas rectamente, y las de la cola son diez y ocho 
muy largas. Levántalas el pavo en forma de arco cada 
vez que se encrespa y debajo de ellas muestra otras más 
cortas que las sostienen. El m-acho tiene un espolón en 
el pie, de cuyo aílorno, y de las crines del pecho carece 
la hembra. El color de ambos sesos es ordinariamente 
á( un negro lustroso, con orla blanquecina en cada 
pluma, en especial las de la cola; aunque hay 'también 
muchos pavos blancos, blancos y negros, rubios y ceni­
cientos. Está reputado por animal estúpido, colérico, 
cobarde y melancólico, sin embargo, luego que la ira, 
el amor o algún objeto extraño lo animan, como un 
color vivo encarnado, o un silbido, da unos desapacibles y 
dilatados graznidos; se pone yerto; eriza las pítimas; 
levanta y despliega pomposamente su cola; echa c-on el 
cuello erguido la cabeza hacia atrás; extiende las alas 
has'ta el suelo y las arrastra, llenándosele de sangre los' 
torondones de la cabeza y gorja; estira y deja caer el 
moco por un lado del pico; da unos cuantos pasos len­
tos y al exhalar cierta especie de bufido, los precipita, 
metiendo ruido con las alas contra la tierra. Todos estos 
farrumaques de fiereza y de vanidad impertinente, lo 
hacen ridículo. Si hay muchos machos con una hem­
bra, riñen unos con o'tros, más no con el encarniza­
miento de los gallos. La pava pone regularmente dos 
veces al año quince huevos, algo máís largos que los de 
gallina, salpicados de pintitas amarilleiitaa, y es tan 
cuidadosa de su nidada que busca los parajes más soli­
tarios y se oculta del macho para que no le rompa los 
huevos. Los polluelos nacen muy débiles, y aún es me­
nester ayudarles a salir suavemente dpi rascaron. El mu-' 
cho calor, el mucho frío y la lluvia bss incomoda. Los 
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rayos del sol los suele matar de repente: así, las madres 
les asisten aún con más celo y paciencia que las gallinas. 
El tiempo más crítico para pilos es cuando al cabo dp 
seis ^manaa lea apuntan loa torondoncillos de la cabeza 
y cuello: entonces mueren muchos; pero pasada esta 
época se ponen muy robustos y no les bacen impresión 
los malos tiempos. Es ocioso detenernos en el elogio de 
la carne de un pavo bien nutrido, sabiéndose que ella 
hace el honor y las delicias de una mesa espléndida. 

PAVÓN, pavo-real (Pavo). Ave originaria de la In­
dia, qu.e solo se cría por lujo en algunas casas de nues­
tras islas. Pertenece al género gallináceo. El macho lle­
va la cabeza coronada de una garzota de veinte y cuatro 
plumillas, cuyos cañones son lampiños y solo en el re­
mate tienen unas como florecitas color de lápiz lázuli. 
Es ave muy hermosa, pues concurren en ella la corpu­
lencia, la elegancia de la figura y la magnificencia de 
los colores. La cabe2a, cuello y garganta son verdes, 
con reflejos de azul y oro. Tiene los ojos entre dos fajas 
blancas transversales. Las plumas de la espalda son de 
un verde dorado, con visos de color de cobre. Las que 
cubren la cola son larguísimas, divididas en muchas ti­
las, unas encima de otras, en el medio de cuyas extre­
midades se admiran aquellos ojos o manchas de un ter­
ciopelo negro violado, orladas de un círculo entre mo­
rado y verde, el cual está también orlado de otros dos 
círculos de color de oro con esmaltes. La hembra es más 
pequeña, carece de estos adornos en la cola, y no se en­
galana con Colores ,tan ricos. Pone cinco o seis huevos 
en cada año, del tamaño de los de pava manchados de 
pardo, y los incuba de veinte y siete a treinta días. 
Los polluelos a los«^rincipios son muy delicados y se tiene 
por experiencia que una gallina los saca y los cría me­
jor. Ta grandes gustan de volar con rapidez para tre­
parse sobre los edificios. Sirven en las casas de centinelas, 
pues a la vista de un nuevo bulto graznan desapacible­
mente. Pero en nada son tan estupendos como en la ga­
llardía y, soberana presunción oon que extienden en. 
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abanico su cola rozaprante. Mudan todos los años 'de plu­
ma y entonces, perdiendo toda su vanidad, como aver­
gonzados se ocultan. Los romanos los servían en sus 
mesas, y todavía en tiempo del famoso marqués de Vi-
llena comían pavos reales los reyes de España en sus 
l:)anquetes, pues en su libro «del arte del cuchillo», trata 
del modo de trincliarlos; mas ahora ya no se estiman, 
porque son una vianda dura, seca y de difícil digestión. 
Solamente en la materia médica se aseijura ser buena 
contra los vahídos y su excremento contra la epilepsia. 

PEDERNAL (Silex). Piedra dura, compacta, indiso­
luble en los ácido?, que herida del eslabón despide chis­
pas. Su grano es fino, córneo, opaco con alguna ligera 
transparencia, que se divide en fragmentos convexos 
por un lado y cóncavos por otro, de color blanquecino, 
o pardusco, o gris, o negro, y que se encuentr<^ en gran­
des masas informes o en trozos sueltos dentro de algu­
nas tierras o concreciones lapídeas. Tenemos yn nuestras ' 
islas muestras de algixnos bellos pedernales, distinguién­
dose en mi colección de piedras, los del territorio dé 
Guía en Canaria. IJOS hay blancos, azulados, negros, 
grií con penachos blancos, parduzcos con pintitas blan­
quizcas y cierta transparencia como de cerca. El neder-
nal fino es la «piedra de escopeta»^ el más tosco es el 
que los naturalistas llaman «petro silex». 

PEJE-ANGEL (Scualus Scuatina, Lin.). Del orden 
'dt '- «cartilaginosos» y de la clase de los «perros ma­
rino--., cuyas aletas se componen de cartílagos. Hállase 
en luiestros mares. Su cuerpo es aplastado y del tamaño 
3e un hombre. Tiene la cabeza redonda, la boca rasgada, 
s'tuada en el perfil del hocico y no por debajo como otros 
peces cartilaginosos: tres can-eras de dientes corvos: 
lengua larga .y puntiaguda; narices anchas sobre el labio 
superior; ojos mediocres^ cercanos a la boca, con 'tubér­
culos espinosos en su contorno y dos aberturas que tie­
nen comunicación con la garganta; dos nadaderas o ale­
tas en el pecho, las cuales por su extensión y su figura 
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se asemejan s las alas aMertas, con que se pintan u los 
ángeles, de donde provino el nombre que han dado al 
animal: otra* dos aletas cumplidas y menos anchas, 
situadas más abajo, y éstas, y aquellas guarnecidas de 
espinas en sus ángulos: una línea recta sobre el lomo,; 
erizada de pequeñas púas, y dos áletillas obtusas, sepa­
radas junto a la cola; la que es casi redonda, vertical y 
hendida hacia el remate. El pellejo de este pescado es 
ceniciento obscuro, embadurnado de un licor viscoso, y 
por su aspereza a propósito para pulir maderas y marfil.-
Su carne es dura y desat^^adable al paladar; pero del Hí­
gado se saca mucho aceite. 

PEJE-ARMADO (Lophius, Lin.). Monstruoso pez de 
nuestros izares, de cuerpo aplastado, cabeza grande, re-' 
donda, boca muy rasgada en el borde del hocico, la qui­
jada inferior, más sacada, con dos carreras de dientes, 
y la superior con tres. Tiene sobre los ojos y sobre el 
lomo unas como borlas larguchas de sustancia córnea, 
una aleta en la espalda: las del pecho abiertas á manera 
de abanico, puestas sobre una articulación, muñón o 
Codo: y las del vientre de hechura de una mano. La su­
perficie de la parte superior del cuerpo es negruzca, ar­
mada de algunos .agiiijones, y la inferior blanquizca., 
Todo el cuerpo y hocico está guarnecido dp muchos apén­
dices peqiieSos tortuosos, a semejanza de los rayos de 
un sol dibujado. Este pescado suele tener cuatro pies de 
largo. 

PEJE-COFRE (Ostraciért, Lin.). Pertenece a la clase 
de los pescados cartilaginosos, en cuyas especies con­
curren distintos caracteres; pero el individuo que tene­
mos a la vista, cogido en la costa marítima de Gáldar, 
isla de Cai^ariá, tiene casi todas las señales del cofre, 
crestudo (ostración cristatus) de qup hace mención el 
Tablean Ency<-lop«dique, de la Ictiología, página •¿I 
como de un pez muy singular que existía en el gabi­
nete de Felipe Staee Muller, del cual había publicado la 
figura con su- descripción M. Knoor. Ru cuerpo es aova­
do, muy inflado, algo triangular. Tiene tres cuartas de 
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largo y más de seis de circunferen'cia. Es muy feo, y, 
más que cofre parece zurrón. Está todo cubierto de una 
innumerable multitud de pequeños picos o aguijonea 
a modo de la hortiguilla picante. Su color es de un par­
do amarillento. La cabeza, redonda como la frente de 
una albarda, casi no se distingue del cuerpo sino por la 
boca rasgada de un jeme, cuyas quijadas están armadas 
de duplicadas filas de dientecillos finos y agudos. La 
aleta del lomo empieza por encima de los ojos, a maneriS 
de cresta, y consta de tres prominencias separadas^ quei 
en los extremos se encorvan hacia atrás. La primera 
prominencia remata en una espina de dos pulgadas. Ai 
corta distancia vuelve a levantarse dicha aleta dorsal y 
sigue afestonada hasta la de la qjpla. Laa aletas del pecho 
globoso le quedan muy abajo, igualmente que las aletas 
inferiores, formando unas y otras la apariencia de bra­
zos y patas. La algt^ del ano remata muy cerca de la 
de la espalda.) 

PEJE-PERRO (Labrus Rubescen, Lin.) . Pescado 'de 
nuestros mares del género de los «labros» y de la clase de , 
los «torácicos», que llevan las aletas del vientre cabal­
mente por debajo de las del pecho. El individuo que 
tengo a la vista tiene tres palmos de largo y uno de an­
cho. Su figura es oblonga, alanzada, un poco compri­
mida, vestido de grandes escamas todas de color encar­
nado, más o menos subido: la cabeza en declivio dp^e 
el testuz al hocico, el cual és aguzado como de perro: 
la boca laiga, con iinos labios muy carnosos, plegados 
hacia dentro, algo mayor el inferior: en la quijada su­
perior, dos dientes incisivos y dos colmillos afilados, y 
en la inferior otros dos colmillos en sus carreras de mue­
las: la frente ancha un poquito cóncava en la parte dé 
las narices (que son unos dobles agujerillos redondos) 
y toda de color purpúreo, con manchas entre encarnado 
y amarillo, lisa y sin escamas: los ojos mediocres cott 
el iris plateado. Una sola aleta le coge todo 'el cerro,; 
compuesta de veinte y dos radios, de ellos doce espinó-
sos, todos cartilaginosos m las puntas, naitad rojos 7_ 
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mitad amarillos, excepto los cuatro inmediatos a la cíi-
beza que tienen en su raíz una mancha de azul obscuro* 
Las aletas del pecho son cartilaginosas, encarnadas, de 
tres pulgadas^ las del vientre, del mismo color, de sei» 
radios; el uno espinoso: las del ano, de catorce radios, 
tres espinosos. Así estos, como los de la aleta del lomo, 
v ^ creciendo a proporción que se acercan a la cola, 
por lo que forman dos expansiones de dos pulgadas.] 
La dicha cola está cortada rectamente y es ancha_ en­
carnada con líneas azules y franja amarilla. Su carne 
es floja y de poco sabor. 

PEJE-REY (Scomber Amia, Lin.). Pescado de nuesr-
tros mares del género i& aquellos sanguinos o «escom­
bros», que carecen de falsas aletillas jun'to a la cola, y de 
la clase de los «torácicos», que llevan las 'del vientre 
cabalmente por debajo de las dgl pecho. Su cuerpo, pol­
lo regular, es de tres palmos, alanzado, oblongo, un p>oco 
comprimido, suavemente carnoso, cubierto de escamas, 
el lomo de color gris verdoso y el pecho y vientre pla­
teado. La cabeza es proporcionada, declive desde el lomo: 
el hocico en punta obtusa, ancho, rollizo, negruzco, en­
tre los ojos y las narices, y los dichos ojos, medianos, 
redondos, con iris argentado: la boca pequeña, con la 
mandíbula inferior un poco más larga que la superior, 
y en ambas dientes agudos, bien separados y rojizos.. 
Lleva dos alet̂ as sobre d lomo, la primera a alguna dis­
tancia del colodrillo, es d"» siete espinas cortas, echadas 
sobre el mismo lomo, y unidas al soslayo por unas me­
dias membranas, y la fegunda, una pulgada más abajo, 
«está compuesta de más d'; veinte radios cartilaginosos, 
que empiezan grandes j van en disminución hasta la 
cola. La aleta del ano, que queda, paralela a esta,'es del 
mismo tamaño y figura; sus radios algo más flexibles, 
con remates filamentosos como aflecados. Las del pecho 
son 'triangulares, manchadas de negro en el tronco y 
sus radios de un blanco puerco: las del vientre, largu­
chas, blancas y de radios más espinosos: la cola, hendida 
•en ángulo obtuso, de color obscuro, con fimbria blanque-
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ciña. E's pescado de muclia estimación por lo delicado, 
tierno y sabroso de su carne. El peje-rey de «rondelecio^ 
es- iin pececillo muy distinto, que pertenece al género 
de las . «atherinas», y solo suele tener el largo de un 
'dedo. 

PEJE-TAMBORIL (Tetraodon Honckenii, Bloch.). 
Común en nuestros mares, del género de los «'tetraodon» 
o «cuatro dientes», y de la clase de los «cartilaginosos»^ 
que carecen de espinas. En algunos individuos el cuerpo 
es cónico y el lomo rollizo, con un vientre muy soplado 
y lleno de aire. Sobre esta pan?a sale un hocico romo de 
boca fruncida, con dos fuertes dientes en cada quijada, 
frente larga, ojos ovales pequeños, el iris naranjado, loa 
oídos sin opércidos, y todo el animalillo sin escam^as, ni 
aletas en el vientre, sino una cerca de la cola, otra den­
tro del ano y las del pecho procedentes de una mem­
brana lisa en las aberturas de los oídos. Tiene la cola 
entera, de color pálido con los radios negruzcos. Su es­
palda, sobre un fondo amarillo bajo, está manchada del 
blanco, azul claro, sobresaliendo por mayores, más se­
paradas y más redondas las que, a manera de gargan­
tilla corren por debajo del hocico hasta la cola. El vien­
tre es blanco como una cascara de huevo, salpicado de 
puntitos obscurosi Pero otro individuo que está á la vis­
ta, es de figura de una bola o vejiga de tres pulgadas de 
diámetro, llena de aire. En la parte superior lleva una 
corta prominencia a modo de nariz, que termina en una 
boquilla redonda abierta, con labios amarillos y sus cua­
tro dientes: sobre esta nariz un entrecejo un poco ele­
vado y a los lados los ojos rasgados con el iris naran­
jado medio oculto hacia Ja parte superior del colodrillo, 
y por la inferior una cuenca semicircular: la espalda 
con manchas anubarradas entre pardo obscuro y blanco, 
áf donde bajan por los costados, a manera de fleco 
unas diez listas también parduscas; la panza muy so­
plada, toda blanca, erizada de púas como las de la hoja 
de ortiga, que tocadas no dejan de causar algún escozor. 
La cola, que es delgada y de pulgada y media, forma el 
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otro extremo. Mientrais este pececilLo está vivó se le ve 
nadar con la cabeza y espalda hacia la parte superior; 
pero después de nmerto, hace la panza un gran esfuerzo 
para volverse hacia arriba, sin que pueda guardar otro 
equilibrio. Al tercer día, cuando el peztamboril ha em­
pezado ya a corromperse, despide una luz fosfórica tan 
admirable por la noche, que parece un farol, brotando 
por los ojos bastante claridad para poder leer al obscuro.-
Se ha cogido también en estos mares la especie de pej»-
"tamboril, perteneciente al género de los dientes o «dio-
Son» de Lineo; .y que se conoce bajo el nombré de «eri­
zo orbicular». Es casi redondo como un globo, de más 
•'de una cuarta de diámetro. La piel muy dura y por la 
parte inferior de la panza (que está llena de aire) de un 
blanco porcelana, sembrada de unas espinas o huesecillos, 
estrellados, triangulares y de unas manchitas o lunares 
negros. El lomo es negruzco, la boca del bociquillo, 
rasgada, cuyos dos labios y quijadas le sirven de dien­
tes^ la cola pequeña, las aletas altas, los ojos, sopla/-
dos, etcé'tera. 

PEJE-VERDE (Scarus Viridis, Lin.). Del género de 
los «escaros» y de la. clase de los «torácicos», que llevan 
las aletas del vientre cabalinente por debajo de las del 
pecho. Su cuerpo és oval, oblongo, un poco comprimido, 
cubierto de escamas poco firmes, la cabeza grande la 
boca rasgada, las quijadas iguales, cuyos huesos surca­
dos le sirven de dientes; los labios movibles; los opér­
enlos de los oídos arqueados; una sola aleta en el cerro 
que conserva su-elevación en todo su largo: la cola cor­
tada como una media luna, y del ancho de] cuerpo; la 
parte superior de la cabeza de folor obscuro y la inferior 
azul bordada de una lista roja con un lunar amarino: 
el cuerpo verde, las ale'tag del pecho, y vientre ribetearlas 
de azul y la de la cola de enramado. Su.carne es hxiena 
de comer. También se suele dar el nombre de «verde» 
a una especie de budion. 

PEL.O DE NEGRO, ^Tombre con que se conocen 'etí 
Tenerifíí las pedreras o canteras de una especie de pie-

\ 
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dra nudosa, durísima, de tan particular textura que no 
se puede rajar, ni romper en trozos, como otras piedras, 
con picos,' cuñas, ni marrones, pues lo más que se con­
sigue es irla moliendo hasta reducirla a polvo. Abunda 
en algunos terrenos de nuestras islas y parece lava de 
volcán. El fondo principal de la tierra de Fuerteven'tiira 
es este «pelo de negro», sobre el cual hay otra tierra 
ligera, arenisca, un poco salitrosa. 

PENSAMIENTO. (Viola Tricolor, Lin.) . Llamada 
también «violeta trinitaria», que por la belleza de sü» 
flores se cultiva en nuestros huer'tos. Sus tallos son del­
gados, esquinados, lampiños, ramosos y rastreros, de 
cuatro o cinco pulgadas de largo. Las hojas, unas casi 
redondas, otras algo cumpiidaa y todas orladas de dien­
tes. Sus flores nacen de los encuentros, sobre largos 
pedúnculos; y constan ^e un cáliz permanente de cinco 
puntas: cinco pétalos desiguales, obtusos, colocados ver-
ticalmnte con la te?' como aterciopelada, teñidos de 
tres colores, esto e«, purpúreo, blanco y amarillo, con 
rasgos o pequeñas líneas negras muy finas: cinco estam­
bres cortos: y un germen orbicular, cuyo fruto es una 
cajiía aovada de tres faces, con muchas semillitas. Ha­
llase recomendada esta planta como el específico dé 
aqiiella enfermedad cutánea, que suele acometer a los 
niños de peclio, llamada «costra láctea», en que se lle­
nan los carrillos de pústulas de un humor glutinoso, 
la? cuales se re\'ientan;" y van formando una costra 
entre encarnada y amarilla, que se cuartea sa aber'turas 
y se endiirece, etc. El cocimiento de un puñado de las ho­
jas del ppn>íamiento, o trinitaria en leché, tomado, en 
mañana y de tarde por el ñiño, durante qiiinpe días, 
lo dejará sano. Pertenece a la «singénesia monoginia».. 

PEPINO (Cucumis Sativus, Lin.) . Vlaiña y fruto dé 
In familia cucurbitácea o de calabaceras, que ae cultiva 
én nuestraa huertas. Sus tallos son sarmentosos, rastreros, 
ásperos, más largos y más gruesos, que los del melón. 
Sus hojas, esquinadas con profundas puntas, y coî  ye-
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los o zarcillos en los encuentros para agarrarse a las otras 
plantas. Los sexos están separados en sus ñores. Estas 
son amarillas, con cáliz y roseta campanudas, cinco plie­
gues y cinco recortes ovales y rugosos. La flor mascu­
lina lleva tres estambres pequeños, compuestos de lila-
mentos pegado* al cáli?^ y la femenina, un germen abul­
tado, velludo y 'tuberculoso, con un corto puntero y 
tres estigmas o remates gruesos. Su fruto es cilindrico, 
romo, verrugoso, con espinitas negras, cuya cascara, 
según sus variedades, es blanca o amarillenta o verde, 
o con listas amarillas. Así mismo varían en la figura, 
porque unos son largos de un palmo y del grosor de un 
brazo; otros pequeños, regordetes y <^si lisos; otroq re­
torcidos y con una cintura que los divide en dos por-
crones. Es'tán divididos por dentro én tres cuarteles, lie-
tos, de una pulpa blanca aguanosa, y en ella uñ crecido 
número de pepitas blanquecinas, que son de las cuatro 
semillas frías mayores. Los pepinos crudos pasan por 
indigestos; pero cocidos son humectantes, refrescantes, 
y temperan'res de los humores; confitados en vinagre los 
más pequeños, son propios para despertar el apetito, y 
los franceses los llaman «cornichons». Pertenece esta 
planta a la «monoecia poliandria». 

PERAL (Pirus). Árbol bien conocido en nuestras is­
las. Su tronco robusto y elevado: la bella copa de sus 
ramas: sus hojas alternas en manojillos, ovales cri pun­
ta, lisas, poco o nada dentadas, de un verde muy lustro­
so poi dentro, y-un poco más blanquizco por fuera, sobra 
pezones: sus flores con cáliz de cinco,puntes: cinco pé­
talos blancos, grandes, cóncavos y casi redondos; veinte 
estambres: un ovario ron cinco punteros: y fruto, coro­
nadlo del cáliz, de diverso tamaño, figura, color y sabor, 
cuya pulpa jugosa se reparte interiormente en cinco cel­
dillas arenosas compuestas de membranas apergamina­
das, cada una con dos pepitas negras,, mucilaginosas; 
todo es'to ligce recomendable el peral. Tenemos una pro­
digiosa variedad -de peras: la perita monciña, la sanjtia-
nera, la cermeña, la bergamota, la moscatel, la cala-
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bazate, la pierna 3e monja, la colorada, la parda, la 
pera real, la pera reina, la pera manteca, la pera bigo, 
la pera pan o paneta, la pera de invierno, la pera agua­
chenta, la pera buencristiano, etc. La madera de peral 
es muy cerne, pesada, fina, rojiza, capaz de buen pulí-
mentó, libre de carcoma y susceptible de un tinie negro,; 
hasta imitar el ébano, pop lo que es buscada de carpin­
teros y ebanistas. Pertenece a la «icosandria pentaginia»^ 

PE RAZA (Maium Leucopheum). Especié de manzana 
pequeña, comprimida verticalmente, cuya cascara es 
parda, un poco escabrosa, de pulpa tierna, fina, sin olor, 
y de un bello gusto, por lo que merece estimación. Pue­
de guardarse largo tiempo. En francés se llama también 
«pomme-poire». 

PERDIZ (Perdix). 'Ave conocida, común en Tenerife 
y en Canaria, donde todas son de la especie de la perdiz 
de patas, ojos y pico encarnado. Tiene bordado el cuello 
y la gorgupra de manchitas obscuras, y las plumas de 
la espalda y alas son rubias; las del vientre, blanquizcas, 
con mahchas mitad rojizas y mitad negras; y las de la 
cola, pequeñas. Lleva un espoloncito en el talón; no solo 
se crían en las laderas, veras de los montes, breñas y 
ma'torrales, sino también en las tierras aradas. Sustén-
tansp de granos, de hormigas y de otros insectos. An­
dan en bandadas, sin que reine entre ellas mucha unión, 
pues cuando se ven perseguidas, huye cada una por su 
parte y no procuran volver a juntarse. En la fuga toman 
un vuelo ruidoso, corto y pesado, y se esconden bajo las 
matas o se abalanzan a los árboles. Su canto es hala­
güeño. Fabrican su nido horadando la tierra y cubriendo 
el hoyo de pajas. La hembra pone, en la primavera, 
cíe quince a veinte huevos, semejantes a los de palomas, 
y la incubación dura veinte y dos días. Nuestras perdi­
ces son de carácter muy salvaje, extremadamente aman­
tes de su libertad, y los machos riñen como los gallos. 
No se acomodan fácilmente a procrear en un país qué 
les es extraño: así aunque Jas han llevado & la i§la de la 
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Palma y se Kubiese prohibido por ordenanza el matar 
ninguna, no se pudieron multiplicar. Sabida es la ea'u-
mación que la pechuga de la perdiz se merece, como 
vianda sana y nutritiva. 

PEREGRINA (Pectén Veneris). (Ostra FaCobea). 
Llamada también «pechina» y «venera de jantiago», 
porque con ella suelen adorilar sug pechos los peregri­
nos que van a Compostela. En Galicia dicen «vieira» y 
es una oonclia «bivalva»; esto, de dos piezas, que por la 
parte superior tiene el ligamento- o charnela con que se 
cierra y abre. Está cortada en línea recta con una o dos 
orejuelas hacia fuera, y luego se va ensanchando, basta 
formar-figura redonda por abajo. Ambas piezas son muy 
poco cóncavas, y se cierran y ajustan exactamente, Es­
tán surcadas sutilmente a lo largo a manera de los dien­
tes de un peine, por lo que se le dio el hombre de «pec­
tén veneris». Su color es blanco nacarado, con esmaltes 
de Un rojo vivo o un encarnado bajó, de que tengo al­
gunas variedades a 1». vista. 'Es marisco qUe se puede 
comer crudo como la^ ostras o las lapas; pero no tiene 
tan buen sabor. 

PEREJIL (Apium Petroselinum, Lin.) . Hortali7a de 
todos nuestros huertos, cuyos tallos, de tres pies de alto, 
son lampiños, estilados, huecos, ramosos. íSus bo.ias 
interiores se componen de tres hojitas n4uy verdes, cu-
neifonnes y recortadas. Las flores nacen uispuestaa en 
pai-asol, guarnecido de una gorguera común; y consta 
cada una de cinco petalitos blancos, redondos, iguales; 
cinco estambres y un germen con dos punteros, cuyo 
fruto son dos semillas Combinadas, acanaladas por un 
lafio, V llanas por otro, de sabor acre. Es planta que 
dura dos años y que florece en el Estío. Su raíz posa 
por aperitiva, propia para facilitar lo» meses, y sus se­
millas, una de las cuatro menores cálidas, es de las que 
ma'tan los piojos. Pertenece a la «pentandna diginia». 

PEREJIL DE LA MAR (*) (CHthmum Canariense, 
Lin. el hijo.) Planta litoral, llamada con más propie-
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'cla3 en oiros países «tinojo marino». El botánico inglés 
Francisco Masson reconoció en Tenerife una especie in-
dífrená y peculiar de estp género, que se cría sobre los 
peñascos de sus riberas y la apellidó «Critbmum latifo-
lium». Publicóla Ijineo el hijo en él suplemento a los 
géneros y especies de plantas de su padre. Su tallo e« 
alto, delgado, lampiño, finamente estriado, tierno, rec­
to y ramoso. Las hojas nacen altémps, compuestas cada 
una de dos o tres pares de hojuelas con largos pezones, 
las cuales se ex.tienden y escurren sobre el palillo por la 
margen exterior y son escotadas. por arriba y dentadas 
por el contomo. Las flores tienen cinco pótalos amarillos 
ovales y estón dispuestas en parasoles, con una gorgnera 
comiin de seis a ocho bojitas. Su fruto son dos semillas 
surcadas, parecidas a las del hinojo, pero más grandes. 
El otro perejil de la mar más común, no crece tanto: 
sus hojas van dp tres en tres o de cinco en cinco y son 
larguchas, angostas, ondeadas, puntiagudas, firmes, pul­
posas, de un verde obscuro y de un gusto salobre, sobre 
largos pezones, que se dilatan a manera de membrana 
por junto al "tallo y lo abrazan. Estas hojas escabechadas 
suministran una ensalada muy eabrosa. Las radicales 
se componen de tres mucho mayores, recortadas profun­
damente como las del perejil hortense, de un verde pá­
lido. Los franceses dan a esta planta el nombre de «pas-
se-pierré», porque brota de entre las grietas de los pe-
fiascos. PeHenece a la «pentandria diginia». 

PERINQUEN (Lacerta Turcica, Lin.). Especie de 
lagarto pequeño como de cuatro pulgadas, que hay en 
nuestras islas y se cría más ordinariamejnte en las habi­
taciones o en las inmediaciones a ellas. Los naturalistas 
le han dado en Europa (donde no se conoce) el rénom're 
de «lagarto turco», porque el primer individuo de su es­
pecie fué llevado desde Turquía a Londre», y puesto en 
la célebre colección del Dr. Johan Fo'thergill. Los fran­
ceses lo han llamado «grison», en alusión al cclor de la 
piel, que con efecto es cenicienta y llena de muchas 
berruguitas. Su cabeza, vista por encima, eg de figura 
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oval, Tin poco aplastada y aguzada hacia el hocico. La 
cola es más larga que el cuerpo y la tiene listada al 
través con fajas obscuras. Cada pata es de cinco dedos 
iguales, bien separados y guarnecidos de uñas. I/os pe-
rinquenes no gustan de tomar sol como otros lagartos; 
antes bien se les ve salir de sus guaridas al caer de la 
tarde y fijarse casi inmóvil en las paredes, para distru-
tar de la frescura del crepúsculo y de la noche. No hu­
yen de la gente, si no se les persigue; y aun se dice, 
que se suelen introducir sutilmente en las camas para 
acompañar a los que duermen, lo que los emblanquece. 
Tienen una especie de canto o chillido triste, con el cual 
clamorean por intervalos. Los huevos de las hembras 
son del tamaño de garbanzos, de color de cera blanca 7 
salen pegados de tres en tres. 

PERIQUITO (Impatiens Balsamina, Lin.). Planta 
cultivada en nuestros huertos y macetas por lo aaraiiado 
de sus flores, que adornan el otoño. En España ia lla­
man «nicaragua» y algunos botánicos le dan el nomOre 
de «balsamina hembra», a distinción de la balsamma 
vulgar que llanjan «macha», y que es la «momórdica 
vulgaris», planta de género diferente. El tallo del peri­
quito es recto, rollizo, lampiño, nudoso en la parte in­
ferior, ramoso, tierno, aguanoso y verdoso. Crece a la 
altura de media vara. Sus hojas nacen regularmente 
alternas, alanzadas, estrechas cerca del pezón, dentarlas, 
lisas, un poco pulposas, y de un bello verde. ^Las flores 
brotan de los encuentros de las hojas, en número de dos 
o tres, sobre'Un corto pedúnculo, notándose que de unas 
mispias semillas unos pies dan las flores sencillas y otros 
los dan dobles. Estas flores son de un encarnado de es­
carlata, otras de carmesí, otras todas blancas, otras color 
de rosa y otras disciplinadas con penachos de colores di­
versos. Consta cada una de un cáliz pequeñito de ..dos 
hojuelas puntiaguda.?: una corola irregular de-cinco pé-
tahw desiguales, redondos, metidos con los cinco t-s-
tamhres y el ovario, dentro de un capuchoncito mem­
branoso colado oblicuamente por pl borde, y que ter-
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mina en un espolón o cuemecillo. Su fruto es una ca­
jilla aovada, velluda, compuesta de cinco piezas, que 
cuando llegan al término de Su madurez se ahren con 
mucha elasticidad al mismo contacto y quedan todas 
reducidas, arrojando gran número de semillas redondas. 
Pertenece a la «pentandria monoginia». 

PERPETUAS AMARILLAS (Graphalium Staechas, 
Lin.) . Llama/las también vulgarmente «siempre vivas», 
planta de la naturaleza de mata o arbustülo, que se cría 
en los huertos y macetas de niiestras islas. Los franceses 
le dan el nombre de «perliere» o de «inmortal amarilla». 
Su tallo és leñoso en toda la parte inferior y se rami­
fica c<m muchos gajos delgados, rectos y blanquecinos, 
levantándose a la altura de un poco más de media vara. 
Sus hojas son larguchas, angostas, de hechura de espá­
tula, algodonosas, con un nerviecillo de alto abajo, 
abrazando el tallo por sus bases. Las flores nacen en los 
remates, formando ramilletes horizontales, algo conve­
xos, sobre cada pedúnculo se ve un globecito de un ama­
rillo pajizo, que es el cáliz de la flor, compuesto de un 
crecido número d0 escamas aovadas, cóncavas, sobre­
puestas, en cuyo centro hay unos floroncitos dorados, 
cuyo fruto son -unas semillas plumosas. Con razón se 
llaman estas flores «perpetuas», por que cogida en sazón^ 
se conservan muchos años sin perder su brillo, a causa 
de su nativa sequedad. Su olor es agradable. Pasa por 
planta aperitiva, vulneraria y anti-histérica. Pertenece 
a la «singenesia poligamia supérflua». 

PERPETUAS A M A R I L L A S SALVAJES (Jerante, 
iTiUm). Llamadas, como las del artículo antecedente, 
«siempre vivas», y por los franceses, inmortales; pero 
esta es planta de otro género, que ge cría naturalmente 
^n Tenerife y en Canana. Sus tallos solo crecen siete u 
ocho pulgadas y son delgados, ramosos, leñosos y pelo­
sos, con las hojas alternas, pequeñas, ovales oblongas, 
algodonosas, blanquecinas, sin pezón, casi apiñadas so­
bre el tallo. Las flores, unas nacen en las extremidades 
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de és'tos y otras en los encuentros de las hojas, sin pe­
dúnculos, todas de color de paja, relucientes, un poco 
manchadas de púrpura. Consta cada una de un cáliz 
común, compuesto de escamiUas delgada*, puntiagudas, 
resequidas, brillantes, apiñadas, siendo las interiores 
más cortas que las superiores, pues éstas ocultan los 
floroncitos que llevan en su centro y forman alrededor 
de ellos como una corona radiada. Su ftuto son unas 
semillas menudas con vilano plumoso. E^tas tlorecitas 
conservan largo tiempo su lustre, aún después de cogi­
das. Es una especie semejante a la inmortal del Cabo 
«le Buena Esperanza, que es el «jeranthemum capense». 
También se cría en nuestro imís el «jeranthemum ferru-
ginum», de tallo i^a lmente corto y peloso; hojas cum­
plidas, estrechas, alfrodonosas y sentadas; y flores que 
sobre largos pedúnculos suelen bro'tar de tres en tres, 
con ribetes, color de moho de hierro, las escamillae in­
feriores de los cálices. Pertenecen a la «singenesia poli-
g-amia supérflua». 

PERPETUAS ENCARNADAS (Gomphrena Globosa, 
Lm.). Planta que se cultiva en nuestros huertos y mace­
tas. So tallo es articulado, apa^eadament^ ramoso, recto, 
un poco velludo, rojizo, del alto de media vara. Las hojas 
nacen encon'tradas y son ovales oblongas de dos o tres 
pulgadas, con un dientecillo en el extremo, enteras, la-
Buginosas, ásperas, nervosas, de un verde obscuro con 
visos de encarnado y pezón. Las flor^ se presentan en el 
remate de los tallos, globosas, sobre un temo de pedún­
culos cunjplidos y vellosos, más alto el del medio, entre 
'dos hojas florales: cada globo se compone de un crecido 
número de florecitas con dos cálices de un rojo carmesí, 
el uno exterior, de dos escanaillas en forma de baqueta 
y el otro interior, velludo, que hace veces de corola, 
en cuyo centro hay un nectario de color blanco, o pajizo, 
cilindrico, con cinco puntitas, cinco estambres y dos ova­
rios, cuyo fruto es una semillita redonda. Como estos 
globos de flores son naturalinentp resequidos, '•onservan 
largo tiempo la frescura de su color, después de separa-
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dos de la planta. Hay una casta de estas perpetiias que. 
da las flores blanquecinas. E^ originaria esta planta 
de la ludia oriental y la llaman los franceses «Amaran-
tina», por ser de la familia de los amarantos. Pertenece 
a la «pentaudria diginia». 

PERPETUAS M A R Í T I M A S (Statice Cordata, Lm.), 
vLimonium Maritimum Cordaíum, liauL). Arbusulio 
rastrero, llamado también «flor de mar», qiie se orla 
naturalmente en algunas de las costas liiarfciniaa de nues­
tras islas, señaladamente en la« dp Gáldar de Canana. 
Sus tallos son acanalados, lampiños, huecos, ramojos, 
cargados en la parte superior de muchas hojas enraci­
madas. Estas son lisas, de un verde blanquecino, en u-
gura de cuña con escote acorazona*lo por el borde, y en 
el medio un piquillo. Están como envainadas en el tallo 
por sus bases y tendidas sobre la derra. l..as flores, He 
un color a?ul muy hermoso, forman unos pitipos de 
ramilletes, dispuestos por series unilaterales, sobre pe­
dúnculos hojosos, guarnecidos de brácteaa de color e 
canela, como los cálices. Cada tlorecita es de una sola 
pieza, an<?osta por abajo, más dilatada f)or arriba y do­
blada en cinco recortes obtusos; cinco estambres y cinco 
ovarios- cuyo fruto es una semilla que se sazona dentr,> 
del cáhV. Siendo estas flores naturalmente resequidas, 
no se marchita nunca su bello azul, por lo que nosotros 
las llamamos «perpetuas». Los botánicbs españoles les 
dan el nombre de «¡íazóti» y «estatice». Pertenece a ^̂ i 
«pentandria pentaginia». 

PERRO (Canis). Animal doméstico, del cual, como 
asefruraba Plinio, guiado de las investigaciones de Juba, 
rey ¿e la Mauritania, tomó nuestra isla de Canana su 
nombre, a causa de la muchedumbre y tamaño de f̂ s 
que había en ella (lib. 6. cap. 32.). Ocioso sería el hacer 
aquí ninguna descripción de este cuadrúpedo, pues bas­
tará decir únicamente con el Plinio francés, que el pe­
rro, además de su fisTira suelta, su vivacidad, su valor 
y su ligereza, posee aquel sentimiento delicado y exqui-
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sito que la educación perfecciona y que lo hace digno 
de entrar en sociedad con el hombre. Ll comprende sus 
intenciones, vela para su seguridad, le obedece, le •ayu­
da, lo defiende, le adula, le festeja y por sus servicios 
continuos, por sus caricias reiteradas, con sus aullidos 
de dolor, sus ladridos de celo y sus acentos de gozo, 
sabe concillarse el cariño de su amo y hacer de su tirano 
su protector. La perra está preñada dos meses y dí^is, y 
lleva cinco o seis cachorrillos en su vientre. Estos be^ta 
paitados algunos días después de nacidos, no abren los 
o.ios. Es admirable la fuerza digestiva de estos animales, 
que deshace los huesos. Viven regularmente catorce años. 
Se observan mil prodigios en la inteligencia, conoci­
miento, instinto y fidelidad de los perros, a los cuales 
parece que no les falta más que hablar: y si hablasen, 
¡ah!, que distintas ideas formaríamos nosotros de ias 
interioridades de ese bruto. Aquella cruel enfermedad 
de la rabia, que aflige en otros países a los perros y que 
comunicada por sus mordeduras, es contagiosa; no s© 
había acercado jamás a los de nuestras islas, hasta que 
el año de 1T64 la trajeron unos jierros venidos de Es­
paña, y se comunicó a algunos de Tenerife; pero des­
pués no se ha vuelto a sentir. Los perros más comunea 
de nuestras Canarias son mastines, perros de pap'or, po­
denco», j>erdigueros, pachones, dogos, perros de agua, 
sabuesos, etc. • 

PERSICARIA (Poligonum Persicaria, Lin . ; . O «per-
segaria», como los paisanos de Canaria suelen decir; 
aunque con el error de dar este nombre a otra planta 
muy diferente, cual es la «salicaria hissopifolia» de Li­
neo. La legítima persicaria, qup se cría naturalmente 
en nuestras islas es una especie de «polígono», «treinta, 
nudos» o «sanguinaria», y se halla en algunos terrenos 
frescos, junto a charcos o arroyos. En Tenerife la Uamaa 
«jabonera» y con efecto la suelen usar en lugar de jabón 
para blanquear lienzos. En Prancia se conoce bajo el 
nombre de «renoue persicaire». Sus tallos son cilindri­
cos, «ifilgados, articulados^ hójosos,^ rastreros en la parta 
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inferior y altos alg'o más de un pie en la superior. Sua 
hojas son alanzadas, puntiagudas, largas de dos pulga­
das, estrechas, enteras, lampiñas, alternas, casi sin pe­
zón; pero en su base tiene una estípula encanutada, re­
sequida, con el borde pestañoso abra?ando el tallo. Las 
flores son pequenitas y se presentan en las extremidaíles 
d? los tallos, formando sobre largos y delicados pedún­
culos, tres o cuíítro espiguitas espesas, de un blanco 
rojizo. Cada una consta de un oalicito permanente de 
cinco puntas, que es su corola, o roseta al mismo i-empo: 
ocho es'tambres cortos y un ovario, cuyo fruto es una 
semillita de tres esquinas, parda y lustrosa. Como estas 

' flores son resequidas, no se marchitan casi nunca, por lo 
que adornan mucho el campo. Es planta vulneraria, 
detersiva y al^ún tanto astringente. Pertenece a ^^ *o''-
'tandria triginia». 

PESCAD ILLO (Forbicina). Insecto que se ha dejado 
ver en nuesti'as islas de pocos años a esta parte, multi­
plicándose prodigiosamente dentro de los libros y pa^ 
peles, detrás de los muebles y estampas y aún en la ropa 
más guardada. Se le ha dado^el nombre de «pescadillo» 
a causa de su configuración, pero los naturalistas lo 
llaman «forbicino». Esta sabandijilla os muy notable 
por su traza particular, su color plateado, su extrema 
ligereza en la carrera y su constitución tan delicada 
como frágil, pues solo con tocarlo pierde las escamitas 
de que está vestido su cuerpo, y se despachurra a la ñus 
leve compresión. Tiene de largo de sie'te a ocho linead 
con seis patas, dos ojos, boca con dos barbillas, dos cuer-
necillos o anteras móviles y tres filamentos formando 
ángulos rectos en la cola. Por lo demás es insecto inuy 
tímido e inocente, que no sale sino por las noches, apo^ 
Hilando los papeles y los lienzos. 

PESCADOS (Pisces). Una de las ventajas de nuestras 
islas es, la de hallarse situadas en medio del Océano 
Atlántico y por consiguiente rodeadas de una numero­
sísima variedad de peces ¿e todos géneros y. especiesy 
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Entre ell<>s sé distinguen muchos por el alimento tier­
no, ñno, sabroso y saiio que taciUtaa al regalo de nues­
tras mesas, sobresaliendo con razón el «páuipano», el 
«cheriie», el «peto», el «abadejo», el «peje-rey», el «me­
ro», la «picuda», la «sama», la «cabrilla», etc. Es tam­
bién couáiame, que los pescados de las costas del norte 
son de mejor calidad que los de las del sur: y aún se 
tiene la triste experiencia, de que los que se psecan en 
las riberas meridionales de Langarote, con especialidad 
el mero, el abad, la picuda, el peje-rey, el peje perro, 
la sama roquera y la sait'ía, suelen ser muy malsanos J 
bastante nocivos para los que los comen. Estos sienten 
inmefliatamente una viva comezón y picazón en, todo el 
cuerpo, señaladamente por las noches, en las extremi­
dades, asomándose a la sniierficie unas pintas encarna^ 
da», Como las de mocdeduraa de pulgas; incomodidad 
que dura más o menos tiempo y que en algunas personas 
se radica durante casi uu año. Conócese algunas veces 
la mala calidad de tales pescado» en !& espina dorsal, 
pues ésta, después de coridn. se pone de color morado. 
I Deberá atribuií-se a los pa?<to9 P 

PETO (Picus). Pájaro llamado en España «pico» y 
«picamafleros». Habita en los pinares y árboles altos 
de nuestras montafias, donde sealimenia de toa gusa­
nillos, oruga-i e insectos, que viven en lo interior de ellos. 
El pájaro peto tiene cuatro dedos, dos p<:>r delante y 
otros dos por detrás: la» piernas, cubiertas de pluma ha»-
ta ©I talón: el pico, casi de una pulgada, recto, duro, 
negro y lustroso como el ébano, en figura de cuña, 
cuadrada por su base: la lengua muy larga, a manera 
de una lombriz de la tierra, terminada en una puntica 
callosa: las plumas de la cola, fuertes, tiesas, puntiagu­
das: la cabeza grande; los músculos del cuello recios: 
las patas pequeñas, negruzcas, con los dedos lariros y 
las uñas aranehuda.s. En algunos individuos toda la ca­
beza, cuello y pecho tienen pluma encarnada, y el vien­
tre, los costados V In demás del cuerpo,, de un pardo 
obscuro. Pero.en otros, como el que se tiene a la viatíi. 
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la cabeza y espalda son negras, excepto dos listas blancas 
que le corren por debajo de los ojos hasta cerca de) colo­
drillo. I<a raíz del pico por la parte superior, la gargan­
ta, la pechuga y el vientre, son de un blanco que tira a 
rubio; lo inferior del mismo vientre, hasta la rabadilla, 
de un encarnado de escarla'ta subido: la cubierta de 
las alas, blanca, y los cañones de los cuchillos de éstas, 
negros, con habitas blancas, casi redondas y en fila, por 
los lados de cada uno: nueve plumas tiesas, en la cola, 
las tres del centro, negras, y las otras tres de cada lado, 
babadas de blanco, yendo todas de mayor a menor. De 
la. punta del pico a la extremidad de la cola tiene un 
palmo y tres dedos. Las pun'tas de las alas llegan a la 
mitad de dicha cola. Esta especie es muy semej^inte' a 
la del «peto» o «pico rayado de cabeza negra de la isla 
de Santo Domingo». (Brisson, tom. 4. pág. 65.), El pá­
jaro peto tiene el vuelo rápido y corto, los movimientos 
precipitados, el aspec'io hosco, la voz ronca y chillona. 
Aferrase con los pies y la* uñas al tronco y gajos dei 
los árboles; sube o baja poi; ellos, apoyándose sobre su 
cola, da en los ramos con el pico golpes tan repetidos 
y fuertes que se oj'en. muy a lo lejos en medio del si­
lencio y la soledad: y cuando ha golpeado el árbol por 
un lado pasa corriendo al otro para coger los gusanoSy 
que hubieren huido al ruido y estremecimiento. Si no 
ha logrado presa, picotea la madera con valentía; la 
despedaza y penetra hasta donde el insecto se anida; y 
metiendo la lengua lo saca traspasado con la punta Y 
se lo come. Así se les ve andar continuamente de árbol 
en árbol; y cuando juzgan es tiempo de hacer su nido, 
en.sanchando el agujero que han abierto en el tronco, 
y en él deposita la hembra stis huevos. I/stos son cua­
tro o cinco, de color verdoso con pintitss negras. Tx)3 

, polhielos. aiín antee de poder volar, ya saben trepar 
y andar por los árboles. Se dice que el pájaro peto es 
un seguro anuncio de la lluvia. 

PETC MARINO (Scomber Pelagicus, lÁn.). Pescado 
muy estimado de los mares de la isla del Hierro. B]s del 
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género de los «escombros» y de la clase de los «toráci­
cos», que llevan las aletas del vientre cabalmente \ JT 
debajo de las del pecho.^Los mayores petos suelen tener 
casi doce palmos de largo y dos de ancho, cuyo peso 
suele ser de veinte y cinco a treinta libras. En el cuerpo 
y cabeza es semejante a la picuda; pero su hocico ©s 
menos cumplido, y carece de escamas. El lomo y las 
aletas son de color obscuro; el vientre, blanco; la boca, 
rasgada; las quijadas iguales, c6n su carrera de dientes 
pequeños aguzados en cada una; los besps gruesos y mo­
vibles; los ojos graiides. La única aleta que tiene en el 
lomo se reduce a un cerro endeble, muy ^ácil de cortar. 
Las del pecho, vientre y ano, son pequeñas: la cola,; 
hendida en ángulo agiido. Este bello pescado se prende, 
en las costas y en alta mar de dicha isla, ton un ar­
pón o un bichero que se arroja: habiéndosele herido 
Se le deja correr, dándole la liña que está sujeta al ar­
pón o palo del bichero, hasta que se desangra, pues en-
tonc^8 se le coge muy fácilmente. Su carne es roliza, 
muy sabrosa y tan maciza que hace lascas como la %l-
bacora. No tiene otras espinas que la dorsal, ni más 
huesos que los de la cabeza. Cómese fresca o salada; 
y para esto se corta en grandes ruedas a manera de que­
sos. Este nombre «peto» que se da al pescado de qus 
tratamos, parece tomado del dg «spet» con que los fran­
ceses conocen la picuda, a la cual se asemeja, como di­
jimos; y sabemos que los primeros conquî t̂̂ ndor^s del 
Hierro fueron franceses. Tarnbién en algunas costas dé 
España Uaman «espetón» a la picuda. 

PETRIFICACIONES (Petrificata). Reliquias de ve­
getales o de animales, que se encuentran sepultadas ba­
jo la tierra, donde habían adquirido un grado de peso y 
solidez como las piedras, a causa de haberlas penetrado 
ciertos principios y jugos lapídicos, sin quedarles de la 
sustancia leñosa o animal, más que los lincamientos yj 
la figura. En nuestras islas no dejan de descubrirse al­
gunas petrificaciones, especialmente de vegetales. ÍJOS 
Caleras de la Rambla en Tenerife han sido famosas por 
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los muchos grupos de hojas de laurel, de naranjo, de 
castaño, de moral, de i)arra, de zarza, éic. iguales petri­
ficaciones se suelen recoger en el barranco de Guadalupe 

•de Canaria, Del cerro del lugar de Guía, donde está la 
fuente agria en la misma isla, se extraen .raíces corpu­
lentas de cañas, y bellos trozos de ramos de laurel, J n 
la jurisdicción de Teror se han hallado también distintas 
incrustaciones y petrificaciones, entre las cuales sobre­
salen las de los culantrillos, qu^ forman unas precios: s 
filigranas. Tengo a la vista unos pedazos de la corcha 
del pino agati?ados, traídos de junto a la Aldea de T m 
Nicolás, y otro de penca de cardón, recio como un acero, 
del risco de San Roque de la ciudad de La Laguna, etcé­
tera, etcétera. 

PEZPITA (Motacilla). Llamada también en Castellaa 
no «pezpi'talo» y <caguzanieve», por(íue en tiempos de 
nieves se deja ver con más frecuencia: en francés, «ber-
geronette», porque gusta de seguir los rebaños: y en la^ 
tín, «motacilla», por la continuación con que mueve la 
cola. Es pájaro agraciado, del género de los becafigos, 
con pico negruzco, aguzado como lezna; narices descu­
biertas y la uña del dedo posterior encorvada como una 
hoz. La pezpita de nuestras islas es la amarilla. Tiene 
desde la punta del pico a la extremidad de la cola cosa 
'de seis pulgadas, de cuya 'talla la mitad lo ocupa la cola 
misma. La cabeza y la espalda es de un gris que tira a 
verdoso: todo el pecho y principio de la cola, amarillo: 
algunas plumas de las alas negras, otras blanquinegras,-
y otras con fimbria rubia. De las seis de la cola dos son 
blancas, dos negras y dos blanquinegras. Distingüese 
el macho de la hembra en una raya blanca por debajo 
del pico. Los pies y piernas de ambos son de un pardo 
rojizo. Aliméntanse con preferencia de^ moscas, gusani­
llos e insectos acuá'tilés, por lo que siempre andan ro­
dando en los estanques y arroyos. No vuelan mucho, 
ni van muy lejos sin posarse. líacen su .ido entre las 
sementeras sobre el suelo y lo revisten de musgo y hojas 
secaSj mulléndolo por deii'iro con pelos, pluma g lanaj 
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La hembra pone cuatro o cinco bnevos, de un blanco 
puerco manchado de pardo. Es ave que no puede acos­
tumbrarse a la, estrecha clausura de la jaula, y perece 
en ella; pero ai se le pone en una pieza, donde pueua 
libremente revolotear, suele vivir larjyo tiempo, y allí 
persigue tanto las moscas que por último no se vé ningu­
na. Entonces se les sustenta con miga de pan y carne 
picada. Parece que se le dio el nombre de «pezpiía» 
porque todo su canto se reduce a entonar: pez, pez. 

PICO DE CIGÜEÑA íGeranium). Planta común, de 
la familia de las «malvácea.s», liamaíla más vulgarmente 
en nuestras islas «alfilerera» por la figura de su frutil! a-
ción. Conocemos muchas especies y el carácter genérico 
de todas se cifra en que sus flores llevan un cáliz de cin­
co puntas cóncavas permanentes: una roseta de cinco 
petalos ovales o acorazonados, de color rojizo: diez es­
tambres unidos por sus bases: y un germen de cinco 
esquinas con puntero piramidal, cuyo fruto es un grupo 
de cinco cajitas con sus semillas y coronadas de un 
pico como el de la cigüeña, que se enrosca en su madu­
rez. Las especien más ordinarias que se crían en nuestros 
campos son: 1.° El «geranium muscatum», que llamánnos 
«almizclera», a cansa de su olor a almizcle, cuyas bo.ias 
Son compuestas de cinco o siete hojuelas alternas por 
cada lado.—2° El «geranium malacoides», , de hojas 
grandes recortadas en porciones obtusas, almenadas por 
el contorno sobre pezones largos y flores pequeñas entre 
blanco y purpúreo.—^3." El «geranium columbinum», de 
tallos encarnados, cumplidos, nudosos, ramosos, fétidos, 
con las hojas partidas profundamente en cinco gironrs o 
tiritas delgadas sobre largos pezones.—4." El ogeranium 
iucanum», de hojas palmadas, dividida en tiras hasta el 
centro, vellosas por el envez, con dos o tres i lores mo­
radas sobre cada pedúnculo.—6." El «geranium grui-
num». que lleva muchas flores aparasoladas, siendo el 
punzón o alfiler de su fruto largo de dos pulgadas, por 
lo que los botánicos le dieron más bien el nombre de 
«pico de grulla*, que «pico de cigüeña»,—6." El «gera-
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nium cicutarium», de tallo§ ramosos, rastreros, COD los 
tojas redondas muy obtusamente recortadas y florecita.» 
purpúreas, cuyos pétalos son poco mayores que ef fáliz,> 
sobre pedúnculos largos, nacidos de los encuentros y 
con unas estípulas membranosas.—7.° También se culti­
va en nuestros huertos el «gpranium inquinans», que 
llamamos «melindres», planta jugosa y talluda como 
arbusto, de hojas grandes, casi redondas, acorazonadas 
hacia su larguísimo pezón, recortadas en cinco porciones 
de arco, almenadas por el margen, un poco vellosas y de 
un verde brillante y flores en parasolitos, cuya gallardía 
es notable por su hermoso color de escarlata y lo bien 
abierto de sus pétalos.—8." El «geranium adoratissi-
mum», de floreci'tas blancas y hojas como las de la mal­
va, muy fragantes, por lo que se le suele llamar «malva 
¡de olor».—9.° El «geranium turebenthinaceum», arbus-
tillo de hojas profundamente recortadas en siet^ o nueve 
porciones, y éstas mismas vueltas a recortar, nervosas, 
ásperas, de un olor de rosa muy grato, ^or lo que lo 
llaman «malva-rosa». El pico de cigiiefia o geranio es 
planta vulneraria y as'tringente. Pertenece a la «mona-
delphia decandria». 

PICO DE TE I DE. (*) Monte admirable, que debe a 
las explosiones antiquísimas de los volcanes* su forma­
ción y su celebridad a su elevación portentosa. Leván­
tase casi del medio de la isla de Tenerife, a manera de 
Tina pirámide cuya base es, a lo menos, de diez y seis 
leguaf. Muchos geógrafos han asegurado que se alcanza 
a ver del mar a distancia de ochejita leguas: otros que a 
la de setenta y cuatro; pero en lo que no hay duda es.-
que se divisa a la de cuarenta. De las observaciones del 
P . Feuille, hechas en 1724. sededujo, que la altura del' 
Teide sobre la superficie del Océano es de 22R3 toesaa. 
De las del inq-eniero D. Manuel Hérnánde?. f̂ifSS; cuya 
medida se acerca al cómputo de Casini el hijo, quien por 
el descenso de 10 pulgadas y 7 líneas que observó er el 
aroeue del barómetro el mismo P. Feuille sobre el pico 
infirió Que su altura es de 2G24 toesas, las que el caba-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



220 P i e 

llero la Borda, en 1772, rebajó a 1904. En el año de 
1785, a 29 de agosto, el caballero bamanon, compañero 
de viaje del célebre la Perouse, hallo que sobre el pico 
señalaba el barómetro 18 pulgadas, 4 líneas; al mismo 
tiempo que señalaba a la orilla del 'mar, 28 pulgadas •'5 
líneas. El termómetro sobre el pico estaba a 9 Uiî âs 
sobre el hielo; y en la orilla del mar a 24. Es exagera­
ción decir que en aquella cima se respira con dificul-
"tad; que la sal, la pimienta, el gengibre, y aún el aguar­
diente pierden su sabor, conservándolo solamente el vi­
no de malvasía dulce; que allí se experimentan flatos, 
horripilaciones y vómitos; pero no lo es, que se suelen 
hinchar las manos con la rarefacción de la atmósfera y 
el frío; que se ponen las uñas muy moradas; que al 1.a-
blar Se rompe la epidermis de los labios y que todcs los 
miembros Se entorpecen. Tampoco lo es, como observa­
ron Monges y Lamanon, que el éter vitriólico se eva^ 
pora allí con una rapidez increíble; y que la aguja de 
marear padece numerosas oscilaciones. Desde aquella 
eminencia se descubrp toda la isla de Tenerife como de 
una torre, y 'aún las otras circunvecinas que distan ue 
siete hasta cuaren,ta leguas, parecen solo separadas por 
»nos cortos brazos de mar. Se ha notado que la sombra 
del pico, al tiempo de nacer el sol, se extendía hasta cu­
brir la isla dp la Gomera. Su cima casi siempre deáiu?-
Ua sobre las nubes o se forma encima de la cúspide una 
muy densa, pálida o verdinegra, de figura de parasol, 
que llaman la «toca», anuncio seguro de algún huracán 
o viento meridional impetuoso. Así es sumamente enér­
gica la pintura que el gran poeta inglés Milton hace 
de la ira de Satanás, en el Paraíso Perdido, cuando dice: 
«Satanás se estremeció y habiendo reconcentrado sus 
fuerzas, extendió su estatura como el Pico de Tenerife, 

• llegó su calle hasta las nubes y en su penacho se colocó 
el horror». Las faldas del Teide están cubiertas de pie­
dra pómez y en sas inmediaciones se encuentran muchos 
grandes peñascos, arrojados por las terribles explosiones, 
cuyas vastas ruinas ofrecen un espectáculo espartóse. 
El que vulgarmente se llama «montón de tngo», en alu-
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sinn a su configuración, es un conjunto de la misma 
pómez muy menuda y el único paso o escalón para la 
subida. Esta solo se puede seguir a caballo hasta la «es­
tancia de los ingleses», -que será como una octava parte. 
Después hay una senda también de pómez, ceñida de 
dos grandes brazos de peñascos de lava tostada, entre los 
cuales se ven algunas piedras de varios colorea, salpica­
das de «mica», como vidriados por fuera, y las «taho­
nas» especie de piedra obsidional, rte que los antigiios 
guanches fabricaban todos sus instrumentog cortantes, 
pero no se encuentra aquella otra piedra quimérica, de 
que habla Gregorio Letti, en la vida de Felipe IT, que 
muda de color todos los novilunios, y que siendo tan 
sólida que es muy difícil separar de ella la menor par-
tecilla, al punto que con mucho trabajo se consigue, 
se va reduciendo a polvo en el menguante de la luna. 
De la estancia de los ingleses se sube con dificultad por 
una montaña gibosa de' peñas requemadas, donde está 
la famosa «cueva del hielo» (Véase CUEYA), vencida la 
cual se llega a la del «pan de azúcar», de figura cónica 
y el último tranfo del pico. En ella se halla a los pri­
meros pasos un empedrado bien unido, seguido de un 
cascajal de color rojo, por donde se trepa con afán y luego 
un conjunto de lavas apizarradas color de ceniza^ coa 
peñascos negruzcos". Aunque la cima del Teide, vista tle 
lejos, parece un pico agudo, tiene sin embargo casi un 
cuarto de legua de circunferencia, en cuyo centro está 
el cráter o caldera profunda, de concavidad elíptica, cu­
yo mayor diámetro es casi de 140 varas y el menor de! 
110. Su borde se compone de grupos de lavas escabro­
sas, en parte rojizas y en parte pálidas y negras; y s t 
fondo, de una masa blanquizca, colorada, terrosa, in­
crustada de un azufre amarillo muy brillante, olanda 
mientras conserva su calor, y dura luego que se enfria. 
También se hallan a trechos algunas grandes piedras 
morenas del tamaño de medios toneles, y por debajo 
distintas vetas de flor dé azufre, de color azul o verde, 
o violado, o rojO;, o amarillo. Además de estos azufres hay 
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en el mismo Teide otras sustancias' apreciables, como 
son el «natrón» o álcali mineral nativo, el salitre^ la sal 
anioniaco, el arsénico, la piedra aliinibre, las pintas, 
scliorlos, vitrificaciones, betunes, escorlas metálicas, etc.. 
Se Ven tanto por la parte interior de la dicha caldera, 
como por la exterior, algunas grietas y roturas que ex­
halan, como respirando, un humo ardiente, que unido al 
considerable calor de aquel -suelo, irresistible a los pies 
calzados, no deja duda de que en las entrañas de esto 
monte hay un fogar casi inextinguible. Compruébanlo 
asi. aún en este siglo, las erupciones y volcanes: en 1705, 
el del territorio de Güimar; en 1706, el de Garachico; 
y en J798, el de la montaña de Clia.iorra. El inglés Scory 
observó, que si de la cima del pico se echa a rodar al­
guna piedra, retumba toda la caldera, al modo que re­
tumbarían muchas vasijas de metal, sobre las cuales 
cayese un peso enorme: por cuya razón (añade) la llaman 
nuestros paisanos «caldera de los diablos, donde se cue­
cen todas las provisiones del infierno». Concuerda con 
esto el renombre de «Echeide» que le ^aban los natu­
rales primitivos y qup equivalía a «Infierno», según sa 
modo de pensar. .También los primeros descubridores 
'de Tenerife, testigos de los torren'tes de fuego que el pico 
Tomitaba entonces, la llamaron «isla del Infierno». Y 
si no se supiera que Teide o Teida éa ahora una voz co­
rrompida de Echeide, pudiéramos presumir, a vista de 
la copia de azufres de este monte, que algún grecizante 
le impuso el nombre, derivándolo de la palabra «theio-
'des», que en g;riego quiere decir sulfúreo, o de «theioó», 
que humea azufre; o de «theion». que significa azufre.-
En efe<Ao, esta sustancia, ha solido abundar allí tanto, 
que aún cuando la nieve colma todas las barranqueras 
Hel pico, dejándolos como una pirámidie de plata bruñi­
da se han visto sobre ella desde lejos las arenas amari­
llas que el azufre formaba. 

PICRIS (Picrus Faetida). Planta silvestre que se cría 
•n algunos de nuestros campos Cromo en el de Teror de 
Canaxia), cuyos tallos son duros, estriadoa, de media 
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vara de alto, algo ramosos, con pelos ásperos. Sus hojas, 
prot'uadaineute recortadas y ásperas, abra?an el tallo v 
huelen un potw a almendras amartfas. Sus flores son 
amarillas, semiflosculosas, con cáliz duplicado, com­
puesto de hojuelas cumplidas, y semillas coronadas de 
un vilano blanco muy espeso y lustroso. Es planta pa­
recida en su florecencia a la escor^nera y a la lechuga. 
Pertenece a la «singenesia poligamia aequalis». 

PICUDA (Esox Sphyrana, Lin,). Pescado en que 
nuestros mares abundan, del género de los «esoces» f 
de la clase de los «abdominales», que llevan las aletas 
del vientre más atrás que las pectorales. Tiene el cuerpo 
largo, rollizo, escamoso, el color del vientre plateado v 
el del lomo gris que se extiende en cortos ramales hacia 
la. línea dorsal. Su cabeza es de figura cónica pertecta, 
decdive, con hocico puntiagudo, .y en algunos mdmduós 
de un palmo de largo. La quijada inferior es una pul­
gada más larga que la siifierior, de modo que esta en­
caja en aquella. Encima de la dicha quijada se notan 
unas considerables arrugas. En ella hay cuatro dien+es 
incisivos, grandes, agudos y separtidos unos de, otros; 
y en la inferior, uno colocado en el me<lio, el cual «le 
ajusta entre los dos primeros de la superior, seguido i'e 
muchojí dien'recillos menudos con otros mayores. Los 
ojo.? son grandes. Lleva ocho aletas; dos en el cerro, 
lii primera muy cerca de la cabeya, con cinco radios es­
pinosos: y la segunda de diez, no lejos de la cola 'os 
pectorales con trece radios cartilaginosos: dos ventrales, 
apareadas con la primera dorsal; v !a del fino ^wic lo está 
con la segunda. Lfi cola es de dos piezas, qnp forman atí 
grande ángulo agudo entrante. Willughbv y lie)Ion han 
a.-í9gurado con error que este pescado era solo peculiar 
del Mediterráneo, y que el mayor no excedía de diez 
y seis pulgadas. Se engañaron, pues las picudas Son muy 
comunes en nuestro Océano, donde andan en cardumes, 
y cada día las prenden nuestros pescadores de más de 
una vara de larsío y ocho deflos de ancho. Su carne,-
aunque un poquito seca, es bastante tierna y sabrosa^ 
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Los franceses dan a nuestra picuda el nombre de «spet»;" 
lo-; g'allegos el de «esj)etóii», y los italianos el de «luso 
marino». Pliiiio le dio el de «sudes», por tener el hocico 
semejante a la punta de una estaca; pero Aristóteles 
Aeliano, y Atlieneo le dieron el de «spliiraenas» que Li­
neo le lia Conservado. 

PIE DE G A L L O . (Véase Culantri l lo). 

PIES D t CABRA (Anatifa Pollicipes Pedes Caprinf). 
Especie de marisco, llamado así por la semejanza que 
tiene su concha a la pezuña de la cabra. Los gaJlejíos 
le dan el nombre de «percebes», y los franceses el de 
«ponssepieds». Pertenece a la clase de conchas anafite­
ras mulvivalvas, pues consta cada pie lo menos de cinco 
opórculos o Conchitas unidas por una membrana; doS 
üiayores de figura casi triangular, otras dos más peque-
fias que forman la punta de la concha, y otra angosta 
que forma el filo superior. Estos opérculos son gruesos, 
tersos, blanquecinos, con los bordes amarillos más o me­
nos convexos, más o menos estriados y 'todos sobre una 
especie de pezón a manera de dedo, revestido de una 
c.>jie7a parda, rugosa, susceptibles de una gran contrac­
ción. El anima} se halla adornado de veinte y seis fila-
luenfos pelosos, encorvados, desiguales, negruzcos en cu­
yo centro tiene la boca. Mientras vive, el pezón o mango 
de la concha está cargado de una sustancia viscosa, que 
le dá cierta solidez; mas luego que muere, se seca y po­
ne encogido. TJOS «pies de cabra» se crían nsrrupados lO-
mo unos ramilletes sobre las peñas que reciben los em­
bates del mar o sobre las maderas que flotan en el agua, 
o en los costados de las embarcaciones por la parte de 
ia línea del agua, y con especialidad j^nto al timón, 
i'ondt la agitación es mayor y la alternativa de agua 
y aire más pronta. Suelen comerse cocidos, porque su 
carne es blanca, aunque indigesta. 

PIEDRA A L U M B R E . (Véase Alumbre). 
P EDRA DE DEST ILAR (*) (Cosporsoa Aquam Sen-

sim Trasmitendo Stillans, L i n . ) . Cantera arenisca, de 
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textura áspera, porosa y de un blanco parduzco, Com-
póuese de granos de arena, menuaos, groseros, iguales, 
aiiíi rillentos, en disposición de conservar ciertos interti-
cios, por los cuales se filtra el agua, saliendo destilada 
y más pura. Hállase esta famosa cantera a las orillas 
del mar en la costa de Guanarteme, a la banda de nor-
"te de la isla de Canaria. De ella hace mención, como 
piedra peculiar del país, Wallerio, en su Mineralogía 
(Gbser. pág. 14.) Se nota, que luego que se saca del 
apua, está blanda, pero puesta al aire se va poco a poco 
endureciendo. Sabido es, que para el efecto de hacer 
filtrar el agua por ella, se corta en figura de medio 
Luevo, socabado por dentro, con un borde cuadrado, ¡t 
fin de suspenderla de un armadijo de madera; así, el 
acua, de que se llena, pasa por los poros insensibles 
de la piedra, y se van reuniendo lentamente sus gota'j 
en ei centro de la parte más baja del medio huevo, de 
drr.de caen al bernegal o talla, que las recibe. El uso 
general se hace en nuestras islas de estas destiladeras, 
S' dirige al mayor aseo, y no, come juzgó el via.iero Le 
Maire, porque el agua de nuetras fuentes sea de bondad 
rtiediccre. (Viaje a las Canarias, pág. 19). De estas pie­
dras se lia hecho siempre en nuestras islas un buen co-
merfio, y algunos autores de viajes aseguran, que en A 
Japón a donde las han llevado, y tienen mucho uso, 
las creen una especie de esponja petrificada. 

PIEDRA DE PUERCO (Lapis Suillus). Especie de 
espato calcáreo, de color de pizarra, muy duro, opaco, 
salpicado de cristalitos, a manera de lente,]uelas, o esca» 
riiilas semicirculares, de un brillante obscuro. Cuando 
se frota bien esta piedra, o se calienta al fuego, exhala 
un mal olor, semejante al tufo de carbón de tierra, o del 
aire inflamable, que llaman gas «hidrógeno», pero así que 
VI -Ive a enfriarse, carece de olor. Encuéntrase en Ca­
naria, ques en la antigua iglesia del Sagrario había al-
gi.uas lápidas sepulcrales, labradas de esta rara cantera. 
La piedra de puerco da estallidos al fuego, se pone blan­
ca X 80 reduce a cal. Hace gríindea efervescencia con loa 
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ác^'dos. Yalmon't; 3e Bomáre 'dice en su Mineralogía, que 
ide Suecia, de Portugal y de Quel)ec, en Amóricaj se .la 
Se do llevar esta piedra a Francia. 

PIEDRAS (Lapides). Los naturalistas dividen co-
nrainmeute las piedras en arcillosas, calcáreaSj yesosas, 
centelleantes, areniscas, agregadas, volcánicas, etc. Las 
«arcillosas» son las que no hacen efervescencia con ios 
ácidos y se endurecen más al fuego; y de estas las t&-
r 'mos en nuestras islas, algunas de mica más brillante 
como pajuelas de oro, y otras de casta de pizarra*), de 
que hay buenas vetas en la Gomera.—lias «calcáreas» 
fion las que hacen efervescencia con los ácidos y en ellos 
se deshacen, y que con el fuego se reducen a cal. De 
c las -tenemos abundancia, ya en piedra de cal tosca, 
crmo en Canaria y Fuerteventura; ya en algunos már­
moles de las mismas islas: ya en incrustaciones de laí» 
grutas, como en Tenerife, Palma y Canaria; ya en es­
patos y estalactitas; .ya en las piedras compuestas de 
fragmentos de conchas y otras producciones marinas. 
Las «yesosas» son las que no se disuelven en los ácidos, 
y pasan por la acción del fuego a ser yeso. Tenemos el 
yeso terroso y el de canutillo en Fuerteventura, y el de 
esj)e.iuelo en Canaria.—Las piedras «centelleantes» son 
las que no hacen efervescencia con los ácidos, que 
heridas del eslabón arrojan chispas y que resisten al 
fuego cuando no se lea mezcla otra sustancia. De estas 
tenemos las de pedernal, las de cuarzo, las de cristal de 
roca, las piedras molineras, las de jaspe, etc.—Las pie­
dras «agregadas» son las compuestas ('e partículas de 
.varias especies de otras piedras, como las rocas granito-
Bas de las cumbres más altas de Canaria, y otros grani-
toíi, de que se encuentran dispersos muchos fragmentos 
en la misma isla y en las demás.—LÍ^S piedras «volcá­
nicas», en fin, son las lavas, de cuya variedad porten­
tosa están casi formadas nuestras Cananas, pues la ma­
yor parte de sus pmñas, bancales, canteras, arrecifes, ca­
llaos, tobas, cascajos, malpaíses, piedra? muertas, pelo 
de negroj basaltos, etc. son produccignes de fuego sub-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



PIM 221 

terráneo.—Las piedras «areniscas» ó asperones, gon lat 
compuestas de arenas petrificadas, como el canto azul de 
Tenerife, el canto con vetas rojizas de l*\ierteventura, 
las piedras fainosas de destilar, y otras de manipostería, 
más o menos compactas de Canaria, ^\c. Véanse las vo» 
ees respectivas. 

PIEDRAS DE LOS OJOS (Lapides Chelidonii, Bo-
mar). Son una* píedrezuelas que los naturalistas üamaja 
«piedras de golondrina», en francés, «pierres d'hiron-
delle». Son pequeñitas, de inedia figura lenticular, pa-
reciduíj a las que nombran «ojos de cangrejos», suma», 
mente lisas y tersas, de coloi* naranjado. Encuéntransa 
en las arenas de la isla de Lanzarote, y de la isleta de la 
Alegran?a. Sé les ha dado el nombre de «piedras de los 
ojos», porque me't.ídas bajo los párpados, los limpian de 
cualquiera cuerpecillos extraños que los incom^odan, cu.» 
ya propiedad consiste en la gran pulidez de su superficie, 
que deslizándose por el globo del ojo con toda suavidad, 
lleva consigo los más ligeros átomos. Esta virtud ophtél-
mica, conocida en Lanzarote, tiene desde lo antiguo la 
misma reputación en los países de la Europa, donde di­
chas piedras no dejan de ser raras. Valmont de Bomare 
asegura que no se hallan en Francia sino en las grutas 
de la mon'taña de «Sa-ssenaje», junto a Grenoble' en el 
Delfinado. T-os naturalistap no están convenidas sobre a 
naturaleza de esta producción. Wallerio las miraba co» 
mo unos granos finos de ágata,- pero otros, con más 
verdad, las reputan por unas de aquella» Conchitas, co» 
nocidas con el nombre de «opérculas». Plinio y otros 
antiguos creían que solo se encontraban en el estómago 
de ciertas golondrinas, de donde les ha venido el nom" 
br«. 

PIMENTERO (Capsicum). Planta que en Castilla lia-
man «pimiento», y lo mismo su fruto, que nosotros de­
cimos «pimienta colorada», ;i distinción de la pimienta 
necra. Tenemos en nuestras ísins varias cafaras, y *us 
tallos, con relación a ella», son más o menos altos, lie-
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gando a elevarle algunos cosa de una vara. 'Además son 
rollizos, lampiños, duros, verdes, ramosos; sus hojas 
alternas, alanzadas, puntiagudas, lisas, enteras, un poco 
ondeadas por el margen, nervosas por el envés, de uo 
yerde obscuro, sobre cortos pezones. Las flores nacen 
'dfi los encuentros de las hojas y de los ramos, y consta 
cada una de un cáliz de cinco puntas permanentes: una 
corola blanca dispuesta en rueda con cinco recortas en­
roscados; cinco estambres con las borlillas larguchas y 
pegadas unas a otras; un ovario, cuyo fruto es una bolsa 
to cucurucho hueco de poca pulpa, con la tez reluciente, 
primero verde, luego amarilla y por último de un vivo 
«encarnado, lleno de semillas pálidas arriñonadas. Los 
iranceses llaman este fruto «coral de jardín». Las castas 
que más ordinariamente cultivamos son: 1." La ^ anienra 
menuda, del tamaño de una arbeja aovada y de un pi­
cante sabroso.—2.° La pimienta «axi, o escurrehuéspe-
des», de figura piramidal pequeña, y de un picante su­
mamente acre.—^3." La pimienta de Guinea, muy cum­
plida y encorvada por el extremo, igualmente quemona. 
—4.° La pimienta redonda del tamaño y figura de' una 
cereza; afeCia este pimentero la copa y bella traza de 
un arbolillo.—5.° La pimienta dulce, llamada «pimen­
tón», por su magnitud, es menos acre, de hechura de un 
pequeño membrillo surcado, cuya pulpa escabechada en 
vinagre sobre lo verde, comunica un agradable saínete 
a las ensaladas; y molida, después de seca en el horno, 
en su madurezi, sirve- de condimento.—6." La pimienta 
rastrera, cuyos tallos se extienden por el suelo, y car­
gados del fruto, presentan unos graciosos ramilletes ma-
"tizados de los colores verde, amarillo y encarnado según 
el grado de la sazón de las pimientas. Aunque este fruto 
imprime en la boca un terrible escozor hace sin embargo 
las delicias de las personas rústicas, quienes condimen­
tan con él sus mejores platos, por que nada les despierta 
tanto el apetito. Per't^npce a la «pentandria monoginia"». 

PIMIENTO LOCO (Vitec Agnus Castus, Lin.). Ar-
bustOi que si en fijiropa es de mediano porte, crece tanto 
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en Canaria que merece muy bien eV nombre de árbol.-
E L España lo llaiaan sauzgatillo,, porque sus hojas se 
asemejan a las del sauce. Tourneí'ort y otros botánicr;ai 
l'i dan el título de «agno casto». Sus ramos son aparea­
do», delgadoá, lisos, blanquecinos y tan flexibles que 
blandeándose como un alambre, se rompen con dificul­
tad. Sus bojas son también apareadas, y sobre cada pe­
zón, que es cumplido, se ven tres o cinco hojillas ea 
figura de los dedos de una mano, de cuatro a cinco pul­
gadas de largo, siendo más pequeñas las de los extremoa, 
todas puntiagudas, enteras, suaves, de un verde obscuro 
por dentro, y blanquizco por fuera, con un nervio sobre­
saliente. Sus flores nacen apiñadas de tres en fres, 'hacia 
la parte superior de los gajos, formando espigas de me­
dia vara y dispuestas en rodajuela. Son pequeñitas, azu­
les, tubuladas. Consta cada una de ua cáliz muy corto, 
acanutado, pálido, algo velludo, con cinco puntas: una 
corola d« una sola pieza, su borde boquiabierto con dos 
labios, subdivididos en tres porciones desiguales; cuatr» 
estambres, dos de ellos más cortos: y un ovario con un 
delicado punzón que remata en dos puntas, cuyo fruto 
es una baya esférica con cuatro semillas, que por su sa-
b' acre y aromáVico suele llamarse «pimienta rústica»,; 
así como el arbolillo «pimiento loco». Sus ramas tienen 
U'i olor agradable como el de la savia. Cultívase en una 
hacienda del Diagonal y en otra del Barranco seco dé 
Telde, y es planta por su belleza muy acreedora a que! 
se multiplicase en nuestras islas, y se le diese iguai 
estimación a la que tiene en los jardines de Europa. Sus 
hojas, flores y semillas son resolutivas aoitihistéricas,-
diuré'ticas y aun se creyó en un tiempo que sus virtudes 
so extendían a conservar la castidad, por lo que se le dio 
el epíteto de «agno casto». Propácrase de estacas y renue­
vo? con más presteza que de las semillas y le acomodan 
terrenos pantanosos v ambiente cálido. Pertenece a la 
«didinamia angiospermia». 

P I M P I N E L A . (Véase Algafi ta). 
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PINAMARiNA (Pinna Marina). Marisco del géoéro 
d'. las almejas, y la mayor de las coachaa bivalvas, que 
se crían en nuestras costas. Suele tener de largo laás de 
media vara, y por au figura se les da en alrjunas partes 
éi nombre de «pernil» o «jamón». Con efecto, se acercan 
a la figura triangular, cuyo lado más ancbo tiene casi 
]n tercera parte de su largor. Cada media concha es ro­
tunda y aplastada por arriba y muy estrecha y aguda 
por abajo; estriada, brillaiij , mitad de'color nacarado 
y mi'tad entre naranjado y rojo, por dentro; surcada, 
rugosa, escabrosa, erizaíla ¿^ pequeñas púas, huecaa, 
acanaladas y truncadas por fuera. Algunas veces se han 
encentrado perlas o aljófares de'distintos colores e sus 
entrañas. El animalillo que la habita saca por a abertu.'a 
d> sus conchas una madejita dé filamentoíi finos, par-
duzcos, de cinco a seis pulgadas de largo, con los cuales 
se ase a las peñas contra los embates de las olas; y se 
cree, que este es el «bíssus» de los antiguos, pues aún 
ahora se fabrican en Paiermo algunas telas, (ruantes y 
medias de mucho abrigo, para lo cual se hace una pesca 
en el Mediterrán^ en abril y mayo. 

P I N I N A N A , (Véase Oreja de Ratón). 

PINITOS. (Véase Carraspique). 

PINO (*) (Pinus Taeda Canariehsís, Lin.). Arbo] ex­
celso, grueso, robusto, recto, resinoso, conifero, perma­
nente y siempre verde, que formando los más dilatados 
y espesos bosques de Canaria, Tenerife, la Palma y Hie­
rro, ofrecen al botánico una especie de pino, peculiar 
d') ellas, digna de la mayor atención. Su admiración debe 
empezar por la obsei-vación de que unos árboles tan sil­
gantes hayan crecido por la mayor parte sobre las ro^as 
niá rudas, más peladas y más eminentes de, dichas islas. 
Al mismo pa.*o, nada comprueba tanto la srran mole >ie 
estos colosos vegetales, que la C/onstante tradicción de 
que con la madera de un solo pino se -lubrió la iglesia 
d> los Remedios de la ciudad de La f/atruna. cuvo lar fo 
era de ochenta oies v su aicho d'! cuarenta,v ocho; jue 
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con la de otro sé cubrió también la de San Benito, extrá-
Uiuros de la misma ciudad de ciento y di^z pies de largo; 
quu con la de otro pino, cortado sobre la montaña del 
Healéjo, hizo un vecino d^ aquel lugar quinientos pesos 
df leña y un gran dornajo; y que toda la celda provin­
cial del convento de San Francisco de la Orotava se 
fabricó de otro solo pino. Notorio es que todo el made­
raje de nuestros edificios, de la construcción de barcos, 
la.-! diformes vigas de los lagares, los chaplónps de mu­
chos albercones, loa pimpollos altísimos para andamio», 
canales para conducción de las aguas, bachos para alua^-
biarse los paisanos, pescadores y mariscadores de nocli.'i, 
el carbón, la brea, la resma, etc., todo nos lo franquean 
y facilitan los pinos. Su corteza ruposa, hendida, roji?a, 
d; consistencia ligera, es la que llamamos «corcha» y 
eirve para hacer boyantes las redes d< la pesca y para 
otros <isos. Veamos ahora como el pino extiende en la 
parte superior de su tronco, a un lado j a otro, en nú­
mero 'de cuatro o cinco, ios ¡srajos a manera de brazos,; 

' formando distintos andamios, basta rematar en una cu A 
redonda. Los dichos gajos de la parte interior a medida 
que con el tipmpo se marchitan, se van cayendo y solo* 
quedan en el tronco los nudos! Sus hojas nacen en mano-
jillos a modo de las garzotas de vidrio, pues son lineares, 
delg'adas, estriadas' escabrosas, de un verde obscuro, da 
un palmo de cumplido, metidas de tres en tres en una 
vainita membranosa de media pulgada. Las flores, ''i»** 
son de distinto seso, están separadas de un mismo pino.-
Las masculinas se presentan en las extremidades de los 
ramos, dispuestas en racimillos y tiene^cada una un cali» 
de cuatro puntas con un crecido número de estará brea,. 
Cargados del polvo prolífico amarillo, y las femeninas, 
que suelen estar al lado de las masculinas, se reducen a 
unas pequeufis cabezuelas escamosas, 'que reunidas for­
man una pina piramidal de figura cónica, conteniendo 
cada escama un hueso con un piñón o almendra. Estas 
pinas no se sazonan en el árbol hasta al cabo C ^ doa 
años^ a cuyo tiempo se abreri las gscajnas ŷ  ee separaa 
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con una forma muy elegante, arrojando los piñoncitos, 
qi esparcidos sobre la tierra, nacen de ellos los pinocko^, 
pr- cuyo único n^edio se mul'ciplica la especie. Un pino 
cortado no retoña, ni vuelve a arrojar bástagos; pero no 
liay vegetal menos delicado para medrar en toda suerta 
'de terrenos. Los más estimados de nuestros pinos ca­
narios son los que tienen muy poca leña blanca, y q L.» 
casi todo el cora2Ón de su corpulento tronco es de tea, 
madera sólida, incorruptible, olorosa, algo bermeja, car­
gada de resina; bien que los otros pinos de poca tea v 
mucha madera blanca se prefieren para la construcción 
ile bajeles y otros destinos. En estas islas no se saca de 
dit a resina todo el partido que se pudiera, a imitación 
de otros países en donde hay pinares, pues JO los sangran 
en el pie durante eV verano, para extraerla, y despu-S 
cocerla, contentándose solamente con quemar la tea, .m 
método ni economías para hacer la brea, o pez «negra.; 
La medicina saca también del pino algunos remedios 
recomendables, ya del agua de la misma brea, ya i -
cocimiento de sus más tiernos retoños mis'turados : on ' 
miel de abejas, el cual ĉs un anti-escorbútico exceienu.. 

• Ll pino pertenece a la «monoecia monadelphia». 

PINTACILGO (Carduelis). Llamado por otro nombre 
«pintadillo y jilguero», ^n francés, í:chardonneret». Pá­
jaro bastante común en nuestras Canarias. Sus bellos 
colores y su canto lo hacen digno de estimación. Tie:.3 
el topete de la cabeza y la garganta de un vivo color 
rojo; la coronilla negra, las sienes blancas; la espal-ia 
gris; las alas negras con una mancha blanca en la e-s-
tremjdad de .cada cañón y una ''aja amarilla del ancuo 
de un dedo, que corre horizontalmente por el medio de 
todas, la cola, de diez plumas negras, también con man­
chas blancas; las del vientre mitad bluncas en la porción, 
visible y mitad negras. El pico es pequeño, de figura 
cónica con punta afilada, blanquecina: rodeado de pelos 
negros en el macho y de blancos en la hembra y los pies 
morenos. Tiene de largo cuatro puleadaís y f^is del ^x-
trenao de un ala al otro. Los pintacilgos se alimentaa de 
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granos y de orugas. Vuelan en bandadas; guslan de loai 
inavorrales, bardas y caminos; hacen tres o cuatro crías 
al año; la hembra pone de tres a cinco huevos, salpicaao» 
de pintas parduzcaa por la punta más roma. FabriCvU,' 
su nido sobre los nogales y ciruelos con preferencia » 
otros árboles, compuesto por la parte exterior de crines 
y fibras de plantas, y por '..; interior, de pelos, lana ,r ^ 
TÍlanos plumosos de las flores, Se domestican fácilmente 
y se acostumbran en la jaula a levantar con su fuer'ttí 
pico los vasos de grano y la bebida. De la unión del 
Pintacilgo macho .con la hembra de los canarios, y de la 
del macho canario con la hembra d" los pintacilgos, se' 
consiguen en Europa crías nuevas muy apreciables por 
su canto y por sus figiiras. Estas hembras mestizas tam­
bién suelen gorjear, aunque con vo2i baja; mág n© .'lay, 
ejemplo de que procreen. 

PINZÓN, (Véase MÜiero). 
PIOJO (Pediculus). Insecto ovíparo, carnívoro, sin 

alas, incómodo, que se cría en el .cuerpo bumano y aúa 
en el de las aves y cuadrúpedos. El sale formado de la 
liendre, qtié es su huevo. Muda vanag veces de cutis 
hasta que llega al estado de procrear. Su boca es una 
trompa con la que nos muerde y chupa la sangre. *^ 
tiene por hermafrodita. Más allá de la latitud ae nues­
tras islas hacia el Ecuador ya no pugde vivir ningún 
piojo, de modo que los que los llevan se hallan libres-de 
su incomodidad. Ix)s polvos de la semilla de la estaflsa-
gra, el tabaco, el azufre y el mercurio, los destruyen 
también. 

PITA, PITERA (Agave Americana, Lin . ) . Planta 
conocida, de la familia de los «aloes» y del género d'e 'a^ 
liliáceas, que originaría de la América, se ha multipli­
cado prodigiosamente en nuestr. s islas. Sus bojas todas 
son radicales, numerosas, angostas, de figura piramidal, 
de seis o siete cuartas de cumplido, rematadas en un 
fuerte negruzco v duro aguijón orladas de espinas gan­
chudas, gruesas, pulposas, jugosas, cóncavas por deó.-
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tro, convexas por fuera, arquéa3as Hacia el suelo én su 
madurez, de un color verde azulado, sobrepuestas unus 
a otras por sus bases, y cuando nacen, todas envuelta* 
como un rollo cónico de un blanco pálido, hasta desarro­
llarse y extenderse casi circularmente. Luego que la 
pita lia desplegado todas las hojas o pencas de que con­
taba el embrión de su limitado individuo, arroja, como 
de improviso, desde su centro un pitón o tallo que en 
pocas díaj* se eleva a veinte y cinco pies. Este pitón es 
verde, redondo, lampiño, de corteza leñosa en el exte­
rior y de una sustancia blanca fungosa interiormente, 
guarnecido a trechos de unas estípulas membranosa» 
puntiagudas y ramificado alternadamente de la mitid 
arriba,, con muchos brazos rollizos, a modo de mecheros 
de arañas de luz, sin que les falte las arandela» de los 
cubos, pues la forma jun doble cerco de sus flores. Estas 
son liliáceas, blancas, embudadas con seis puntas; sei^ 
estambres que asomar por encima del borde, con boil'-
llas larguchas, movibles, y un ovario inferior a j a ""o-
seta, con puntero del tamaño de los estambres, carfra.'lj 
de miel, que liban ansiosas las abejas,'y cuyo fruto ,e<( 
una cajilla oblonga casi triangular, con tres cejdas llenas 
tle las simientes. Los indios, prendados de la eleganve 
figura de esta planta en el término de su vegetación, 
le dieron el nombre de «agave», como quien dice, planta 
magnífica. Valmont de Bomare refiere que la pita flore»̂ íe 
raras veces en los climas fríos; pero que en París había 
florecido en 1663 cOn admiración; otra en el jardín de> 
Leide en 1760; y otra en Dinamarca, cuyo pitón Tenía 
veinte y dos pies de alto, veinte y nueve gajos y más de 
cuarenta mi] flores. Sabido es, que este pitón, luego que 
se seca, toma un color parduzco; que por un efecto de su 
fungosidad en muy ligero; que siendo esta su^tanc'a 
'dócil y fibrosa es a propósito para suavizar el filo de la<i 
navajas de la barba y para conservar el fuego a manera 
de yesca, que los que aprenden, a nadar se sirven de «us 
trozos como de boyas, v que todo e¡ pitón; por lo t'iniie 
de su corte2a, proporciona tedios ligeros y baratos para 
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PLA: 2.'^'>'^ 
casas pajizas, alpendres y otros cofe-tizos. No es meaos 
conocida la utilidad que una economía indus'triosa puede 
sacar de las dichas hojas de la pita, porque componién­
dose de fibras o hilos bastante fuertes, en deparándolos 
con arte de la pulpa, peinadas y reducidas a mazos o 
manojos.' sirven para fabricar redes, tejidos, cinchas^ 
sogas, cordones, borlas, trenzas, flecos, blondas, etcétera. 
Aquella rejilla o nudillo tan delicado de la obra de 
palma de las Monjas de San Bernardo de Canaria, dfele 
su primor al hilo de pita. Por otra par're vemos que Ns 
piteras forman en los predios unEis vallas impenetrables 
y que sus pencas, picadas en menudos trozos dan a ¡as 
vacas un pasto que prefieren en temporadas de calor.-
Multiplícase esta planta de sus propias raíces y. medra 
con suma facilidad en terrenos, aún los más estériles y 
pedregrosos, por cuya razón es uno de los mejores diques 
que se pueden oponer a los aluviones en las tierras de­
clives. Pertenece a la «hexnndria motiog'inia». 

PIZARRA (Schistus, Artíesia, Lapis Fisisiüs, W a l l ),, 
Piedra arcillosa, cuyas canteras están formadas en ca­
rnadas más o menos delgadas, y divisibles en láminas a 
semejan?» de las que llamanioa «lajas», aunque de grano 
más suave y de un gris más obscuro. La buena pizarra 
que yo conozco en nuestra» islas es la de la Gomertí, 
cuya considerable cantera es de aquella especie de «schis-
to», que los mineralogistas llaman «pizarra de mesas», 
porque admite pulimento, y porque con efecto pudieran 
hacerse de ella tablas de mesa y tabletas para sacar 
cuentas de aritmética, como las que nos traen de fuera.; 

P L A T A . (Véase Mineral). 

PLÁTANO (Musa, Lin.). Nombre que ha prevalecido 
al de «plátano», con que esta planta arbórea había o 
siempre conocida (^egún Adanson) por loa habitantes r(=» 
nuestras Canarias, calificando de eiTor imperdonable P1 
t los autoras que le han llamado plá'tauo, pues lo han 
confundido de este modo con el famoso plátano oriental, 
árbol muy ramificado y frondoso, con las hojas como de 
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parra. Loa ingleses le dan también el nombre de «plan-
taintree», y los franceses, el de «bananier», tomado Jel 
«de «banano», que es el que le dan los naturales de (iui-
nea, de cuya costa es tradición, fué traído el .plátano a 
nuestras iélas. Lineo creyó debía preferir el nombre la^ 
tino «musa», con que lo conocen los egipcios, y así, en 
la descripción que de él bizo en su «bortus clissortian o>," 
año de 1736, lo llamó «musa», y después en 1753, «musa 
paradisiaca», por razón de que han ima{?inado algun-iS 
que el plátano-musa fué el árbol del Paraíso, con cuya* 
g-randes hojas cubrieron nuestros ^ primeros padres su 
desnudez; consjgjuientemente lo han apellidado otros «fi-
cus aJami». Hifjuefa de Adán. EsW planta, pues, que 
tiene el medio entre las yerbas y los árboles, evS uno de 
los más bellos presentes con que la naturaleza ha favo­
recido nuestras islas, donde debe tener igual aprecio al 
que se merece en I03 países, entre los trópicos y sus m-
mediaciones, que solamente'los producen. Nada es más 
'delicioso qué el aspecto dé aquellos platanares o plata­
neras, cuya amenidad de hojas incomparables, sing'ulares 
troncos y grandes racimos de la fruta más abrosa del 
mundo, dan no se qué aire indiano a nuestra tierra. De 
su raísi bulbosa, llena de fibras, se va levantando un 
tallo, que sin leña ni corteza, llega a tener de cuatro a 
cinco varas de alto y casi una de circunferencia en 'a 
parte más gruesa; además es sumamente liso, lustroso, 
'de color pálido, jaspeado de nubarrones negros, muv 
agiianoso, fibroso y de una textura tan tierna que se 
puede cortar fácilmente al través con un cuchillito de 
palo. Todo esto tronco se compone d- un tallo blan. > 
interior, del cual brota por último el racimo, y de los 
pezones de las hojas, nacidos desde la raíz y envuel'oa 
«úrcularmente unos dentro de otro^, a manera de vainas 
abiertas por un lado. Careciendo el plátano de gajos, 
forman su copa las grandes hojas que, entendidas unas 
horizontalmente, y otras oblicuas, le dan una elegancia 
Romeinnte a 1Q de la palma 'por lo que (raspar '^auhino 
llamó al plátano «palma musa»; Con efecto, estas hojas 
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tienen de largo de dos y inedia a tres varas y algo más 
de media vara de ancho, casi redondeadas en sus extre­
midades, donde llevan un filamento retorcido. Divídelas 
de alto abajo una como canal más compacta y sobresa­
liente; mientras el demás campo de la hoja es de una 
textura fina y lustrosa a manera de tafetán, de un ver 1» 
aleore, que cruje como papel, rayada delicadamente al 
través. Dos hojas solas pueden cubrir a un hombre. \ l 
principio se presentan arrolladas en forma de un lar<;o 
cucurucho de color verdoso; pero prontamente se desarro­
llan y extienden, quedando expuestas a que el viento 'as 
rasgue en menudos girones, hasta que por úl'timo se 
marchitan las más antiguas y se desmayan contra el a-
11o. Cuando al cabo de doce o catorce meses llega el plá­
tano al término de su desarrollo individual, sale íel 
centro de su copa el gran racimo de la florecencia y fru-
tificación. TJO primero qiie en el se advierte es una aa-
aorca de figura cónica de más de un palmo, la cual se 
compone de un crecido número de cubiertas membrano-
eas, ovales, cóncavas, con pun'ta, moradas por fuera, 
puestas unas sobre otras, que luego se van levantan'do y 
retorciendo por su orden, hasta que habiendo dos filas 
de ocho o die? flores, inmediatamente se cae. Estas flores 
dispuestas en manojos y en escalones a lo largo del grue­
so espigón, constan de una roseta blanquecina de dos 
pétalos; cinco es'iambres cumplidos; un ovario oblong'> 
triangular, con un puntero grueso en su remate, corta'^o 
en ángulo; tres estigmas, y un nectario cargado de una 
miel espesa. Las flores que nacen en ' base y medio del 
racimo, dan fruto; pero las del extremo son estériles, y 
todo este espigón, que es nudoso, termina en el sobrante 
de la dicha mazorca morada, de figura de corazón. VA 
fruto, que igualmente se llama plátano, no es en Cana­
rias bien familiar; su figura como de un pepino casi de 
tres lados; su cascara tersa, blanda, fibrosa, fragante, 
amarilla por fuera; su pulpa pálida, pastosa, suave, 
agridulce, llamada por algunos «conserva del délo». *o-
ído contribuye a su estijgjación. No han faltado autox-gs 
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que dijesen Imbei' sido este aquel portentoso racimo que 
llevaron a Moisés los exploradores de la tieria de pro­
misión. Aunque es fruta muy nutritiva, pasa por indi­
gesta. Los egipcios hacen de ella un cierto conocnnieno 
con que suavizan la acrimonia de la reúna, las inflama­
ciones del pecho, el asma, etc. Los habitantes de la isla 
Granada en América, fabrican una especie de plátano 
que usan con frecuencia. Los negros, cociéndolos coa 
cascara componen una l)ebida que les es agradable. Kn 
fl tomo 2." de la historia general de los via^e» se dice, 
que los pKjrtugueses de la Madera lo creen el fruto ve­
dado del paraíso, y no lo cortan con cuchillo, porque en 
su corazón se encuentra la imagen de un cnicifijo. JJOS 
pláranos no se maduran bien en la planta, por lo que 
se debe separar de ella el racimo sobre lo verde, y cu­
bierta de sus mismas hojas secas, se van sazonando. Los 
hojas verde* arrojadas al fuego, impiden un incendio de 
pronto o lo aminoran, y aplicadas sobre lat pústulae ma­
duras de un virulento, suministran considerable alivio. 
Loe ganados vacunos y lanar comen con gusto el tallo 
interior del plátano. También se sabe que en paíse» iei 
Asia los cuecen y dan a comer a los esclavos; al paso que 
guisan la parte extenor para engordaj loe puercos. Ka 
nuestras islas es preferida con razón aquella especie, 
.que da los plátanos más pequeños, llamados «dominico*» 
por lo delicado, suave y mantecoso de toda su pulpa, V 
que Lineo distingue con el nombre de «musa sapientum», 
ei' consideración sin duda, de que son el alimento co­
tidiano de los filósofos de la India. Esta planta arbórea 
no produce m.ís que un solo racimo, con lo que acaba fiu 
carrera, pero se multiplica prodigiosamente de sus raí-
cea, y de un individuo se forma en breve tiempo un «5-
peso bosque. Ama los terrenos cálidos, húmedos y ee'ter-
colados. Gonzalo Fernández de Oviedo, en su historia 
natural v geneml de las Indias, decía, que los plátanos 
árboles preciosísimo* y de increíble utilidad habínn •'•''o 
llevadpp twT la nrimern v«7 a In isla españnlo de Hanto 
Domingo, desde la Gran Canaria^ año de 1510, de cuya 
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isla se extendieron á todas laa otras de la 'América Jt 
tieiTa firme; y añade que este rico presente se debió al 
P . Fr . Tomás dp liarlanga, que fué luego obispo de Uas-
titla del Oro, y que el mismo Oviedo había visto los 
primeros plátanos en el convento de San Francisco le 
la ciudad de Las Palmas en Gran Canaria, año de 1520 
(Lib. 8. cap. 1). El botánico Mortiniere, uno de los sa­
bios del viaje de la Perrouse, alrededor del mundo, ?a 
carta de Tenerife decía al náinistro de Marina de Fran­
cia, entre otras cosas, lo siguiente: «Tengo la honra le 
remitiros dos soguitas que hicg de la corteza del «ba^ 
nano» (el plátano) y algunos trozos de su tronco, que 
os suplico hagáis reconocer a ver si se pueden sacar de 
ellos las ventajas que yo sospecho. El mal éxito de algu­
nas tentativas, que se han practicado para conseguir 
tejer con sus fibras lienzos o retorcer sogas, quizá habrá 
provenido de no haberse preparado bien este material. 
No parece conveniente el enriarlo como el Uno, porque 
eJ plátano contiene mucho humor aguanoso y una pulpa 
que tira a la corrupción de su parte fibrosa, que es la 
que se debe conservar. Así sería lo mejor cortar la cu­
bierta superior, reduciéndola 9, unas como cintas, ras­
parlas con cuchillo para quitarles T<KÍa la pulpa agua­
nosa y no dejar sino la parte fibrosa enteramente librea 
Entonces se podría poner ésta en remqjo por algún tiem­
po, a fin de irla dejando díicil y que se asimilase al cá­
ñamo o al lino, y sirviese a loe mismos usos que estas 
plantas. Por las cuerdas." o soguitas, que os ¡envío, for­
maréis juicio de su fuerza. Las fabriqué a bordOj y Mon. 
señor Langle está persuadidp de que puede ser muy útií 
esta industria. Metiendo estas cuerdas algún tiempo en 
agua se conocerá si pierden o conservan su tenacidad.: 
Pienso hacer la experiencia. 

PLÁTANO ORIENTAL (Platanus). Arbo] qui?é el 
más Celebrado en la antigüedad por poetas, orailores, 
historiadores, naturalistas y viajeros, pueé siendo las le-
licias d^ Atenas, se hizo luego el amor de los Roinanos, 
que solían rejftirlo con vino. Es de estatura muy próter,^ 
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de elegante copa, corteza fina, lisa, blanquecina, algo 
purpúrea en los pimpollos; hojas alternas, firmes, pro-
fundamente recortadas como las de la parra, guarnecidis 
de dos estípulas u hojuelas t a forma de corona junto al 
pezón, siempre de un bello color verde, y un olor balsá­
mico; flores de distinto sexo sobre un mismo pie: laa 
masculinas compuestas de pequeños tubos franjeados coa 
estambres larguchos, todos agrupados en globo, y 'as 
femeninas con sus ovarios metidos en unas como borlas 
coloradas de pelos, dispuestas en racimos vistosos; cuyas 
semillas pegadas a uji huesecillo redondo, vuelan en su 
madurez a beneficio de su pelusa, para esparcirse sobre 
la tierra. El plátano se complace en los terrenos aguano­
sos y se multiplica por todos los medios conocidos con 
facilidad. No se había visto en nuestras islas hasta estos 
últimos tiempos, que traído, y plantado en el jardín bo­
tánico de la Orotava, ha tenido admirables medras, como 
las demás plantas exóticas, bajo los auspicios del Mar­
qués de Villanueva del Prado don Alonso de Nava Gn-
mc-.. De allí vinieron a Canaria algunas estacas, que 
puestas en la quinta dé '^^n José de la Vega, pertene-
cien"te a don Pedro Bravo de Laguna, han prosperado 
de manera que prometen ser uno de los más raros "la^ 
mentos de aquella hacienda, ya famosa por el gusto y 
el amor dé todo lo bueno do su poseedor. Hay otra es­
pecie de plátano occidental, llamado de la Luisiana o Vir­
ginia, cuya.s hojas no son palmadas y tienen los recortes 
obtusos. Cultívase también en el jardín botónico de Te­
nerife. Pertenece a la «lílonoecia poliandria». 

PLATANILLO (Cúrcuma Longa, Lin.) . Planta lla­
mada así en nuestras islas por cierta semejanza que tiene 
en pequeño con el plátano banano. Críase en algunas 
huertos. Su raíz forma i.;:n batatilla de un dedo, que 
arroja diferentes tallos rollÍ208, de tres o cuatro pies de 
alto, cuyas hojas alternas abrazan el mismo tallo con 
una larga vaina. Son de hechura dé lanza, muy verdes, 
finas, como de dos palmos de cumplido apezonuda^ con 
yia nervio sobresaliente en el medio, acompañad^ de otros 
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muy su'tiles y oblicvios por los lados. Nacen enrolladas 
en cueuruciio. Sus flores se presentan en cabezuelas sobre 
el remate de unos bohordos o pedúnculos escamosos, las 
cuales abiertas, se reducen a una corta garrancha que 
sirve de cali?; una corola o roseta grande de un rojo 
amarillento, partida en cuatro porcione, desiguales, de 
las cuales la superior es mayor, recta y un poco cóncava; 
las dos laterales, estrechas y extendidas, y iá interior, 
más ancha, dividi'^a en dos; un nectario cumplido, cua­
tro estambres estériles y uno fértil dentro del nectario, 
y un ovario por la parte inferior, cuyo fruto una caja 
correosa, oval, obtusamente triangular, guarnecida de 
excrecencias agudas, con tres celdillas que encierran 
otras tantas semillas redondas, lisas, negruzcas. La raíz 
de esta planta tiene créditos de aperitiva y tónica, pro­
pia para resolver las obstrucciones, provocar las reglas 
y un remedio singular de la ictericia. Sirve para teñir 
de color de azafrán, pero no es tan durable como el ama­
rillo de la gualda. Pertenece a ia «monaudria monogi-
nia». 

PLOMO. (Véase Mineral y Arena). 

POLEO (Mentha Pulegium, Lin.) . Planta aromática, 
del género de la «menta» o «yerba buena». Uñase en te­
rrenos húmedos de nuestros campos. Sus tallos suelen 
tener de largo de ocho a nueve pulgadas, y son delgados, 
cuadrígonos, rojizos, un poco velludos, echados ordina­
riamente por tierra, bien que cuando van a uorecer, se 
enderezan. Sus hojas son ovales casi retlondas, blandas, 
nervosas, orladas de dientecillos muy superficiales, de 
un verde obscuro, olor fuerte, sabor acre, sobre cortos 
ppzones Sus florecitas, que tiran a rojas, están dispues­
tas en rodajuelas y éstas van disminuyendo de tamaño, 
hasî a formar una apariencia de espiga. Cada florecita 
consta de un cáliz, encanutado con cinco piquillos agu­
dos, una corola o roseta labiada, cuyo labio superior es 
cóncavo, y el inferior dividido en tres prciones caai igua­
les; cua,tro estambres rectos, distantes entre sí, dos d« 
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ellos más cortos y un ovario, cuyo fnito soa cuatro se* 
QtiUag iL'euudas eu el fondo del cáliz. Las iiojas del po­
leo, tomadas al modo del té, están recomendadas en la 
asma hi'imeda, eu la toz catarral y en la supresión del 
finjo menstrual con caquexia; además de esto, son ape­
ritivas, anti^histéricas y estomacales. Se dice que su 
olor ahuyenta las pulgas. Pertenece a la «didinami» 
gimnospermia». 

POLEO DE MONTAÑA (*) (Teugrium Polium, 
Lin). {Polium Montanum Incanum, liauh). Arbusto 
considerable del género de los «reucnos» de Lineo, y de 
los «polios» de Tournefort, por lo que no se debería llamar-
«poleo» sino «polio», siendo el poleo planta de un gé­
nero muy distinto. En castellano se dice «zamarrilla».. 
Críase en terrenos montuosos de nuestras islas, señala^ 
damente en la montaña de Doramas de Canaria. Su tron­
co grueso y sus gajos cilindricos, están vestidos de una 
corteza parduzca, rugosa, poco firme. Sus hojas nacen 
opuestas, esto es, una enfrente de otra y son alanzadas, 
un poco obtusas, almenadas jior el contorno, nervosas, 
blanquecinas velludas por ! envés, con pezones lanu-
ginosos, como lo son los tallos nuevos. De estos brotan 
los flores, reegidas en cabezuelas reiíondas, algodonosas, 
blanquizcas, de dos en dos y de tres éri tres, tobre pe­
dúnculos largos, pestañosos, formando todas 'as cabe­
zuelas jnn'ias unos ramilletes o panojas espe-taa. Estas 
flores son numerosas, pero muy pequeñas; las coroldS 
amarillas, en cálices de cinco picos agudas, cuíi'ertos He 
pelusa blanca, con lo que las cabezuelas parecen canns 
como pelotitaí" de algodón. Esta variedad de «teucriura 
polium montanum» no fué conocida de Lineo y la juzgó 
peculiar de nuestro país. Su madera es de fibn.fj tan en­
redadas y retuertas, que rojada no forma astillas. Per­
tenece a la «didinamia gimnosnermia». 

P O L Í G A L A . (Véase Nevadilla). 

POl M Í A TTinnea) 'F!«T>POÍP de omcra Pequeía blan­
ca, eii. de pelos rublos, que urucura cubiii su Jelí-
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cado cutis, tejiéndose como un estticlie, con la lana o 
las pipíes que roe, muele y amasa por medio de uua go­
ma que saca de su propio cuerpo. Cuando la polilla llejra 
ai tétmmo de su tamaño natural, se ajiarta de la estola, 
o piel de que se ha vestido, y con que se ha alimentado; 
y arropada bajo »u estuche se j>epa a loa rincones de las 
paredes o de los techos; se convierte en crisálida y al cabo 
de tres semanas sale en forma de mariposa o talena noc, 
turna. Esta.v son aquellas palomillas blan<|U)zcas, phitea-
da# y pequeñas, que en las noches del estío y otoño ve­
ndos rondar junto a las luces, quemándose muchas veces 
en ellas. Ponen sus huevecillos en las estofas que les 
conviene, v éi mejor medio que se ha hallado para evitar 
sus estrasros e* el introducir en la ropa de lana íruardada 
al^rimas tiras de papel empapadas en espíritu de vino Y 
afrua de ras. Los pintores en miniatura suelen recojrer 
los excrementos menudillos de las polillas, que se han 
criado en lanas de buenos colore?, donde se conservan, 
y dc?haciénd(ilo.« en una pona de agua, componen una 
especie de laca, de que usan, 

F'OLIPODIO (Polipodium). Planta de la familia de 
los «heléchos» y de la clase de las «cnptogamias*, que 
llevan la fructificación como oculta, en el «envés de la 
ho.ja, y se compone de unas pequeñas beiTuguitas , re­
dondas, separadas unas de otras en fila y de color íir-
tíuzco. Aunque tenemos en nuestfas islas distintas espe­
cies de polipodios, solo haremos aqui la descripción de 
If) más notable. Críase en tas grietas de los peñascos hú­
medos y para.jes sombríos, al pie de árboles «ntijíuos y 
cerca de alnunos manantiales. Sus hojas son radicales, 
de palmo y medio de larj^o, recortadas por todo el con­
torno de unas tiras alternas, alanzadas, algún tanto den­
tadas, obtusas, confluentes y unidas por sus basea y que 
•can disminuyendo de tamaño basta su punta, que remata 
en lina hojuela impar. Las berruguita* de su fructifica­
ción están colocadas con igualdad en el envés de cada 
>í̂ rón o-tira, a manera te dns filo? de botoncitos. En su 
madurez toma un color amarillento de hojaa secaa. Las 
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otras especies de polipodios entran en miichis le las 
plantas que, llamamos heléchos, cuyas hojas son dos ve­
ces compuestas, esto es, de hojas compuestas de otras 
hojuelas y éstas de otras más pequeñas, orladas de al-
inenitas, donde residen las dos filas de berniti-udlas re­
dondas, que es el carácter propio de los polipodios. Sus 
raíces son aperitivas. 

POLITRICO. (Véase Culantrillo). 

POLLA DE AGUA (Gallínula Cbloropus). Ave aeuá-
til que se ha cogido en Canaria alguna vez. Es dai ta-
mí • } de una polla pequeña, pero con las piernas (f|ue 
son verdosas) muy largas, desnudas de pluma y con un 
cerco amarillo sobre las coyunturas. En las patas tiene 
tr dedos por delante y uno por detrás, muy arandes, 
acompañados por los lados de filamentos membranosos, 
y de uñas negras. La cabeza, cuello y espalda dp pluma 
negruzca bien sentada, el pecho, ceniciento obacUi J ; 
e. vientre blanco, como también los lados de las alas, 
y la cola, que es corta, y la zaueve continnnme Ji ' hacia 
arriba con cierta palpitación compasada. El pico es rec­
to, puntiagudo y amarillento. Lleva sobre la frente una 
membrana.de color de aceituna; el iris de los o.ios, ro]o 
con los parpados blancos. Vive de lombrices y de otros 
gusarapos del agua; pero igualmente come de todo. Su 
vuelo es muy rastrero, corre mucho, gusta de los escon­
drijos, hace su nido de juncos secos en las orillas de las 
aguas, en laa que se baña y nada con frecíiencia. La que 
tenemos a la vista, fué cogida en el lugar de Agüimes. 

PÓMEZ (Pumex). Piedra pálida o blanquecina, o gris 
o rojiza, áspera al tacto, de extura fibrosa, reluciente, 
porosa, y tan liviana que puede nadar sobre el agua. 
No hace con los ácidos ninguna eferveeencia; reducida a 
polvo, se funde en un fuego violento y se vitrifica. Ei^-
cuéntrase en trozos de diversos tamaños, ya en masas 
de alguna consideración, y ya en pedacillos frotados de 
casi redondos. Siendo las piedras pómez una produccióa 
(de Jos volcanes, no es extrafip que abunden tanto ea 
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nuestras islas, señaladamen'te m la de Tenerife, donde 
el Teide ha vomitado en varios tiempos largas cantida­
des y ha quedado cubierto de ellas. Los vientos, cuando 
son impetuosos,^ suelen arrebatar las más menudas, V 
arrojarlas al mar, donde se las ve flotar y echarse des­
pués sobre las playas; trayendo cierto olor a marisco, 
y un sabor salado. Los naturalistas y químicos han titu­
beado en determinar la materia de que se forman estas 
piedras, Sage, en sus elementos de mineralogría docimás-
tica, era de opinión que la pómez es una tierra margo?» 
reducida a escorias por el fueffo. Bien puede esto decirse 
de la que es más rústica; más blanquizca e informe; pero 
no de la otra bella pómez del Teide, cuyas muestras t«ns'o 
a la vista, pues en ellas claramente se echa de ver que 
es como la espuma delicada de una vitrificación perfecta. 
Con efecto, sobre la densa base de un vidrio sólido o pie­
dra obsidiana, semejante al de una botella negra, se 
levanta en fibras verticales, paralelas, porosas, brillant.ns, 
de color eris, la sustancia de la piedra póme?, conser­
vando alffunas líneas del mismo vidrio negruzco. Las 
otras, que son más arroseras, sirven para pulimentar los 
mármoles y para alisar los pergaminos; mientras las más 
finas son a propósito para uso de plateros, estañeros, 
carpint-eros, sombrereros y zurradores. Con cal y pómez 
s ' puede hacer tina argamasa para azo+éns. impenetable 
a los picos de hierro, cuando ha fraguado bien.; 

PORCELANA. (Véase Cochinita del Mar). 

POZO (Puteus). Hoyo abierto pei-pendicularmenté 
en la tierra, hasta donde se encuentra el manantial de 
aguas subterráneas; pero estas aguas son más crudas y 
selenitosas que las que corren al aire libre. El que tiene 
el debido conocimiento del origen y la economía ísic -. 
de las fuentes, no extrañará, que en nuestras islas haya 
aiirunos pozos, cuyas aguas son intermitentes como en la 
jurisdicción de A.gaete en Gran Canana: que haya otros 
de un agua siempre calien'te como el de Sabinosa en la 
isla, del Hierro; otro$ sumamente profundos como el lia-
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uiado ríe Timijíraque, y el del Hoque en la raisma isla; 
otros muy someros y salobres como los de Ftierteventura 
etc. Pero el pozo del convento de Candelaria en Tenerife 
es el que parece tan admirablemente como e! de la costa 
de Plouiíastel cerca de Brest en Francia, del ctjaj hace 
mención Valniont de Boinare en su célebre diccionario, 
ííuesitro pozo, pues, de Candelaria, no lejos de la orilla 
del mar. es enteramente de a.gr>ia dulce, como lo es el de 
Plougastel, y el fenómeno que en ambas llama la aten­
ción consiste en que al tiempo de reflujo del Océnno está 
müv lleno, y al del flujo o pleamar oasi vacio, sin .tomar 
nunca nin<rún sabor a af^ia salada (1). La expubación 
de la causa de esta rareza no es muy fácil y solo se 
pudiera creer que el mar al tiempo de su flujo, cierra los 
conductos subterráneos por los cuales debiera uurrer el 
apua dulce bacia el pozo: dejánoolos libre» al tiempc ''fl 
reflujo para q«e pueda entrar.en él con abundancia. Su­
cede alpunas veces en nuestro ; ais, que los obreros ex-
caban profundamente y cortan muchas capas de tierra y 
d-̂  piedras sin desciibrir el agua, hasta que rom ¿n¿.> 
alfrunos sólidos peñascos, salta '••̂ " ímpetu y va ileñando 
lueco el pozo, como en el de Quintana de Jinaraar- en 
Canaria. , 

PREÑANTES CANARIENSE, (Véase Cerraja Ar-
bórea). 

PROCELARIA (Proceljaria). Ave acuátil palmípeda, 
llamada por los franceses «peirel pulfiny. Suele verse eu 
nuestros mares atlánticos y sólo busca la tierra y las pe­
ñas para anidar. Esta es una de las aves marina que los 
navegantes encuentran más engolfadas y que durante las 
borrascas tiene la facilidad de descansar sobre la^ afruas 
agitada* y de correr sobre la superficie de las olas a fa­
vor de sus lar<7ás.alas, y de las membranas de suf pati-

5; así su vuelo es siempre muy rastrero. El moividuo 

(1) Plínio hace memoria ñe nn pozo de la i 'a de Oádiz. cfae 
tenia 1» misma propiedad. Histor. JSatur. tom. 1. Ijb, 4, cap, y?.̂  
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que 'tenemos a la vista es del tamaño de un pichón. Des­
de el pico a la extremidad de la cola tiene siete pulgadas 
y de un ala a otra tres palmos. Estas alas, <jue c. mo va 
dicho, son muy largas, y de hechvira de manprae de fraile 
Agustino, están colocadas en la parte inferior del cuer­
po, y se extienden una pxilj^ada más allá de la cola, cru­
zándose una sobre otra. Su cabeza es oval, algo compri­
mida por las sienes.. Los ojos nebros, el pico de media 
pulgada de largo, lustroso, de color de brea, aplastado 
por los lados, amba« mandíbulas ganchudas hacia abajo 
y muy agudas a la punta, de manera que la porción de 
cada gancho parece una pieza sobrepuesta a todo el pico. 
Forman sus narices dos agujerillos redondos, abiertos 
perpendicularmente en un verdugoncülo, que se levanta 
a le. raí? de la mandíbula superior. El cuello es corto, 
el cuerpo ee cilindrico, las piernas pequeñas, casi sin 
muslos, muy traseras y desnuda de pluma; las patas, 
con tres dedos por la parte anterior, unidos con tina 
membrana de color rojizo; y por detrás nada más que 
una uñita sin dedo; las demás uñas, negras, corvas V 
afiladas. Es ave cubierta de mucha pluma, fina y bien 
sentada, toda de un negro moreno, que tira Un poco a 
gris, señaladamente por el pecho, la rabadilla, y la cu­
bierta de las alas. Tiene !a cola formada de plumas 
'de«isiiales. semicircular. Se dice, que cuando los ma­
reantes laí encuentran en bandadas, recelan alsruna pró-
Tfima Tempestad, por 'o nne los latinos le dieron el nom­
bre de «procelaria». El «petrel», que le dan los france­
ses, pftre<^e que es. en alusión a San Pedro, cuando mar­
chó sobre las ondas. 

PUERCO (Sus). Anima] útil y común en nuestro pais. 
Llámase también «cochino», «cerdo» y «marrano», tí.» 
una ca.sta de jabalí doméstico. Su gordura o tardo no 
está me/clada con la carne como en los demás animales 
cuadrúpeilos. sino cubnéiidole todo eí cuerpo y I rman-
d.T balo de la piel una capí-, sólida Tampoco pierde sus 
primeros dientes "omc loe ^irw brutos Tif»np "ada 
mandíbula seis incisivos, los de la superior agudos y 
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los dé-la inferior embotados. Es'iá armado así mismo, 
de cuatro colmillos o navajas largas y corvas, que le 
salen fuera de la boca; y de veinte y ocho muelas. Entre 
todos los cuadrúpedos parece el puerco el más bruto, 
grosero, inmundo y glotón, pues suele devorar hi'sta sus 
propios hijos recién nacidos, y acometer a ios niños en la 
cuna. La aspere?a de sus cerdas, dureza de piel y con­
sistencia de su tocino, lo hacen muy poco sensible a loa 
golpes; pero en cambio tiene una singular perspicacia 
en oido, vis'ta y olfato. Padece muchas'veces una especie 
de lepra, originada de la asquerosidad que le es propia, 
y de la corrupción de los alimentos infectos; pero si se 
crían en un e8tabl|0 limpio y st les da con aburdancia 
alimento sano, se precaven de est« mal, y su carne se 
hace de un excelente gusto. El mejor modo de engror-
darlos es darles bastante cebada, castañas, berzas, le­
gumbres cocidas y mucha agua de salvado. La castra­
ción debe preceder al cuidado de engordarlos, y se ha 
de ejecutar a los tres meses de nacidos. Los puercos qué 
se reservan para propagar, ie llaman «verracos». Estos 
animales pueden vivir de veinte y cinco a treinta años.-
La puerca está preñada cuatro meses; pare al qrintc y 
suelen dar a luz diez y ocho y aún veinte lechoncitos^ 
sin que tenga más de doce laamilas; así solo se le per­
mito criar ocho o nueve duran'te dos meses. Los lechone^í 
apenas conocen su propia madre y suelen ir a mamar 
la primera puerca que se lo permite. La carne de puerco 
es de las más estimadas, fresca o salada. Igualmente me­
rece estimación su lardo, su grasa o manteca, su cabeza, 
su sangre, sus entrañas, sus intestinos, su lengua, sus 
pies, sus colmillos, su pellejo, sus cerdas. El color más 
ordinario de nuestros cochinos es el ne^ro o blanquine­
gro, aunque también los hay jaros y enteramenVe 1 lancos. 
Sabido es que se ven algunos monstruosos en tamaño y 
gordura. 

PULGA (Pulex). Tnspcio sobradamente corocido por 
lo que molesta a la gente E-; ovíparo <iri utas con seis 
piernecillas articuladas, cabeza casi redonda, armada de 
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una ti-ompa agTizada, acanalada, con que pica y chupa 
la sangre, pecho duro, vientre grueso, ojos negros, re­
dondos, dos cuernecillos Í;U la frente velludos, patas eri­
zadas de espinas y garfios de las cuales las posteriores son 
unos resortes tan elásticos que con ellos brinca la pulga 
doscientas veces más de lo que ocupa su cuerpo. Chupa 
la •íangre y la expele por la parte posterior. No se pega 
a los cuerpos muertos, ni moribundos. Sus liendres o hue^ 
villos son blancos. Deposítanlos en las costuras de las 
ropas de las camas o entre la pelusilla bajo de los catres 
etc. y al cabo de cuatro o cinco días nacen los gusani­
llos vellosos y ágiles; hilan una especie de capuUito, don­
de se encierran, y dentro de quince día.s salen saltando 
las pulguitas ya perfectas, que prefieren para sus pica­
das el cutis delicado de las mujeres y los niños. 

PULGÓN (Aphis). Insecto peqiieñito, dé cuyo género 
so ei.cuentran especies diferentes. Unos viven sobre tas 
hojas de los árboles^ otros sobre las flores, otros sobre 
las cortezas, otros sobre la tierra húmeda. Componen por 
lo regular sociedades muy numerosas y se les Suele ver 
apiñados en los vastagos tiernos de los vegetales que 
chupan y hacen perecer. Los pulgones son vivíparos y 
la fecundidad de las hembras es prodigiosa, pues cada 
día pare cada una, de quince u veinte pulgoncitos, que 
inmediatamen'te se aplican a chupar el jugo de las plan­
tas y a procrear. Algunos naturalistas han asegurado 
que cada aniíualillo de estos es a un mismo tiempo ma­
cho y hembra. Llenarían el mundo si otros insectos y 
los pájaros no los exterminasen. Hay pulgones de color 
verde, otros amarillos, otros encarnados, .etc. 

PULPO (Polipus). Viviente marino, cuyo nombre "e 
cleiiva de la voz griega que significa «muchos pies». íu-
nelos con efecto pegados al cuerpo, que es casi redondo.-
y los llaman «rejos», por tener a veces una vara de iargo 
y estar guarnecidos de dos órdenes de ventosas o chuva-
deros cóncavos, que progresivamente son de menor ta/-
jUiañOi al irsg acercando a las puntas. Si UB £ulpo pieiáe 
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por casualiflail alprún rejo, le vuelve a renacer, porqus 
BU facultad reproductiva es aún máa eficaz que en los 
cangi'ejos. Su color es entre blanquizco y rojo obscuro. 
Llevan por debajo del estómago una vejiga con un liccr 
negruzco con el cual pueden enturbiar el agua Como el 
Calamar. Diáiínguese el macho de la hembra por su ca­
beza más cumplida. Esta arroja por la boca una prodigio­
sa cantidad de huevecillos, de los cuales nacen a los cin­
cuenta días los innumerables pulpillos. Viven ordinaria-
m.ept* en las arenas y bajíos de nuestras costas, donde se 
sui*tentan de mariscos y aún se dice que se suelen (de­
vorar unos a otros. Los pulpos grandes son temihl^a. 
particularmente cuando se hayan asidos con sus piernas 
a algún peñasco, pues con las que les quedan libres, y 
sus chupaderos, se apoderan de un hombre trepando por 
su cuerpo, hasta cercarle la garganta o sumergirlo. Kl 
modo de enervarles la fuerza y de rendirlos, es volverle 
prontamente de dentro a fuera la especie de capullo que 
forma sus cabpzas. La carne del pulpo es muy dura, 
por lo que es necesario majarla con un palo antes de 
cocerla: su raido es sabrrfsn: en Galicia los ponen a secar 
y lotí coinpn guisados con aceite y vinagre. 

QUA 

QUARZO (Quartzum). Piedra dura pesada, de cbi»oa, 
indisoluble en los ácidos, de un blanco de leche las nás 
veces, y don un lustre vidrioso, susceptible de parh^Jie 
en trozos desiguales de distintas figuras. Esta pied'ía, 
aunque de las más sólidas, no recibe pulimento cabal a 
causíi de las grietas de su textura, ni recibe detrimento 
con las inclemencias del aire. En donde quiera que hay 
quarzos, se pueden mirar como un indicio de mineras 
de metales preciosos, pues son la matnz más ordinari"» 
de ellos. En América. los mineralogistas españolee 'os 
llaman «quijos». Nugstras islas noe presentan por v{u;£« 
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partes diversos pedazos de quarzo, sfeñajadamente en el 
arenal del istmo dei Arrecife del Puerto de la Luz de 
Canaria, y en otras pitjasi y barrancos, muf^hos de ellos 
rodados del tamaño de pequeños callaos, o peladi''iis., 
Teng'o a la vista muestras de dintistos coloréis:- 1." 
Blancos con pajuelas de mifca color de plata y de oro. -
2.° De color pálido y de textura rugosa.—3." De color di 
leche con aspecto vidrioso y como trrasiento.—4.'' De co 
lor rojizo muy duro.^5." Transparente a manera de D'e-
dra alumbre.—6." De color crris verdoso, etc. Se obaerí^a 
con a/lmiraciíín que ,frotando un trozo de tna.'ZO rápida­
mente con otro, se ilumina todo él con una clandal 
muv viva, cuya hi!5 »e aumenta si se ejecuta.IH frotacióii 
bajo del agua. ¿ Será efecto de la electricidad ? 

QUEBRANTA HUESOS (Ossifraga Hallaetus). Ave 
'de rapiña, especie de águila marina del tamaño de tin 
g-allo grande. Tiene el color de la pluma ceniciento, par-
duzco y blanquecino, las patas azuladas, plumosas y (as 
nñaa negrrae: la cabeza blanca, por lo que en español se 
ba solido llamar t.imbién «ave calva»; el pico, así como 
la piel que cubre su base, es C. color aplomado y tan 
grande, encorvado, fuerte y duro que quebranta y rompe 
con él los huesos. Su vista es sumamente perspicaz. No 
cp su presa al vuelo, sino que la aoruarda posada, y ie 
arroja sobre ella basta devorarla. Tia hpmbra hace su 
nido de ramas pequeñuelas, lo mulle inT<>rinrmentp con 
pf'los o lana; pone dos o tre» huevos manchado? de ama­
rillo V cría sus poliuelos más largo tiempo que otms aves 
carniceras. El ronde de Tíusson coloca a nuestro nupHran-
ta-hre^os entre las especies do nvo"? marinas, que .los orni-
to1op'i'5tas fraticeses llaman «petreles». 

QUI^BRANTA-TINAJAS íVitfs Damascena, Toum). 
"Rsopcfe de parra, cuyos Vacimos son muv atinltartns v 
limpios y «US srranos tan irrandes qu<» alemno* •«ní'len-
ppsnr de dos o tres onzas Tiene la fisrura de una arcitu-
r>n Tor-^n! el 'mlleir -^nro 'n nnlTw fibroso >i -«íKor 
po(;o grató. Maduran a fuerza de calor y sus pas'as on 
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estimadas. En otros países se hace uiuclio comercio ña 
ellas, y las llaman «pasas daniasceuas» y «uva passae 
majcime», por su tamaño y porque se cogen con abun­
dancia en las inmediaciones de Damasco, ciudad de Siria, 
de donde se transportan a Europa en largas cantidades. 
Entre nosotros se da también a esta casta de uvas el 
epiteto de «turmas de gallo» y de «tetas de vaca». 

QUELME (Scualus Centrina, Lin.). Pescado de nues-
1 - . mares, llamado «mielga» en España, y «nmiiautiii» 
ea Francia. Es del género de los «escualos» o piíros ma­
rinos como los cazones, y fKir consiguiente pescado ae 
cuero, de ia clase de los «cartilaginosos», que no tienen, 
más que cartílagos en las aletas. El quelme crece cosa y 
de vara y media. Su cuerpo casi triangular; la cabeza, 
a proporción, pequeña y aplastóla; las nances muy 
abiertas, junto aJ hocico romo; los ojos aovados, cubier-
"tos con una membrana que les sirve de párpados; la boca 
por debajo de la cabeza, con tres carreras de dientes en 
la quijada superior y una en la inferior: cinco respira­
deros en figura de medias lunat por cada lado, debajo 
de las agallas, cerca de los últimos arranques de las 
g/andes aletas del pecho. Lleva dos sobre el lomo: la 
más cercana a la cabeza es triangular, y la que se acerca 
a la cola, cuadrilonga, y ambas tienen atravesada una 
fuerte espina, cuya punzada : cree ponzoñosa. Carece is 
aletas en el ano; la cola es larga: el lomo, que se va 
levantando en arco desde la cabeza, es de bolor obscuro, 
y el vientre blanquecino. Su cuerpo es muy escabroso, 
porque en lugar de escamas está cubierto de menú, 3 
púus y por esta rayón es a propósito para alisar ma<leras.-
La carne de los quelmes grandes es muy dura y fibrosa, 
pero la de los pequeños, después de\8pca al aiie. es un 
cecial, que se come condimentado de varios modos como 
el 'tollo. El mayor provecho i,ue nuestroí: pescadorep sue­
len hacar de este pescado es el aceite de su hígado, que 
suele dar hasta seis libras. 

QUITA-MERIENDAS. (Yéase Villorita). 
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RAN 

RÁBANO (RaphanuE). Hortaliza conocida, cuyos ta­
llos, lie dos o tres pies de alto, tienen las hojas grandes, 
proíundamnte recortadas en girones horizontales, de lo3 
cuales es mayor el de la parte superior, todas rastreras, 
ásperas al tacto, de un verde muy subido. Las ti ores so a 
pequeñas, constando cada una de un cáliz de cuatro pun­
ías: una roseta de cuatro hojas en cruz, acorazonadas, 
blancaS, tirando a rojas, seis estambres, dos de ellos ma-
voies; un ovario oblongo, cuyo fruto es tina vainita iis-a, 
aiticulada, con semillas redondas. Su raíz es pirainidai. 
Llanca con mezcla d.e un rojo muy encendido y ¡'-.larne-
cidas de trechos de algunas fibras pendientes. Tiene un 
t.^ho' prato, picante y se come cruda. Aunque lo» a-
I ai 03 más tomuues son de fisura piramidal o cónica; 
los hay también casi redondos. Igualmente varían mu­
cho en el tamaño, pues llegan algunos a tan extraña 
grandeza que he visto en Tenerife la corteza seca de un 
rát.óno servir de corcho, o guaíida de un hurón que un 
cazador llevaba al campo. Pasa por raíz detersiva, diuré­
tica .y pectoral. Pertenece a la «tetrandinamia silicuosa».. 

líANA (Rana). Animal anfibio, vivaracho, más acuá­
til que terrestre, de dos a tres pulgadas de largo., cuyo 
cutrpo está cubierto de una piel delgada, lampiña, ver­
dona, manchada con pintas aplomadas. Tiene la cabeza 
aplastada y ancha, el hocico agudo, los o.jos grandes, 
satados, con una membrana movediza, la boca rasgada 
sin dientes, la lengua crecida, cuatro patas, las dos de 
('.-•«'ante más cortas con manos de cuatro dedos, y las dos 
de atrás más cumplidas, anchas y gruesas, eon cinco 
ded;,>s separados, asidos a una membrana. Carece de cola. 
Es sumamente vocinglera y el sonido que forma es ás-
I tri< V desagradable por la noche, usténtase de los in­
sectos, gusanillos y srtisarapop que halla en las aguas.. 
Salla j brinca con gran destreza. Gusta de tomar el sol.; 
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IJace su mansión én los charcos de los barrancos, estan­
ques, arroyos y remansos. La rana arroja sus huevecillos 
reunidos en pelotones por medio de cierta materia visco­
sa- el macho los fecunda; y.sale de cada uno un rena­
cí ajo, que al cabo de aljftín tiempo se transforma en 
lana. Acerca de la sinp-ularidad de su (jeneración y de-
i(i;is se pueden ver los autores naturalista*. La especie de 
rana oue tenemos en nuestras islas es la llamada 'ir-.^-t-
ti)». Su caldo pa*a por humectante, restaurante, y propio 
paní suavizar la acrimonia del pecho: y sus cenizas por 
un tópico paJ'a el dolor de muelas cariadas. 

RANÚNCULO (Ranunculus). Tlanta de mucfios es­
tambres y ovarios en cada flor, d cUyo género conoce­
mos cinco especies en nuestras islas:—L' El «ranuncu­
lus lonffifolius», de flor de cinco pétalos grandes, ama­
rillos, muy lustrosos. (Vea.se Mor<?allona).—2.° El ra-
riUnculus falcatus», de flor amarilla pequeña, cuyo fruto 
son una piñitas piramidales encorvadas.—3.* El «ranun-
crlus paviflorus», también de flor amarilla pequeña, 
con las piíiitas del fruto aovadas.—4." El «raí mculus 
ülbns fluitans», que se crían nadando en alffunos arroyos 
porc-nnes, con tallitos muy finos; hojas dela-adas lineares 
larcuchas, divididas en filamentos de uji verde obscurp, 
y una florecita blanca, solitaria, sobre un pediinculo 
cunuplido.—6° El «ranunculus asiaticus» de los jardines, 
Ibimado «francesilla», que ge cultiva en alp^unos huertas 
V maretas, y que muchos suelen equivocar con la «ane­
mone». Toílos loíi ranúnculos son de calida*! cáustica, 
qu? ofende interiormentf la? entrañas e mfbiman exte-
riormente el cutis. Perteneoen a !a «poliandria poH(rinia» 

RAPASAYO (Cnicus Benedictus, Lin.). lispecie de 
cardo -^anto o cardo huso, que se cría en algunos campos 
eriales de nuestras islas. Su alio es casi ác media vara, 
estriado,- erizado de púas finas, ramoso; ;on ho.jaí! de un 
jeme de lartro apareadas, de fiprura de lenffua. ondeadas 
por el marcren. bien armadas de pequeñas (^apiñas v sal­
picada' 'le nno« hovitos. «in pezón. Las flores nacer '^n 
la» extremidades de los ^ajos de tres en tres, couslaudo 
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cada una de un cáliz ile escamas espinosas sutilmente ra­
mificadas, envuelto en unas brácteas o chapetas. prran-
des, igualmente espinosas, las'cuales forman una especie 
de chapitel; un conjunto de flosculitos amarillos, cuyas 
simientes están coronadas de un vilano plumoso. Asi las 
flores como las hojas de esta planta pasan por sudorífi­
cas, aperitivas, vulnerarias y lebrítugras. Llámanla «ra-
pasayo», porque con sus espinas se pega fuertemente a 
la ropa. LA>s botánicos franceses le dan el nombre de 
«quenouille», esto es^ «rueca», en atención a la figura 
de la flor; aunque tamién le atribuyen el de «cardo 
santo». Pertenece a la «singenesia poligamia aecualis».; 

RASCASIO (Sporpaena Porcus, Lin.) . Pescado de 
nuestras costas uiarítimaa, del género de üs «escorpenas» 
y de la clase de los «torácicos», que llevan las aletas rtel 
vientre cabalmente por debajo de las pectoroles. Sueleu 
tener un pie de largo y la cabeza ocupa una tercera par­
te del cuerpo. Este es de hechura de hierro de lanza, 
comprimido por los costados, cubierto de escamas tan 
menudas y tan asidas ai pellejo, quj lo hacen escatiroso. 
Su color es un encarnado obscuro inanchadQ uj negro y 
8') algunos individuos de blanco. La cabe2a sobre ser 
grande eS diforme, fea, rugosa, con los Juesos de la* 
mejillas y los opérenlos Ah los oirios armados de púas. 
Tiene Im ojos saltados y casi juntos en la parte más su­
perior de la frente, con una corta concavidad, en el me­
dio; las quijadas iguales, embovedad: la de arriba y los 
dientes como los de una lima; la abertura de ios ojdos 
larga y arqueada: siete aletas, la del cerro enteriza, de 
veinte y un radios, de ellos doCe f ^ertemente espinosoB, 
y nu^ve inermes, que son los mayores. Ivas aletas del 
vientre Ilecan una espina, la del ano, tres; las pectorales 
son cartilaginosas, con diez y seis radios rdlizos que re­
matan en punta, la cola redonda T̂ a picadura de estas 
espinas es venenosa y ocasiona grandes dolores íJonde-
lecio dice, que se cura au el hítrado' del mismo rnsra.s)o.> 
Sn f>arne es compacta y de buen sabor, así como su caldo 
mu> bueno para sopa. 
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RASPILLA (Asperula). Planta de la familia de las 
rubias, muy abundante end. campos y predio* de uues-
"tras islas. Llámase también «amor del hortelano». Sus 
tallos son muy largos, delgados, cuadriláteros, escabrosos 
y rastreros. I^as hojas nacen a trechos en roda.iuelas, 
constando cada rodajuela de cinco a seis en forma de 
estrella. Estas hojas son pequeñas, alanzadas en punta, 
orladas de dieutes mtiy finos. Las flores brotr.n en el re­
mate de los-tallos, dispuestas en rq-milletitos; ,son peque­
ñas y constan de un cáliz muy corto con cinco puntas; 
una roseta embudada, recortada en cuatro porciones el 
borde; cuatro estambres y un doble ovario, cuyo fruto 
eou dos semillas redondas, pegadas, secas y tan ásperas 
que 96 pepan fuertemente a la ropa. Tenemos la raspilla 
de flor blanca: la de flor roja, v la de rallos y hoias 
menudísimas. Cuando las flores de esta planta no son 
embudadas, entonces es el «sralium» o cuaialeche de los 
botánicos. Pertenece a la «tetandria monoginia». 

RATÓN (Mus). Animal cuadrúpedo, bien conocido, 
qve habita en las casas viejas, graneros, almacenes, des­
pensas, establos, acuecl actos, basureros y otros sinos in­
mundos. Suele tener casi siete pulgadas de largo el ra­
bo es mayor que su cuerpo. Las ore^aa son grandes, re» 
dondas, transparentes; los ojos vivos, dos dientes incisi­
vos en ambas quijadas, sin ningún colmillo; cuatro üedos 
en las patas delanteras y cinco en las traseras, todos ar­
mados de uñas. Tiene el cuerpo cubierto de pelo parduz-
co obscuro y el rabo de escamillas con algunas cerdas. 
Come de todo, lo roe todo, se aloja en lo» agujeros üe 
lai paredes y en tablados, se multiplica prodigioíament* 
a pesar de gatos, ratoneras y arsénico; pero, por fortuna 
sucede que ellos mismos se matan y se comen unos a 
otros, cuando el hambre les aflige. También riñen fuer-
teinen'te entre sí con motivo de sus amores, y si se hie­
ren, chillan*mucho. La hembra pare cinco o seis murga-
fios, repetidas veces al año; les prepara sis camas, los 
saca a comer, los guarda y I03 defiende cuando empiezan 
5;a a salir de los agujeros, ü n ratóa grande p rata es 
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ían valiente como un fí̂ ato, del cual se sabe defender 
a dentelladas. Se suele ver algunos ratoncülos entera­
mente blancos, con ojos encarnados, de cuya especie se 
descubrió una madriguera en años pasados en el Puerto 
dt la Orotava. 

RATÓN MARINO (Uranoscopus Síaber, Lin.). Pes­
cado de nuestros mares, de la velase de las «jugulares», 
quc llevan las aletas inferiores más delante que las del 
pecho. Su cuerpo es de una tercia, oblongo, cónico, esca­
broso, cubierto de escamas pequeñas, y la cabeza casi 
cuadrada, grande, aplastada, con los ojos en el ñlo su­
perior del hocico, de suerte que no puede dirigir los ra­
yo- visuales a un lado y a otro para mirar, sino sola­
mente hacia arriba. Tampoco puede abrir su boca smo 
T^rticalmente, cuyas quijadas desiguales están guarne­
cidas de dien'tes menudos y lo mismo su paladar. De la 
parte inferior le cuelgan unos barbiquejos como franjas, 
y sobre la cabera lleva unos tubérculos duros como de 
hueso, con un canalizo profundo por delante de la coro­
nilla y dos aguijones por detrás. Tiene ocho aletas, dos 
sobre el lomo, d las cuales la más inmediata „ la cabeza 
es pequeña, dé tres radios espinosos, v 'a otra que es 
mavor. de once; otras dos de cada lado de la cartranta; 
otras dos larguchas ía el pecho, una bajo del ano, y la 
cola grande, cortada rectamente. El pez ratón es de color 
moreno por el lomo, gris pot los costados y blanquecino 
pe • el vientre. Se come su carne. 

RATONERA. (Yéase Yerba Ratonera). 

RAYA. (Véase Chucho). 

REGALICIA. (Véase Palo Dulce)# 

RELINCHONES (Erisimun). Planta comunísima en 
nuestras islas, que también la llaman los paisanos «ta-
fertes» y «mostacilla» por ai semejanza a la mostaza .7; 
el picante de sus simientes. En España le dan el nombre 
'da «erísimo» y ¿ft «fflata candiles»^ y en Francia, ¿ dé 
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«v^lar». Es de la clase de las «cruciformes» de Tourne-. 
fort y dg las «tetradiiiauíias» de Lineo. SUB florea soa 
amarillas, pequeñas, dispuestas en manojitos, con un 
calicito de cuatro puntas, cuatro pétalos más cortos que 
él, 6 estambres, 2 de ellos mayores y un germen delgado 
sobresaliente^ del cual se forma una vaina larga, linear y 
cuadrangular Itena de simiente menuda. Tenemos dis­
tintas especies de relinchones, por ejemplo, el «erisimum 
vulgare» u «officinale», cuyos tallos de casi dos dedos 
son rollizos, firmes, ásperos y ramosos, y brotan ptor su 
pie muchas hojas de más de un palmo, velludas, recor» 
tadas por los lados en tiras como triangulares obtusas, 
siendo más ancha, y como dividida en tres la del remate; 
las vainas de su fruto son delgaditas y se presestan casi 
paralelas al pedúnculo.—El «eresimum L^eracifo ium», 
que se encuentra como el relinchón antecedente, en loe 
campos, calles y. caminos, es de tallo más corto, un ptoco 
ramoso en la parte superior, con hojas alanzadas en pun­
ta, orladas de dientes, lampiñas, venosas, alternas, de 
(dos pulgadas de cumplido sobre largos [leyones. Las vai­
nitas delgadas de su fruto forman en su madurez unas 
espigas de una cuarta, ofreciendo a la vista la idea de 
aquellas escalas de un pie derecho con travesano' hori­
zontales alteraos.—El «erisimura barbarea» es otro re­
linchón cuya hoja es de la que dicen los botánicos «tira­
ta», esto es, de hechura de laúd, recortada en tiras hori­
zontales, siendo mayores las superiores ^ las de abajo las 
más chicas. Los médicos han, leconocido en ios relinclio-
nes una poderosa virtud para resolver la raucosidad glu­
tinosa del pulmón y facilitar lo expectoración necesaria. 
Igualmente es a propósito para la tos inveterada y la 
ronquera tomada en lamedor aunque es más eficaz !a 
simple decocción do la planta, como el agua no hierba 
mucho. 

REMOLACHA, (Véase Beterrada). 

REMUDO (Scualus Stellaris, Lm.). Pescado de cuero 
de nuestros mares, xjarecido a la gata, o tollo, del género 
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de los «escnaloíi» o «perros mnrinosi», y de la clase de 
los canilagiiiosos. VJOS franceses lo llaman «chat rochier»^ 
Tiene de largo cosa de una vara. Su cuerpo es oblongo,-
rollizo, cubierto de un cuero de c i'or obscuro que tira * 
bermejo, pintado de manchas menudas desigTiales, ne-
gi-uzcoa, con tubt-rculos duros sutilísimos, por lo que es 
a propósito para alisar madera Su cabeza es aplasta­
da; los ojos muy rasgados, con un agujerillo por detrás 
de cada uno; las naricee medio cubiertas de dos carno» 
sidades: las quiiarlas que fstán por debajo del hociiv),-
armadas de cuatro carreras de dientes triangulares; cin­
co abertura-s o respiraderos po, cada lado de la (garganta.' 
TJBS aletas abdominles son grandes, enteras, terminadus 
en punta, y en los machos pegadas una con otra. La pri­
mera aleta del cerrillo se baila más cerca de la cola que 
del hocico; la segunda, que es,del mismo tamaño, ((ueda 
sobre el ano, y la de la cola está hendida en el ex'trémo. 

RENACUAJO (Ranuncuius). Sabandija que se cría 
en agxias rebalsadas, de cola muy pequeña, pero seme­
jante a la rana en lo demás, a no ser la cabeza, que es 
demasiado grande respecto al tamaño del cuerpo. 

REQUIN (Véase Sarda). 

RESINA. (Resina), Sustancia inflamable, qué no se 
disuelve en el agua como la goma, sino en el espíritu de 
vino, y en los aceites esenciales. Todas provienen del 
.jliíro propio de ciertos árboles y arbustos, el cuai correi 
con incisión, y aun sin ella. T-as resinas más conocidas 
que en nuestras Canarias tenemos son; la sangre de Hra»-
go. las de pino, (\e almacigo, de sabina, de ciprés, de le-
fianoel, de cardón, de tabaiba dulce y de tabaiba salvaje 
Véanse estos artículos. 

RETAMA (Genista). Género de plantas de flor ama-
riposada y fruto leguminoso, de la clase de los arbu8t.-)9, 
de tallos verdes, flexibles y ) nosos. Atmque ) ineo v 
otros botánicos han hecho de V «rotnnias» y los «ritiso^» 
dos géneros distintos; el caballero La Ilarck, con otros 
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modernos no consideran ambas plantas sino como fíos 
secciones de un mismo género natural; pues las retamas 
»olo se pueden diferenciar de los citisos en que éstos lle­
van todas sus hojas de tres en tres y en que la quilla o 
barqueta de sus flores no estó tan caída y pendiente como 
la de las retamas. De aquí es, que nuestra retama «man­
ila de cumbre, nuestra retama blanca olorosa, nuestro 
escobón, nuestro codezo, etc. son cítisos; mientras la re« 
tama en flor grande llamada de España, y la de iiutey 
eon verdaderas retamas. Todas están reputadas por ape-
ritivaa. El sudor de sus pimpollos quemados bajo de un 
plato, se tiene por un excelente remedio de los empeines. 
Se ha dicho que regando con un cocimiento de retama las 
plantas devoradas por las orugas, éstas perecen. Ija le-
gía de sus cenizas está recomendada en la hidroT*esía, por 
lo que los médicos de Mompeller la prefieren a otras apli­
caciones en la de pecho; a este fin se pone Tiia libra de 
éstas cenizas en dos cuartillos de vino blanco y se da á 
beber al paciente dos veces al día. Pertenece a la «dia-
¡delphia decandria». 

RETAMA BLANCA (*) (Citisus Fragrans Canarien-
sis, Lamark). Arbusto indígena y peculiar de lab islas -
Palma y Tenerife, donde se cría naturalmente, no en la 
cima del Tode, como dice el caballero de Lamark en su 
'diccionario botánico de la enciclopedia metódica, sino en 
las cumbres de sus faldas. El inglés Francisco Miisson, 
que reconoció es'te precioso arb^;st.o en 1778, y ©1 hijo 
'de Lineo, que lo anunció al público en 1781 le dieron 
él nombre de «Spartium su^jranulium». Su tronco suélé 
ser tan robusto que los leñadores- hacen de él grandes 
cargas de leña, y de estos roncos salen innumerables 
vastagos sumamente ramosas, cuyos tallos son otras 
tas vari'tas, alternas, delgadas, acanaladas, lar.-ipiñas, 
verdes, leñosas. Las hojas, aunque pequeñas, se comno-
nen de tres bojillas finas, lineares, sobre un pezón casi 
igual a ellas en figura y tamaño, las cuales no se ven en 
la parte superior de los gajos. pue« óstos «olo se vifaten 
'de las florea enracimadas y alternas, que forman espesos 
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ramilletes (le un jeme «le cumplido. DicHas flores son 
pequeñuelaa, amariposaílas, blancas con matices rojos, 
cuya fragancia se extiende hasta lo lejos. Nacen de cua­
tro en cualtro, constando cada una de un cáliz de una 
pieza cortado por el borde ;.I soslayo, con un corto pe­
dúnculo; el estandarte de la roseta es oval, encorvado 
hacia atrás, j un poco escotado por arriba; las alas, lar-
guchillas en figura de media luna, y la ^larqueta, en 
que están los estambres pegados, y el ovario, se levanta 
hacia lo afto; siendo su fruto una vainita f«plast»da, V, 
lisa, que se pone negra al secarse. Como este arbusto ea 
tan gallardo por la espesura y albor rojizo de sus rami­
lletes, no menos qiie por lo grato de su olor, sirve fie 
adorno en nuestros templos, y sus flores en Píipíritu da 
vino adquieren una fragancia semejante a la del bálsa­
mo del Perú. Las abejas que las liban, dan la miel más 
pura, dulce y abundante. Las cenizas de esta retama 
son las mejores que se conocen para el blanquea, de los 
lienzos, y sus ramas para preparar los cueros en las "tene­
rías, cuya inftisión toma el color de tinta. 

RETAMA DE CUMBRE (*) (Genista Canariensis, 
Lin.) . (Citisus Candicans Canariensis, Pluk.) . Arbusto 
indígena y peculiar de nuestras islas, que se cría natu­
ralmente en las cumbres de Canaria, Tenerife y La Pal­
ma. Está siempre verde. Sus tallos son rectos, es'inados, 
cubiertos de un corto bello blanquecino, con los gajos 
alternos. Vístenloa unas hojitas pequeñas, también alter­
nas y muy juntas, de tres en tres, lineares, angostas, 
rematadas en púa, blanquizcas, sobre un pedunculillo 
común de igual color y figura. Las flores se presentan 
en las extremidades de los tallos sobre muchos cabillos 
laterales, de diez en diez, formando espesos ramilletes. 
Son amariposadas, pequeñas, de un bello color amarillo 
pajizo, con cáliz velloso de tres dientes, con uno o dos hi-
litos en la base. Su fruto - ^ una vaina aplastada, cu-
hierta de pelusa blanca con las semillas. Florece a los 
primeros anuncios de la primavera, hermosea nuestros 
campos cou la espesura de sus flores. Cultiyan esta reta» 
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ma (le Canaria en los jardines botánicos de Paría y Vie-
na dentro de invernáculos con los naranjos. 

RETAMA DE ESPAÑA (Genista Hispánica, Iíaj.)\ 
(Genista duncea, Tourn.). (Spartium Junceum, Lm.). 
'Arbusto interesante por la belleza, abundancia y j;^ato 
olor de sus flores amarillas. Críase en nuestros huertos y 
predios, .donde crece hasta la altura î e tres varas. Sus 
ramos son numerosos, rectos, lisos, verdosos, cilindricos, 
flexiblps, Henos de médula blanca, casi desnudos de ho­
jas y semejantes a los juncos. Dichas escasas hojas son 
alanzarlas, lisas, alternas, ^ sus flores írrandes, coloca­
das en las extremidades de las varas, formando unas es­
pigas derechas. Constan de un cáliz membran<>«>o cortado 
oblicuamente; una roseta, toiariposada, cuyo estandarte 
es casi redondo, y erpruido có:\ un piquillo af-udo; las 
al'as oblongas" y cóncavas, algo separadas de la barqueti-
11a, y ésta, que es de una sola pieza, encorvándose con 
elasticidad, descubre sus diez estambres y el ovario. Su 
fruto es una vaina comprimida .de dos o tres pulgada^ 
con las semillas lejTuminosas. Las flores de esta ret«ma 
son purgantes, y por medio de una -egía se les puerle 
extraer una hermosa laca amarilla. De sus varas enria^ 
das se pueden también sacar, como del cáñamo, unas he­
bras capaces de hilarse y tejerse, para cuya t«ta sabemos 
que hay una fábrica en él territorio de Pisa, en Italia. 

RETAMA DE TINTE (*) Genista Tinctoria. Lin.). 
(Genistelia, Riv.) Arbusto pequefio de muchos tallos es­
triados, con las hojas alanzadas, distantes unas de otras, 
un poco velludas por el envés, flores amarillas en espigas, 
y va"'nas larguchas, aplastadas y lanipiñas. ÍJOS franceses 
ban dado el nombre de «sereque» a esta planta; y véase 
aquí lo que sienta Valmont de Bnmare en su dicciona­
rio de historia natural: «Sereque». planta iiue sp llnma 
«orisel» en las islas Canarias, de donde nos 'a traen. Sir­
ve para tínt«, pues aunqxie - hojas ^nn vprde<< «e les da 
el nombre de verbn dp nmnrillo de las Cananas, o de re-
"tama pequeña de Canarias». 
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RICINO. (Véase Tártago). 

RIO DEL JABLE. Famoso arenal de una arena blan­
ca, calcárea, menuda y movediza que desde Hauíara co­
rre de mar a mar y atraviesa toda la isla de Ijanzarote, 
como un brazo, en partes bastante anchuroso. Impelida 
casi continuamente esta arena de los vientos, que allí son 
recios y constantes, se echa a veces sobre las tierras cul­
tivadas, y las arruina; y a veces cayendo la nube pulve­
rulenta en lafl rubiales, arcillosas y estériles, las fertiliza^ 
Véase Jabie. 

ROBLE (Cuercus Robur, Liñ.). Grande árbol dé mon­
taña, de madera muy dura y maciza y de corteza arru­
gada y escabrosa, a excepción de la de loa nuevos ramos 
que es lisa y de un verde parduzco. Pierde las hojas en 
invierno, las cuales son oblor^^i-, sinuosat. y obtusamente 
agirotiadas por el mareen y ásperas ai tacto. Las flores 
masculinas están separadas de las femeninas sobre un 
mismo pie. Su fruto es una bellota amarga. Ixjs antiguos 
escritores de las cosas de nuestras Canarias, tratando de 
árboles de que se comiwníaii ' montes de lenerife, han 
cen mención de los robles (IV. Alons. Espinos, lib. 1. CÍ 
2.— Ntífl. de la Peña. cap. 3. D 33") pero a son oc\ió 
raros los que se ven en dicha isla, y esos en aipunos pre­
dios de la casa de los SS. do Betnnc-ourt y (Jaatrc, en 'a 
Eambla, Icod el Alto, etc. Pertenece a la «monoecia po­
liandria». 

ROMANILLO (Lavandula Síaechas, Lin.). líombrd 
que se da en Tenei'ife, donde &e cria naturalmente con 
abundancia a la mata, olorosa, que en España se dice «can­
tueso». Sus tallos son leñosos, redondos, delgados, lampi­
ños, del alto de poco merins de u codo. Las hojas nacen 
formando ramilletitos de una pulgada, apareados y com­
puestos de hojas angostas, lineares, acanaladas, blanque­
cinas, un poquito vellosas, parecidas a las del espliego oi 
alhucema, a cuyo género coiTesponde esta planta. En las 
extremidades de los ramos se presentan las floras, dispues­
tas en espigM de (MiniTf> fiLis de ellaS;̂  cuyas gspigas son 
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(Bscamosas y ?íeneii casi una pulgada 'de largo. Dichas flo-
recitas son pequeñas, labiadas, purpúreas, con cuatro es-
tambres desiguales; pero lo que más le hermosea, como a 
toda la espiga, es una piocha de cuatro pétalos grandes y 
alanzados del mismo color purpúreo, que gallardamente 
las corona. Su fruto son cuatro semillas aovadas. Toda 
esta planta es aromática, de sabor acre y amargo. Se pue­
de extraer de ella por destilación un aceite esencial de 
grato olor y provecho para las dolencias de nervios. Per­
tenece a la «didinamia gimnospermia». 

ROMAZA. (Véase Alavaza). 
ROMERO (Ros Marinus). Arbusto conocido, siempre 

Terde, que se multiplica fácilmente y se cría m nuestros 
huertos, donde llega a la altura de dos o tres varas, sin 
embargo de que en Europa solo tiene tres o cuatro pies.-
Su tronco se ramifica en una espesura de muchos í^ajos 
largos delgados, de color ceniciento, y cargados de hojag 
pequeñas, angostas, lineares, enteras, resequidas, acana­
ladas, de un verde obscuro lustroso por dentro y blancas 
por fuera, de olor aromático y sabor acre. Sus flores na­
cen en los encuentros de tas hojas, muchas sobre un mis­
mo pedúnculo. Son de un azul blanquecino o de un blanco 
azulado, y cons'tan de un táliz encanutado de dos puntas'; 
una corola o roseta labiada; dos.estambres larguchos, y 
tm ovario cuyo fruto son cuatro semillas redondas. El ro­
mero, con especialidad su flor, es una planta tónica, Cor-
'dial, cefálica, nervina, omenaffOffa. Sabida cosa es, qué 
el aíTua de la «"Reina de Hungría» es un espíritu de vino 
en que las flores de romero y sus pimpollos se han puesto 
en infusión y se han destilado en alambique. Tgualment© 
nc e"!ctrae del romero por destilarión un aceito esencial.-
Pertenece a la «diandria monoginia». 

ROMERO MARINO (Coniza Saxatilis Foliis Lineari-
bus, Lin.). Mata que se cría en algunos parajes peñas­
cosos y marítimos de Tenerife. Sus tallos, delgados, leño-
eos, estriados, blanquizcos, un poco, vellosos, inclinadlo» 
sobre la tierra al nacer tienen im pie de aito. Sus hojas 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



EOM 265 

son artemás, angSstitas, largas de una pulg-aSa, lineares, 
ooino alanzadas a la punta, verdes por dentro, blancas por 
fuera, orladaa de unos cuantos dientecillos distantee poco 
perceptibles, acanalados a modo de las del romero ordina­
rio. Sus florea son compuestas de flósculos, amarillentas, 
solitarias, sobre larpos pedúnculos. Consta cada una dé 
un cáliz común, oval, de escamillas oblongas con pun"!», 
apiñadas, abiertas, un poco esparrancadas; un crecido nú» 
mero de floroncitna sobre un receptáciilo Uso, rodeados 
del expresado cáliz común, y su fruto, unas seminita» 
con vilano blanco felpudo, más cumplido que el cáliz, 'o 
que da a las flores un aspéoto gracioso. Es planta vulné* 
raria y pertenpce a la «singpnésia xwligamia superflua». 
(Véase Coniza). 

ROMERO MARINO CON HOJAS DE BARRILLA 
DE ALICANTE. (*) Eranthemium. Solsoloides, L in . el 
bijo). Arbustillo indígena y peculiar de nuestras islas. 
Beconociólo el botónico inglés Francisco Masson, año dé 
1778, en el barranco inmediato a la plaza de San'ta Cruz 
de Tenerife y yo lo he tenido, traído de los riscos cercanos 
a los Bañaderos en la costa del norte de Canaria. Él as­
pecto V traza de sus hojas es seme.iante a la «salsola fru-
ticosa» de Lineo, que es la barrilla que se cultiva en Ali­
cante y se cría espontáneamente en alcrunos parajes dé 
Canaria: pero planta de clase muy distinta, pues es una 
especie de «erantemo» perteneciente a la «diandria mo-
noginia». Crece poco más de una vara y desde su raíz 
se levantan n la par algunos tallos leñosos, redondos, es­
cabrosos por causa de las muchas berruguitas que van! 
dejnndo las hojas al caerse ramificados menudamentei 
«en la parte superior. Tjas hojas, que solo se conservan 
con espesura en el remate de los ramos más delcrndos, 
isbn alternas, angostas, lineares, pulposas, tiernas, rolli/as 
con una ranura sutil de alto abajo, de un verde obscuro 
y lars'as más de una pailír.ida Las flores de color puroví-
reo nacen en las eKtremidndes formando racimitos v cons. 
ta cada una de un "orto nedúncnlo pororvnrln ran ^rpt( 
brácteas u hojuelas su'tiles en el origen; un cáliz amoraia-
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.do de cinco puntas agudas y vellosas; una corola o roseta 
embudada, cuyo tubo delgado es más largo que el cáliz y 
se muestra arqueado en el medio y cuyo borde está par­
tido en cinco porciones ovales con punta; dos estambres 
muy pequeñi'tos, pegados al tubo, con las anteras o bor-
lillas cumplidas, y el oTario con un puntero largo y pul­
poso, cuyo fruto es una coca o cajilla muy lisa, aovada, 
un poco comprimida, con dos celdillas donde ©stá las sí-
mientee. El célebre Lineo confesaba, en su «genera plan-
tarum», que no había visto más de una especie de eran-
temo, y que no pudiendo por él señalar su frutificación, 
dejaba para otros este examen. Su diprno hijo publicó en 
el suplemento de dicha obra, año de 1781. la existencia 
de nuestro erantemo canario con arreijlo a la descripción 
<tlel mencionado Masson, a quien cita; poro esta descriiv 
ción no señala el fruto de la planta. 

ROMERO PEZ (Laprus S^rpentinus, Lin.). Pescado 
de nuestras costas marítimas, que es una especie de «bu, 
dión», del género de ios «labros» y de la clase de los «to­
rácicos». El individuo que teflemos a la vista^ es de doce 
pulgadas de largo; el cuerpo oval oblongo; el hocico no­
mo; el iris de los ojos obscuro, con dos círculos concén­
tricos rojos; el cerrillo, corrido a lo largo del lomo con 
un filamen'to delicado en el remate de caíla radio y sobre­
saliente y redondeado al irse acercando a la cola, guar­
dando igualdad en esto a ¡a aleta del ano: las del pecho 
y del vientre, también redondeadas en los extremos; y 
la cola redonda. lya cabeza > el cuerpo están sobre un fon-
'do obscuro, jaspeadas de muchas líneas azules ribeteadas 
8e color de miel, que se extienden serpenteando por toda 
su superficie. Su carne es grata al paladar. 

RONCADOR (Perca Striata, Lin.). Nombre que dan 
los pescadores de Canaria a un pez de nuestras costas del 
género de las percas, y de la clase de los «torácico»» qUe 
llevan las aletas del vientre cabalmente por debajo de 
las 'ei, f-cho. Su cuerpo, un poco oblongo comprimido 
por los lados, es de una cuarta, cubierto de escamas ¿8-
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peras, y todo de color plateado con reflejos pálidos y azu-
les en líneas contusas. Su cabeza es mediana con la frente-
en cuesta, la quijada inferior algo más larga que la su­
perior, y ambas guarnecidas d» muchas carreras de dien. 
tes agudos. La lámina anterior de los opérculos de los 
oídos está ribeteada de dientecillos a manera de sierra.-
JJOS ojos son grandes con el iris rojo blanquecino. El cerro 
se compone de dos aletas reunidas, la superior con doc« 
espinas, y la inferior con diez y ocho radios cai-tilagino-
sos; las aletas del pecho, pajizas, las del vien'tre, con las 
puntas amarillas; como igualmen'ie las dpi ano, cuyos dos 
primeros radios son de espinas fuertes: la cola, hendida 
en ángulo entrante. Sii carne es buena fie comer. Los 
pescadores de Tenerife dan el nombre de «roncador»,, co­
mo los franceses el de «grandeur», a o'tro pez diferente, 
cual es el «tripla guinardus» de Lineo, del género de los 
«triglas» y de la clase de los «jugxilares», que llevan las 
aletas inferiores más delanteras que las del pecho. Su 
ciierpo es en forma de cuña, de q\xince a diez y ocho 
pulgadas, de color encarnado escamoso; la cabeza revesti­
da de láminas duras con púas y en cuesta hasta el hocico, 
guarnecido también de aguijones; la frente surcada; la 
quijada superior más larga que la inferior y 'heiidida/^ 
con dientes granujentos en ambas; tres dedos, ramales o 
apéndices entre las aletas del pecho y las de la gargan*».; 
dos cerros sobre el lomo, el primero (\P siete radios espi­
nosos junto al testuz, y el segundo de diez y nueve, al 
cual P9 igual la aleta del ano; las del pecho y garganta, 
jrrandes. casi ovales: la línea lateral qe compone de es­
camas sobresalientes; la cola hendida. Su carne'no me­
rece aprecio. 

ROSA DE SAN A G U S T Í N . Véase Malva Hibisco. 

ROSAL" (Rosa), Arbusto bien conocido que se cultiva 
generalmente en nuestras islas, creciendo muchas ve­
ces hasta la altura de tres o cuatro varas, cuando no se 
les poda. Ningún otro arbusto puede competir con este 
en la hermosura y la fragaucia dg gus flores. Es iinposi-
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Jile dejar de admirar un rosal cubierto de rosas dé cien 
.tojas, y tenía razón Pimío de üamaila ia rema de las 
flores, el ornamento de los jardines y la panacea de las 
dolencias. Sus tallos son muy largos, rollizos, verdosos, 
,y por lo común armados de espinas rojizas. Sus hojas son 
compuestas regularmente de seis hojuelas con una impar 
en el extremo, todas ovales en punta, festoneadas por el 
contorno, olorosa, verdes por dentro, un poco blanquiz­
cas y nervosas por fuera. Cada rosa consta de un cáliz 
campanudo, pulposo, globuloso en la parte inferior y, 
dividido en la superior en cinco tiras, dos de las cuales 
son barbudas por ambos lados, dos lampiñas y una por 
solo un lado. Tenemos distintas especies de rosales:— 
1.° Los salvajes, llamados «escaramujos», son los que no 
Lan perdido por el cultivo su carác'ter primitivo y natu­
ral, por lo que sus rosas no tienen más que cinco hojas o 
petalos acorazonados, con un crecido número de estam­
bres, cuyo fruto es de figura de pera colorada, llena dé 
semillas erizadas de pelos duros.—2.° Los rosales que 
dan las rosas de Alejandría de cien hojas, cuyo color es 
'do tin encarnado muy suave.—3." Loa rosales de rosas 
gálicas .y de encarnado muy encendido.—4." Los rosales 
que todos los meses dan rosas.—5.° Los rosales que dan 
las rosas que llamamos de España y que en Francia lla­
man de «Provins», cuyos pétalos poco numerosos son dé 
un vivo color purpúreo, c-omo afelpado, con los estam­
bres de un amarillo de color de oro. Sus tallos se levan­
tan de la tierra muy poco, y no tiene muchas púas o es­
pinas; y algunas de es'ras rosas están disciplinadas dé 
blanco. Se dice que esta especie de rosal fue transpor­
tado a Europa desde la Siria por un cifrto honde de Brié 
en tiempo de las Cruzadas.—6.° T;Os rosales rastreros, 
cuyos tallos se extienden hn=tn enredarse sobrp los gran­
des árboles, como naranjos y cipreses, hermoseándolos 
'de un modo extraño con sus rosas.—7.° Los rosales de 
rosas blancas o blancas con algún viso rojo.'—8." Los ro­
sales que dan las rosas Mamadas de «aceite», que son las 
menos finas, de color caído, de poco olor, que no espía-
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yan sus petalos y son propias de los parajes aftos, fríos 
y de maleza en el mes de mayo.—9." Los rosales de 'as . 
mosquetas, cuyo olor y belle?a es. tan especial (Véase 
MOSQUETA). Los libros están llenos de las virtudes 
medicinales de las rosas, que se recomiendan en las dia­
rreas, las ophtalmias, las hemorragias, etc. Conocida es 
la esencia de rosas, el apnia destilada de rosas, la con. 
serva de rosas, la miel rosada, el aceite rosado, el vinacré 
rosado, el ungüento rosado, etc. Pertenece a la «icosan* 
dria poliginia». 

RUBIA. (Véase Azaigo). 

RUBIAL (Ager Rubricosus). Campo 'de tierra bermé-i 
ja de la calidad del ocre.rojo, o almagre, aunque de co­
lor menos vivo. En nuestra^ islas tiay muchos terrenos 
de esta especie, señaladamente ep la «Moi-taña Roja» de 
Tenerife; en el «Roque l^eimejo» de la íomera; en la 
«Montaña Colorada» de Lanzarote, donde también han 
sido famosos los parajes llamados de las «Coloradas» ŷ  
de «Rubicón». Beben estos campos dicho color a las par­
tículas de hierro de una tierra arcillosa calcinada por 
atitig-uos fuefro? subterráneos o por las aguas. Mírans» 
ordinariamente los rubiales como pooo a propósito para 
el cultivo, por ser raros los vejíetales que se acomodan 
a «u siielo: a no ser los castn,ños, que medrando muy bien 
efc él toman fsus hojas un verde muy obscuro, 

RUBIO (Tngla Hirundo, Lin.) . Pez de nues'cros ma­
res, del género de ios «triglas» y de la clase de ios «to­
rácicos», que llevan las aletas interiores por debajo do 
lat del pecho. Su cuerpo se acerca a la tig-ura cónica,; 
esto es, ancho y redondo por la parte sujierior y delgada 
liacia la cola.i Tiene dos pies de largo. El morrión de su 
cabeza va en declivio iiasta la boca y se halla armado 
de una lámina dp hueso muy lisa, cuya parte posterior 
lestá hendida y termina en siete aguijonciilos. Lleva loa 
ojos en lo más alto le la cabeza, los cuales son grandes, 
cada uno con dos espinas por cejas y el intervalo que' los 
eepara hundido. La mandíbula superior parece formada 
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<Je dos piezas, y ambas quijadas, en vez dé dientes, solo 
tiene la aspereza de una bma. Las aletas del cerro son 
dos; la primera oon nueve radios espinosos, siendo el se­
gundo el más crecido, mientras los otros van en dismi» 
nución, y la segunda con diez y seis cartilaj^inosos, 
iguales, acompasados de dcíi filas de menudos abrojos, 
que forman una muesca donde todos los mencionados, ra-
(dios se recogen. Las aletas del pecho son como unos aba­
nicos de un gexae de largo y poco menos de ancho en la 
parte anterior, la cual forma como un cuarto de círculo 
picoteado. Estos abanicos so componen de diez radios 
flexibles, subdivididos en varias ramificaciones: son blan­
cos por el lado exterior con los intermedios azules y mo­
rados por el interior, con una franja aziú turquí. De ca­
da tronco de las dichas alas pectorales silen tres apéndi­
ces o dedos cartilafíinosos, blanquecinos o rojos, rollizos, 
encorvados, de casi tres.pulgadas de largo, siendo el pri­
mero el mavor de todos. T.̂ s aletas del vípTitr^ tienen 
¡seis gruesos radios; la del ano, diez y nueve; la de la 
cola hendida, diez. El cuerpo de este pez está cubierto 
¡de menudísimas escamas; por el lomo es de un verde o 
rojo obscuro; el pecho y vientre blancos; los costados 
teñidos de un rojo claro, cerno también una parte de las 
aletas del vientre,,ano y cola, de donde le viene el nom­
bre de «rubio», que le damos los canarios y los catala­
nes. Los franceses lo llaman «hirondele de mor», esto es, 
«golondrina del mar», tomándolo del «hirundo» de los 
naturalistas latinos. Los Eallégos dicen «crolondrin» v 
«fondega» Algunos pescadores de nuestras islas, «embo­
zado» u órcrano. Su carne es alffo seca, pero muy sabro­
sa, particularmente salada y cecial. 

RUDA (Ruta Hortensis, Graveolens, Lin.Y. Planta 
conocida, que se cultiva en nuestros huertos, donde crece 
a hi altura de cuatro o cinco pies a manera de arbusto. 
Sus tallos son duros, firme*, rollizos, verdosos, ramosos.-
Las hojas, color de verdemar, se compone-n de otras ho-
¡juelaíi apareadas, ovales aleo pulposas! enteras, lisas, 
con una impar en el estremo.' Sus flores brotan en el r©-
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mate de los ramos y constan 3é un cáliz pequeño, de 
cuatro o cinco puntas permanentes, cuatro o cinco 
pétalos amarillos, cóncavos, unidos al receptáculo 
por medio de unas uñitas estrechas; ocho o diez 
estambres; y un ovario con dos surcos en cruz, cuyo 
fruto es una cajilla de simientes. El olor de la ruda es 
fuerte, inf^rato, de sabor entre acre y amargo. Está re­
putado por planta emenapoga, alexifármaca, antí-histé-
riea, nervina, carminativa. Se tiene por un preservativo 
de contagios, por io que entra en el célebre vinagre de 
«cuatro ladrones». El vino de ruda remedia la caria dei 
las encías ein el escorbuto; y su aceite y conserva s© 
'despachan en la boticas para dolores cólicos. Pertenece 
a la «decandria monoginia». 

RUDA SALVAJE (*) (Ruta Piñata Canariensis, Lin. 
el hijo). Planta indígena y peculiar de nuestras islas, 
que se cría naturalmente en algunas peñas oercanas a 
sus costas. Sus tallos son como los de la ruda comiín 
hortense; pero cada una de sus ho.jas se compone de tres 
pares iguales de. hojuelas alanzadas, salpicadas de punti-
tos, con una impar, casi oval, cuyo remate está aserrado. 
Los pétalos de sus flores sor planos y laa cajas de 8U3 
eemülas, un poco mayores. Reconocióla el año de 1778 el 
botánico inglés Francisco Masson en los riscos inmedia­
tos al Puerto de la Orotava, y el hijo de l ineo la publi­
có en 1781. Es igualmente medicinal que la antecedente* 

SAH 

SABINA (Juniperus Sabina, Lin.). Arbusto grande, 
isiempí* verde, del cual te formaron en mejores siglos 
los espesos montes bajos de Sabina' en Ca laria, de Sa-
binosa en la isla del Hierro, y los conocidos en la de la 
Palma. Su .tronco es robusto, de madera sólida, resinosa, 
fraarante. de color rubio. Se ramifica mucho, y sus hojas 
Piequeñas, numerosaiSj, nacen encontradas, y tan pchadag 
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iíobre los ramos, que les dan una apariencia de escamo­
sas. ¡Sus flores son de distinto sexo; las masculinas en uo. 
pie, y laa femeninas en otro. Aquellas se reducen a 
unos grupos cónicos escamosos, y éstas, a unos embrio­
nes con tres punzones, rodeados de una corola, sobre un 
cáliz de tres piezas; cuyo fruto es una baya de color 
azul, redonda, erizada de cortas prominencias, con tres 
semillas. Como la leña de sabinosa es un combustible 
semejante al de la tea, se ban ido talando imprudente­
mente las antiguas espesuras dg este arbusto tan acree^ 
ídor a la común estimación. Sus hojas son diuréticas, 
vermífuíjas, antisépticas, detersivas y un emenagrofco 
I>oderoso, pero arriesgado. La sabina es del mismo gé­
nero que el enebro. Pertenece a la «dieocia monadel-
phía». 

SAHORRA (Saburra). Nombre provincial, que s« 
acerca al latino, con que se moce en nuestras islas a 
«arena de la gorda», compuesta de piedrecitas muy me­
nudas y rodadas, de fragmentos de lavas y de rocas. Los 
franceses la llaman «gravier». Entra con la cal en la com­
posición del hormigón y la argamasa, la que se endurece 
como un canto. 

SAÚCO (Sambucus). O «sabugo», como se suele 
3ecir vulgarmente, arbusto dr quince pies de alto, que 
ep cría en las montañas principales de nuestras islas. 
Su tronco es blanquecino, de madera quebradiza, rami­
ficado en gajos, llenos dé una médula esponjosa. Tjas 
hojas nacen pareadas una enfrente de otra, compueetaa 
<3e cinco o siete hojuelas ovales en punta, y aserradas, 
'de olor ingra'to. No así las flores, que son olorosas, 
blancas, pálidas, pequeñas, numerosas, colocadas en las 
extremidades de los ramos y dispuestas en parasol sobre 
pediínculos ramosos. Consta cada una de un calicito de 
cinco puntas; una roseta en rueda con cinco recortes ob-
txisos: cinco astíimbres; y i._ ovario coronado de tres 
estigmas o clavillos, cuyo fruto es una baya que en su 
madurez pasa dr roía a riegra. v enciprra trp« seminas.. 
Las hojas del saúco y sus flores son resolutivas, anti-
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erislpelosas y diaforéticas; su sef?iinda corteza, purprante; 
y sus bayas, anti-disentérica. Pertenece a la «pentan-
dria triginia». 

SAUQUILLO (Sambucus Ebulus, Lin.). Arbusto 
del mismo género del «saúco» y parecido a él, con la 
diferencia que solamente ciece hasta cinco o seia pies. 
Su tallo es recto, acanalado, verde, un poco ramoso; con 
hojas compuestas de siete o nueve hojuelas, más largas 
y estrechas que las del saúco, e igualmente aserradas 
por el margen. Sus flores también son blancas y dis­
puestas en parasol. Críase en los barrancos y las caña-
'das húmedas. Llámase en España «yerzo», y en Francia, 
«jeblp». Sus virtudes medicinales son las mismas que 
las del saúco y aún más eficaces. 

SAI FIA (Sparus Variegatus, Lin). Pescado de nues-
"tros mares, del género de ios «esparos» y de la clase 
de los «torácicos», que llevan las aletas ventrales cabal­
mente por debajo de las pectorales. Su cuerpo, que suele 
tener un pie de largo, es dp figura oval comprimido por 
los costados, con una notable curvatura en el lomo hacia 
la cabeza, y otra hacia la parte del ano. La cabeza es 
mediocre, aplastada lateralmente, con frente chata, bri­
llante como plata bruñida, sembrada de punticos negros. 
Tiene los dientas incisivos truncados, y los molares gra-
nujentos en dos carreras, ios ojos, grandes con iris blan­
quecino, y en el colodrillo dos medios arcos negros a 
manera de cejas, que uniéndose encima de la frente, 
forman un ángulo agiido; cinco líneas amarillas a lo lar­
go del lomo y doce por debajo de la raya lateral, sobre 
fondo argentado; una faja negra junto al tesVuz y otra 
sobre la cola. La aleta que le corre, como cerrillo, por 
todo el lomo, sé recoge en una especie de muesca; la<í 
'del pecho son de color pajizo, terminadas en punta; 
las del vientre, negruzcas, con una escama puesta al tra­
vés en su tronco: los primeros radios de las del ano. es-
pinasos: de cola, hendida en ángulo entrante. Su carne 
es tierna y sabrosa. 
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SAL COMÚN (Sal Marinum). Sustancia bien conoció 
¿_i, íormada por la combinacjón del ácido «marino» o 
«muriático», y el álcali mineral, o sosa. Cristalízase en 
cubos perfectos; ecliada en eí fuego da estallidos; se Ui' 
suelve i'ácilmen'te en el agua; facilita la fusión de los 
metales, blanquea la fabricación del vidrio y da una espe­
cie de vidriado a la loza; sazona los alimentos con su grato^ 
sabor, y contribuye- a la digestión, preserva de la co­
rrupción las sustancias animales, aplicándola en mucha 
cantidad, al paso que las corrompe más píesto en corta 
dosis; se emplea, en ' l a medicina como estimulante, y 
purgante; y engorda al ganadlo lanar, y vacuno, que 
gusta mucho de ella. Conócense dos suertes de ski co­
rno : la «sal gema», que se encuentra bajo la tierra < a 
mineras; y la «sal marina», que se extrae del agua del 
mar y de fuentes salobres. En nuestras islas solamente 
hay alguna sal «rema en las grietas de ciertos riscos da 
Tenerife, de que tengo a la vista un bello trozo blanco, 
sólido y cristalizado borizontelmc ut« en menudos cubos; 
o en las paredes de las grutas, níezclada con salitre. Así 
toda la sal de niiestro pasto la debemos o a la que se 
cuaja por evaporación en las concavidades de las peñas, 
bañadas del mar, o a la que se cristaliza en las salinas 
artificiales de Canaria, T/anzarote, 'Fuertevéntura v TTie-
TTo. Cien parteis de sal marina 'tienen 33 de ácido, 50 de 
álcali y 17 de agtia, 

SAL DE GLAUBER (Sal Catharticum Amarum Rs^ 
centium, Valmont de Bomare). Nombre de una sal to­
mado de «Glauber», químico alemán. Llámase tambiín 
«sal admirable». Es una sal neutra formada de la unión 
del ácido sulfúrico o vitriólico, y del rlcaü mineral, o 
fiosa. Su sabor es de un amnrgo picante. Expuesta al aire 
seco pierde el aguí) de su cristalización, y se convierte 
en un polvo fino muy blanco, cuyo fenómeno se llama 
«efloreoencia». Fabrícase artificialmente», pero se encuen-
tra nativa en alsriinoR terrenos y en ciertas a^uas mine­
rales \- Inp de! mar TTállasp '«on ibundanrin muv pura, 
y en estado de efloiecencia, sobre las paredes de unas 
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covachas de la isla de Lan;;arote, si tuadas entre los resi­
duos de los volcanes, pago del Sobaco. Esta sal de Glau-
ber tiene propiedades comunes con el «tártaro v i tnola-
do», y otras que le son peciuiares; así se usa con máa 
frecuencia en medicina, por ser un fundente, aperitivo y 
pu rgan te más eficaz, más soluble en los humores y de 
sabor más vivo. P̂ 'n el estado de eflorerencia se receta 
un tercio menos de dosis que en cristales. (Véado 
T a r a h a l ) . 

S A L A D O (Sedum Monoginia). Arbus'tillo ca^i d e . u n a 
vara, de la ta iuüía de 'as «.yerbas-punteras», y que me­
rece el nombre de «uvas de perro», con más propiedad 
que el «sedum álbum», de Lineo, al cual sp lo dan en 
Castilla; puesto que un ramo de «salado» puede parecer 
de pronto un racimo de agrás . Críase en nuestras costíis 
mar í t imas , con espefcialidad en las de Canana . Sus tallos 
son rollizos, tortiiosos, nudosos, lisos, cubiertos de una 
película pálida; siis ramos, alternos, formados de prup^js 
laterales de ho.ias, como de media pulgada, también il-
ternas, sin pezón, de figura cónica, o cilindrica, mu.V 
pulposas, llenas de mucho zumo salado, lampiñas con 
punticoa vellosos poco perceptibles, de un color verde 
claro, que en su madurez se pone amaril lo, y cada hoia 
tiene la particularidad de producir otra hoja, y aun más 
regularmente dos, a manera de la «opuncia o tunera» . 
Tja ba.se de cad^a grupo de estas hojas está rodeada de 
una corta pelusa y de sus encuentros nacen las florecitas. 
Estas constan de tin pedúnculo: cálÍ7 de cinco punta» 
abarqui l ladas: roseta de cinco pétalos de color entre blan­
co V violado, diez estambres cuyo'^ fílamenYos son aplas­
tados, y las anteras o borlillas, asurcadas: el (rérraen del 
pistilo, globoso, con puntero, y estirrma =encillo;.su fruto 
son semilla-s menudas . No he podido helIaT la descrinción 
de esta planta, en los géneros, ni en las especies de Ta-
neo. pues no la pone en la «decandrin monoginia» a. one 
pertenece: ni entre las especies de «sedum» o «verba pun­
tera», poroue n ésta« las coloca tódao en la MÜOP «d^Tin-
3r ia p e n t a ^ n i a » . Asi me he aventurado a, darle el t í -
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tulo de «sedum monog'inia», esto es, dé un pistilo con 
diez esiambiea. JSÍuestroa paisanos pudieran aprovecharse 
del salado, que por la figura de sus hojas suele llaniarse 
también corazoncillo como se aprovecl an del cofe-cofe, 
quemándolo para sanar la sosa, barrilla o -enizas alcali­
nas, que hallan pn el comercio tan buen despacho. 

SALEMA (Sparus Cantharus, Lin.) . Pescado de nues-
"tras costas marítimas, del g^énero de los «esparos» y de 
la clase de los «torácicos», que llevan las aletas del vien­
tre cabalmente por debajo de las del pecho. Su cuerpo 
es casi /le una tercia, oval oblongo, comprimido por los 
lados, pero abuhado entre el lomo y el vientre, rayado 
desde la cabeza a la cola con listas amarillas paralelas 
entre sí sobre fondo aplomado, y el pecho rojizo. Tiene 
la cabera mediana, dora/la la frente y los opérenlos d» 
loa oídos; los ojos grandes con ' iris dg color de oro; 
la boca pequeña, cuya mandíbula inferior es alfro más 
corta que la superior, y los dien'te? de ambas asrudos; 
una sola aleta por todo el lomo, que se dobla dentro de 
una especie de muesca; las del pec'''o, apuntando hacia 
el lomo; las leí vientre, con espinas flexibles; las del 
ano, pequeñas, y la cola, hendida en ánirulo entrante. 
Es pescado que se come con ¡rusto, especialmente el «ma^ 
cbete» o «macho de salema:», pues la hembra suele en-
frrifarse al tiempo de cocerse, róp-ese por lo resrular en 
chinchorro, A las salemas pequeñi'tas so. les da el nom^ 
bre de pachonas. 

SALICARIA (Lithrum Hysospifolia, Lin.)". (Salicaria 
Hissopifolia, Tourn.). Planta conocida vulgarmente «n 
Canaria, aunque con error, bajo el nombre de «persegra-
ria», pues la persicaria es una especie de «sanguinaria» 
o «treinta nudos». Txffl talloe, pues, de la salicaria son 
delgados, cuadrangulares, lisos, rojizos, poblados de ra-
millas alternas, y en terrenos frondosos suelen exten­
derse sobre el suelo hasta cinco palmos. Sus hojas son 
también aWsrnafl, pequeñas, lineares, obtusas, sin pezón, 
m cuyos encuentros brotan las florea pin pedúnculos* 
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Cousta cada una de xm calicito encanutado, y estriados 
Con muchos dientecillos en su borde, una roseta de seis 
pétalos oblon<2:os bien abiertos, de color purpúreo; doce 
estambres desiguales, y un ovario con puntero aleznado, 
que remata en una bolita, y semilla^ menuda? en crecido 
número. Es planta vulneraria, y pertenece a la «dod<J-
candria monoginia». 

S/íLITRE (Nitrum). Por otro nombre «nitro» y «sal-
pe;ra», sustancia salina, formada por la unión del ácido 
«nñrico» o «mitroso» con el «álcali fijo vegetal» o «po­
tasa», a beneficio de las emanaciones de las materias 
que pasan a la putrefacción. Esta sai tiene un sabor 
fresco, picante y amarj^o. Se cristaliza en prismas es­
triados de seis faces que ¡amatan en pirámide. Como en 
la temperie dé nuestras islas concurren eminentemente 
todas las circunstancias oportunas para la continua cer 
neración del salitre; no puede haber duda en que mucha 
parte de los terrenos frecuentados de animales, y cubier­
tos de la descomposición de ios vecnetales, son unas se­
guras nitreras, de las cuales se sacaría un excelente ni-
"tro, si se estableciesen fábricas propósito. En prueba 
de ello nos ofrece la naturale/a alg-unas notables incrus­
taciones de salitre nativo en las paredes de muchas 
de nuestras covaclias y peñas contie:uas a la tierra, no 
menos que en las lavas volcánicas. Tenjio a la vista una 
porción de este salitre del país, que aunque mezclado 
todavía con las impiirezas del terreno, posee todas la« 
propiedades del mejor nitro. Sabido es, que el salitre 
entra en la composición de la pólvora y en la fusión de 
los metales; que ea la base del aprua fuerte, y del apua-
rreeia; que se extrae de él un aire vUa] exifíeno muy 
precioso; que sirve para salar las carnes, comtmicándoles 
xm color encarnado, y un sabor especial; v que dé él 
se usa en la medicina como calmante, refrigerante, anti­
séptico, an'r.iflosístico, diurético, etc. cien partes de sali­
tre contienen treinta de ácido; sesenta y tres de álcali .V 
siete-de agua. 
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SALMONETE (Mullus Surmuletus, Lin.). Pez lía-
niado tambióii «trilla» en castellano, y que abunda en 
nuestras costas marítimas. Es del •yénero de los peseadoá 
que los ictiolog'ístas llaman «mulos» y de la clase de lo3 
«torácicos», que llevan las aletas del vientre cabalmente 
por debajo de las de'l pecho. Su cuerpo, que suele tener 
una tercia de larpo, ps rollizo, cónico, como corcobado, 
cubierto de escama? que se desprenden fácilmente; la. 
cabeza, casi cuadrada, comprimida por los lados, declive 
por el frente; los o.ios. encarnizados; las quijadas, obtu­
sas, casi ipuales, sin dientes visibles, y la inferiol- con 
una concavidari en qnp se cubre la superior, y bajo la 
bnrba unos dos apándices o» barbillas blancas redondas. 
El color del cuerpo es encarnado con alpunas fajas ama­
rillas a lo larpo, Sobre el lomo lleva dos aletas, y éstas, 
las del pecho, vientre, ano y cola, son rojas, con un li-
pero viso amarillo. La dicha cola eí<1á hendida en án-
p-ulo entrante. I/a carne del salmonete, aunque firme v 
dura, es sana y de estimación: bien que contrae ordina­
riamente alciín sabor al cieno de que acostumbra alimen­
tarse. Tómense asados con sus propios hícados. aceiVe, 
pimienta y zumo de limón, o también fritos Los fran­
ceses le dan el nombre de «snrmolet». tnrnado de la vo? 
latina, que corrompido, ha venido a decirse en caste­
llano, «salmonete». 

SALVIA (Salvia). Género de arbusto siempre verde, 
de que tenemos diferentes especies, al̂ î uuas peculiares 
de nuestras islas. El carácter botánico de la salvia con­
siste en una flor'labiada, cuyos dos únicos estambres se 
presentan ahorquillados en su base a manera de una Y.-
Es planta que siempre ha tenido grandes créditog por sus 
virtudes medicinales, pues sus hojas pasan por nervinas, 
cefálicas, abstersivas, emenanos'a.s y se aplican en la 
parálisis, apoplejía, valiidos, escorbuto, indipes-tión. có­
lico ventoso, lombrices, asma. etc. Conocemos en nues-
"tras Canarias las especies sieniientes; 1." «La salvia ofi­
cinal», cuyos tallos son leñosos, alg-o cuadrans-ulares, 
yglludoSj blanquizcos, de cosa de dog pieg de. alto. Sus 
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ramos se guarnecen con hojas apareadas una enfrente de 
otra, de figura elíptica alanzada, enteras, dehcadanienre 
aterciopeladas, rugosas por dentro, fibrosas y blanqueci­
nas por fuera, resequidas, aromáticas, sobre largos pezo­
nes. Sus flores, dispuestas en espigas de roda.iuelas la­
jas, son de un azul que tira a rojo, cuyo cáliz es estriado 
y velloso, con cinco dientecillos agudos. Cultívase en los 
huertos de Tenerife. 2..* La «salvia salvaje» que-se cría 
en. los campos de Tijarafe de la isla de la Palma, y parece 
la «salvia aethiopis» de Lineo. Su tallo tiene tres cuartas 
de alto, es ramoso, leñoso, recto, cuadrangular, verdoso 
con pelusa blanca, y sus hojas, unas enfrente de otraa a 
largos ttechos, son de un jeme de largo ¡as mayores, 
gruesas, ovales en punta, festonadas menudamente de un 
verde obscuro, áspero y como de tripe por dentro, fibro­
sas, lanuginosas, y un poco blanqupoinas por fuera, so­
bre largos pezones aplastados y velludos; pero las hojas 
de la parte superior están sen+n-fas sin pe^ón sobre el . 
mismo tallo, abrazándolo. Sus flores, de color de canela, 
nacen en los encuentros de las hojas, foiriiando unas lar­
gas espigas en rodajuelas, cuyos cálices muy lanuginosos 
"tienen cinco espinas sutiles en el borde, y los ciñen dos 
brácteas u hojitas cóncavas, acorazonadas, con aristas. 
3." La «salvia salve», bajo cuyo nombre se conoce en l-A 
Palma otrd arbusto del mismo género, qne se cría en sus 
campos, y parece que es la «salvia acetabulosa» de Lineo. 
Sus tallos, que llegan a trp? palmos de alto, son cnia-
drangulares y velludos: con hojas de pezones cumplidos, 
y de fisrura oval, rugosas, pequeñas y aromáticas; y flo­
res dispuestas en espigas de una tercia de largo, com­
puestas de rodajuelas distantes entre sí, y cada rodajuela 
con tres flores, cuyos '^dlices, reñidos de una bráctea oval 
más cortita, son campanudos, estriados, muy abierto? d^ 
boca, V de tres puntas. 4.' T̂ a «salvia menuda», que pa­
rece la «salvia apffiptiaca foliis lineari lauceolatia denti-
culatis» de Lineo. Con efecto sn? tallo? son delirados, 
y famosfoimos- r-on Hoja» -ÍP nedia nnlcrnda antrn^tTS, 
puntiagudas, sutilrhpiilí- íh^ntadas, rugosas, algo encor-
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vadas, sin pezón; y flores naenuditas en espigas casi capi­
lares, compuestas de rodajuelitas muy distantes unas dq 
otras. 5." La «salvia de cumbre» que es sola la que pue­
de acercarse a la «salvia argéntea» del mismo liineo. 
Crece con abundancia en las más altas cumbres de Ca­
naria y do Tenerife, siendo un arbusto de poco más de 
media vara, cuyo tronco es del grueso del dedo pulgar, 
leñoso, fuerte, sólido, amarillento, muy ramoso, vestidos 
BUS tallos de una espesa corteza como de blanquísimo 
algodón, con hojas apareadas, largas, de una pulgada, 
alanzadas, muy pulposas, almenadas confusamente por 
el margen, cuya textura es como una espeeie de fieltro 
compacto de algodón blanco, sobre pezones larguchos, 
redondos, igualmente algodonosos. Guando estas hojas 
se van. cayendo, dejan vmaa cicatrices alrededor de la di­
cha corteza, de los gajos, y en sus extremidades brotan 
las flores, formando espiguitas o racimitos ovales de una 
pulgada, con apariencias de un grupo de confites lanu-
ginosos y cálices pequeñuelos de cinco puntas unidas, 
terminadas en un dienxecillo sutil, cuya roses<%a es ama­
rillenta, igualmente que las semillas. L's una de las sal* 
vías más medicinales y olorosas. Pero entre todas las da 
nuestro país la sexta y más famosa para los botánicos 
es la del artículo siguiente. Todas pertenecen a la «dian» 
dria monoginia». Otras dos especies de salvias halló Au­
gusto Broussonét en Tenerife, y. se publicaron en el pe­
riódico matritense «Anales de Ciencias Naturales».—7." 
La «salvia verbenacha» de Lineo, cuyo tallo es cuadran-
gular y velloso; las hojas inferiores con peciolos y las 
superiores sentadas, casi oblongas, hendidas con senos, 
obtusas, acerrada, un poco vellosas. Las flores en espi­
gas, de seis en seis, formando rodajuelas, sobre pedículo* 
muy cortos; brácteas aovadas puntiagudas; cálices ve­
llosos de cinco picos o corolas a;;ules, pequeñas, más 
angostas que el cáliz.—8." La «salvia aegitiaca», con 
tallos ramosos en cruz, hojas opuestas, lanceoladas, agu­
das, ásperas, muy rugosas, con vello en la venecita« d^ 
la baz inferior y algunas muy angostas, casi lineares. 
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Sus flores forman espigas termínales, en ro'dajuelas, co­
mo espinosas con brúcteas pequeñas, cáliz velloso, co­
rola blanca, cuyo labio superior es parte en dos laciniad 
y el inferior en tres, las enteras de los estambres azules 
y en el centro de cada cáliz cuatro semillas ovales, ne­
gras. 

SALVIA DE CANARIAS (*) (Salvia Canariensis, 
Lin.). Arbusto indigna y peculiar de la isla de Canana, 
en cuyos terrenos incultos se cría tan copiosamente q,ue 
con sus ramas se suelen calentar los hornos. Crece casi 
dos varas. Sus.tallos son cuadrangulares, velludos y ra­
mosos, fus hojas, que nacen apareadas sol re pezones U-
nuginosos de pulgada y media, son triangulares de he­
chura de saeta y de una cuarta de cumplido, almenadas 
obtusamente por el margen, algún tan'to vellosas, de co­
lor verde celadón. Sus flores, aromáticas y de un color 
purpúreo rojizo, se presentan formando sobre el remate 
de los gnjos unas grandes espig.as. ramificadas en roda-
juelas de cinco en cinco, cuyos cálices, embudados, es­
triados y ásperos, tienen tres puntas obtusas, de las cua­
les la -superior es la mayor. Cultívase en el real jardín 
botánico de Madrid. 

SAMA (Abramis Marinus). Pescado conocido y abun-
ídauLe en nuestros mares, del género de los «esparos» y 
de la clase de los «torácicos», que llevan las aletas del 
vientre cabalmente por debajo de las del pecho. Su cuer­
po es escamoso, oval, oblongo, un poco comprimido por 
los lados, cubiertos de escamas y de media vara de largo; 
la cabeza mediana con un gran testuz, que baja en de­
clivio hasta el hocico, el cual es romo, desnudo de esca­
mas con el labio siuperior movedizo, las mandíbulas casi 
iguales y en ambas cuatro grandes dientes incisivos fuer­
tes y cónicos, además de las dobles carreras (de muelas, 
todas redondas. Los ojos tienen mas de una pulgada de 
'diámetro, con el iris plateado y dos bultos en la frente 
rauv cerca de ellos. Córrele por sobre el lomo un cerrillo 
de doce radios espinosos y diez cartilaginosos, que se do-
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bla dentro de una muesca o canal. Las aletas del peclio 
tiene cada una trece radios y de ell s el terceio es el ma­
yor, pues llega a tres pulgadas; las del vientre, seis, con 
una espina, y éstas son blancas, niicntrah las deniáa son 
rojizas; la del ano se compone de tres abrojos de mayor a 
menor y de ocho radios cartilagiu.sos-, la cola forma un 
ánoulo entrante muy obtuso. El color de este pescado 
es de un encamado claro sobi > fondo nacarado por todo 
el lomo y el vientre platea..©. Llámanla nue.si'rros pesca­
dores «sama de ley;» a distinción de la que dicen «sama 
dorada», cuyo color es de un pardo sobre fondo de placa 
y oro; la cabeza pequeña: el hocico con algninaíi manchi-
tas negras; la boca pequeña y encarnada, señaladamente 
la quijada inferior; las muela." puntiagudas, ios ojos chi­
cos con el iris de color de oro encendido: las aletas un 
poco pálidas, etc. «Sama.s Roqueras» son laa que sedent-a-
riamente *e crían entre las rocas emnarailas. El nombre 
de «sama» parece corrupción de «brama», que es el que 
los ingleses y jfran ceses dan con corta diferencia a este 
pe?. Sa carne, aunque un poquito seca, es muy blanca, 
sustanciosa y sana.' Nuestros pescadores de la pesm, que 
hafíen en la cos'ta de África, componen "de ia sama su 
principal salazón, por la abundancia que hay de ella en 
aquellos mares. 

SÁNDALO (Mentha Gentilís, Lin.). Planta aromá­
tica, del género de la «yerba buena», llamada también 
vulgarmente en nuestras islas «toronjil mulato». Algu­
nos autores te dan el nombre de «mentha arábiga» o «sa^ 
rracénica». Sus tallos son cuadrangulares, bermejos, ras­
treros, difusos, y sus hojas apareadas, ovales en punta, 
tiernas, venosas, dentadas, de un verde obscuro. Las flo­
res brotan en las extremidades de los tallos formando 
unas espiguitas y constando cada flor de un cáliz em-
Imdado, salpicado de puntiros resinosos, con cinco dien-. 
tecillos agudos; una rosetita labiada algo purpúrea: cua» 
tro estambre? desiguales, larguchos, y un ovario, que da 
cuatro <»emiHas. Sus raíces se extienden dos o tres pal­
mos para multiplicar la planta, y_ cuando sg salen de la 
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tierra, brotan muclias liojitrs en roilajiiélas distantes. 
Toda ella exhala un olor suave semejante a la albaliaca. 
Pasa por vermífuga, anti-histérica, carminativa y esto­
macal, abundando en aceite esencial, que se puede ex­
traer por destilación. Pertenece a la «didinamia gimnos-
permia». 

SANDIA (Cucúrbita Citrulus, Lin.). (Anfeuria Indi­
ca, Rumph.). Planta cucurbitácea de tallos sarmentosos, 
rastreros, con hojas alternas, profiindamen'te recortadas 
en grandes festones con sinuosidades desigruáles, cuya 
textura ps aelgada, de un verde celedón y áspera,al tac­
to por estar salpicada por ambas factes de unos ptinticoa 
escabrosos blanquecinos, al paso que el nervio principal, 
que corre de alto abajo, es un poco velludo. Los sexos de 
sus flores se bailan separados en un mismo individuo, y 
unas V otxas son amarillas, y campanudas con cinco ptin-
tas; las masculinas tienen cinco estambres reunidos .por 
la parte superior, y las femeninas, un ovario en la infe­
rior, casi redondo, con el puntero dividido en tres por­
ciones, cuyo fruto es la ij s' también se llama «sandía».: 
Fruto precioso por su tama~ , a veces de más de media 
vara do larp-o; por su figuru. reRularmcnte elíptica; rinr 
la bella tez de su cascara de un verde esmeraldino, lus­
troso, con listas, mancbas o nubarrones blancos; por lai 
blancura de su corteza interior, lo encarnado, tierno, 
aguanoso, fresco, azucarado, suave y delicioso de su pul­
pa, que en alffuna casta de sandías es blanca, donde'se 
depositen las pepitas negras o coloradas, ovales, aplas­
tadas y lisas, con una almendra interior, propia para laa 
emulsiones medicinales. Cul+ívanse en todas nuestras is­
las, pero más aventajadamente en Canaria y en Lanza-
ro're. Pertenece a la «monoecia poliandria». 

SANGRE DE DRAGO. (Véase Drago). 

SANGUIJUELA (Hirudo). Animalillo acuátil, sin 
pies, sin aletas ni pspinas. de piel glutinosa compuesta 
de anillos, "on la ficur^ de crusano v de) ^amafír d» 
nuestro dedo pequeño. Tiene una boquilla triangular, ar-
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ir.ada de tres dientes agudos con que muerde, haciendo 
presa en el pellejo, no solo del hombre, sino también dé 
los caballos y los bueyes para chupar la sangre; así, tie­
nen bastante uso en la medicina, y para despegarlas, se 
hace preciso rociarlas con el polvo de la sal común. Las 
sanguijuelas de nuestras islas son poco a propósito para 
sacar la sangre del cuerpo humano, porque no hacen pre­
sa en él sin mucha dificultad, ni se ceban con el ahinco 
de las que se suelen traer de España con este fin. 

SANGUINARIA. (Véase Treinta Nudos). 

SANGUINO (Cornus Sanguínea, Lm. ) . En Castilla 
«sangüeño» y «cornejo»; en Francia «cornouiller san-
guin»; árbol copudo del alto de un mediano peral. Su cor­
teza, a los principios lisa, se llena de arrugas y de grieta® 
con los años, tomando un color rojizo, semejante a sangr© 
cuajada. En nuestras islas son dos árboles de especie dis­
tinta los que llevan el nombre de sanguinos. El de Tene­
rife parece s©r un «ramnus», cuyas hojas parecidas a las 
3e] laurel, son con efecto alternas, y sus floree, compues­
tas de un cáliz de cuatro dientes, muchos pétalos, cuatro 
estambres y un ovario redondo, nacen en los encuen'tros 
'de las hojas en ramillétitos, y dan por fruto una baya 
negruzca en su madurez, con un hueso como de guinda.-
Críase en parajes enriscados. El sansruino de la Gomera 
lleva las hojas (1) casi apareadas, muy lampiñas, de un 
bello verde, aserradas por el margen con un piquillo pun­
tiagudo en el extremo y algunos nervios un poco curvos 
por el envés. No he visto sus flores. La madera de uno y 
otro sanguino es blanca, firme, salida, a propi^sitn para 
ebanistería. (2) Las bayas son astringentes. Per'tenece a 
ia «tetandria raonoginia». 

SANTORRA. (Véase Langosta Marina)^ 

(1) En el monte ê las Mercedes y en Tejina, 
(2) 1'ambién lo haj en ia jala de Ja ¿"aima. 
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SAQUIDO (Písalis Arborescens, Lin.). Especie de 
oroval arbóreo, que se cría naturalmente en Tenerife y ia 
Gomera. Es con efecto muy semejante al oroval común 
o «alkekenge», y solo se distingue en su estatura máa 
procer, en sus hojas, no ovales, sino alanzadas, anfrostas 
y pequeñas; y en qu© sus flores nacen solitarias, ésto es, 
de una en una. (Véase Oroval.) 

S A R A P I C O O ZARAPITO (Numenius, Arquata, Fal-
cinellus). Ave del tamaño de un ca.póu regular, que tre-
cuenta en bandadas las riberas de nuestrt» mares y I» 
otras aguas. Los autores latinos le han dado ©1 nombre 
lie «numenius», voz derivada de una palabra griepra que 
eifírifica la luna cuando comienTa a iluminarse, por cierta 
semejanza que tiene su pico a aquella porción de lúa, 
pues es largo de casi cinco pulgadas, negruzco, delgado, 
y arqueado, razón porque también le han llamado *ar-
cuata» o «falcinellus», por parecerse a una hoz, T)e aquí 
viene el nombre de «sarapico» que le damos en nuestras 
islas aunque los franceses le conocen con el de «courlis» o 
«corlieu», a causa del chillido que repite volando. Su ca^ 
teza cuello, espalda, cobertura de las alas, pecho y vien­
tre están gallardamente jaspeados de lineas y iliatices 
pardos, blancos y rubios, como embutidos unos eu otros. 
Los cañones de las alas son casi negros; la cola, que 
iguala con las puntas de ellos ea blanc», manchada de 
fajas transversales, parduzeas; la mitad del muslo más 
arriba de la rodilla, está desnudo; mientras la i>arte su-
I>erior se halla vestido de la plum» blanca más fina. Î aa 
piernas y los pies son de color ceniciento, con cuatro de­
dos, tres largos por delante y uno muy pequeño por de­
trás, y las uñas cortas y negras. El «sarapico» se ali-
men'ta de los gusanillos y gusarapos que extrae con su 
pico afilado, y lengua cumplida del cieno de las aguas, 
corriendo por sus orillas con suma ligereza. La hembra 
pone por abril cuatro huevos. La carne del sarapico, aun­
que de sabor salvajino, es buena de comer. Tengo a la 
visla para esta descripción dos individuos, el uno cogido 
en Tenerife y el otro en Canana., 
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SARDA (Scualus Carcharias, Lin.)'. Especie de tibu­
rón o marrajo, que los tranceses' llaman «requin», y los 
iu^>'leses «siiark», de donde puede venir el nombre de 
«sarda» que le damos en nuestras islas, pues en castellano 
sólo se da a una especie de caballa pequeña. Nuestra sarda 
pues, es él más terrible pescado de cuero, del género de 
los perros marinos o «escualos», y de la clase de los car-
tílan-inosos. Suele .tener alptinas varas de largo, corpulen­
to, muy ancho de lomo, la piel muy dura y escabrosa; la 
cabeza muy grande; la abertura de la boca muy desme­
dida; seis carreras de dientes en cada quijada, los cuales 
componen el número de 244, grandes, triangulares, lia. 
nos, durísimos, agudísimos, aserrados por el margen, cu­
ya primera fila sale de la boca y está inclinada ha*na 
delante; los ojos pequeños, redondos, animados, el hocico 
aguzado, narigudo, con la boca por debajo como los cazo­
nes; cinco respiraderos semicirculares por cada lado de la 
garganta. La primera aleta del lomo, que se halla casi en 
medio de él, es grande, recortada pn media luna, la se­
gunda pequeña, junto a la cola, y está dividida en dos 
porciones; las aletas del pecho muy crecidas y gruesas 
con recorte semicircular; la del ano queda entre lae dos 
del lomo. La sarda es una de las bestias más temibles 
del mar por su insíaciable voracidad, osadía y apetito a la 
carne humana, habiendo algunas tan voluminosas que se 
tragan un liombre entero, por lo que hay autores que 
la han reputado por el pez que se tragó al profeta Jonás.-
No son menos tremendos los golpes de su cola que la» 
tarascadas de sus dientes, pues pueden romper piernas y 
brazos. Déjanse ver, por lo regular, en tiempos de calma, 
y persiguen su presa con tanto ahinco, que suelen en­
callar en las orillas, como sucedió ahora pocos meses on' 
las de San Cristóbal cerca de la ciudad de Canaria. Su 
bígado, que es muy grande, puede dar al fuego muchos 
cuartillos de afeite, aprovechándose también sil carne, ,u 
cebo, su pellejo, etc. 

iSARdiNA (Chinea Soratus, Lin."). Pe? de pnsaie por 
nuestros mares. Pertenece al género de las «clúpeas», y 
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a la clase de los «abdominales», que llevan las aletas del 
vientre más a,irás que las del pecho. Su cuerpo es alan­
zado, oblongo, comprimido por ios lados, revestido de es-» 
camas grandes, poco adherent-es, de cuatro a cinco pul­
gadas de largo y una de ancho; la cabeza aplastada, abul­
tada a proporción del cuerpo, con hocico aguzado, y la 
quijada inferior más larga que la superior; los dientes 
menudos; los opérenlos de los oidos, rayados, plateados, 
y manchados de rojo; los ojos grandes ci-n el iris dorado; 
el vientre delgado formando arco; el color del lomo, azu­
lado, y el de los costados, de plata; un cerrillo o aleta 
p€>queña sobre la espalda, la del ano con diez y nueve ra­
dios, y las dpi pecho y vien'tre, amarillas; la cola hen­
dida en ángulo recto. La sardina es de mejor sabor que 
el arenque; se conserva como él; suministra la mejor car­
nada para la pesca de pescados mayorea, se coge con redes 
y en chinchorros; y como se corrompe muy pronto, con­
viene salarla sin dilación, colocándolas todas por cama-
das, y prensándolas. El aceite que se exprime de resultas 
de esta operación, sirve para la luz y para los cueros. 

SARGAZO (Fucus Natans, Lin.) . (Sarcasus, Pía.)",, 
(Lenticula Marina, Dalech.). Planta de la familia de 
las algas y fucos, que se cría 'entro del mar, a la altura 
de un palmo. No se le conoce otra rai?, que unas fibri­
llas blancas que salen de sug hojas. Estas son estrechas, 
aserradas, en cuya base llevan ciertas vejiguitas huecas 
redondas, blanquecinas, llenas de agua, y son su simiente^ 
En lugar de tallos tiene unos ramitos delgados y flexible; 
y como las hojas se hallan pegadas unas con otras, en ti­
rando por ellas, sale del profundo d.i mar una sar^a de 
yerbas enredadas. Según los viajeros, se encuentra una 
extendida pradería de sargazo en la superficie Je ente mar 
Atlántico entre nuestras islas Canarias y las Je Cabo Ver­
de, cuya vista no deja de infundir algún pavor, pues a 
veces detiene los bajeles en su navegación. El médico don 
Vicente Lardizábal publicó en 1771, Un «tratado del sa.-
garso». en que prueba ser esta verba, en calidad dcj ali­
mento y de rpedicaímento, un remedio muy eficaz contra 
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el escorbuto, tomada én ensalada; manifiesta el modo de 
despojarla del olor a marisco; y la reconuenda para sus­
tento de aves y ganado en los navios. Pertenece a la 
«criptogamia» de Lineo. 

SARGO (Sparus Sargo, Lin.). Pescado de nuestras eos, 
too maríiima3, del género de los «esparos» y de la clase 
de los «loracicxis», que llevan las aletas del vientre cabal­
mente por debajo de las pectorales. Suele tener un pie de 
largo. Su cuerpo es oval, comprimido por los costados, 
escamoso, de color plateado, con cinco fajas negras al 
través; la cabeza mediana, ojos grandes de iris blanco y 
pupila negra; boca pequeña, cuyos dientes incisivos son 
truncados, y los molares granujentos, puestos en dos fi­
las; siete aletas, una que corre por todo el lomo, y que se 
dobla dentro de una muescíi; dos )álidas en el pecbo, que 
terminan en punta: dos en el vientre de color azul obs­
curo; otra bajo del ano, cuyos tres primeros radios son 
espinas duras, y la de la cola hendida en ángulo entrante. 
T/os que llaman «sargos molineros» son mayores y tienen 
las fajas más anchas y más negras. Es pescado sabroso. 

SATIRIÓN (Orchis Cucullata, T,in.). Planta que el 
ciudadano Brussonet reconoció en Tenerife y publicó el 
Sr. CavauíUe en los anales de ciencias naturales de Ma­
drid (tom. 6, pág. 143). La raiz Consta tl_ dos cebollas 
aovadas y vellosas, de cuyos ápices salen tres hojas, una 
de ellas más pequeña, envainando la base del tallo, y los 
pezones de las otras dos, que son alanzadas, de dos pul-
ga<las y media de largo y ocho líneas de ancho. El tallo 
es delgado y tiene de largo siete ptilgadas, sin más hojas 
que una escama puntiaguda y resequida que se halla en 
su mitad. Lleva una espiga compuesta de seis o siete flo­
res alternas y distantes, en cuya base bay una bráctea 
aovada y puntiaguda, más pequeña que la flor. Esta cons­
ta de tres pétalos, aovados, enteros y reunidos, formando 
cucurucho. El pétalo inferior está partido en tres laciniag 
muy angostas, largas de cinco líneas, siendo la intermedia 
algo más corla. El espolón es filiforme^ largo de seis a 
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siete líneas, un poco encorvado y más corto que el ger­
men. Pertenece a la «ginandria diandria». 

SAUCE (Salix). Árbol hermoso, que se adelanta ráp¡« 
dameule y medra con prosperidad en los terrenos agua­
nosos: Sus troncos se hacen robustos y sus copas ramo- , 
sas, siempre verdes. Sus hojas son alternas, largas de 
tres pulgadas, angostas, alanzadas, puntiagudas, enteras, 
laní pinas, nervosas y un poco blanquizcas por el envés, 
sobre cortos pezones. Las flores masculinas nacen en 
un pie y las femeninas en otro. Aquellas constan de unas 
tramas blancas enracimadas y plumosas, donde están los 
estambres, y éstas, de otros racimos compuestos de ov?^ 
rios escamosos, coronados de vilanos a manera de un al> 
godón muy albo y fino, con las simientes. En el tomo ' 3 
de las transacciones filosóficas de la Sociedad Real de 
liondres se publicó el feliz éxi'to de la corteza del sauce 
en polvo para la curación de las fiebres intermitentes, ad­
ministrada al modo de la quina. Se dice que la pelusa 
de sus flores es muy a propósito para restañar la sanjire. 
Su carbón es el mejor para la fábrica de pólvora, y su 
madera tierna sirve para afilar cuchillos y alisar las obras 
de oro y plata. Pertenece a la «dioecia diandria», 

SCHORLO (Lapis CornCus Cristalisatus, Waller). Pie, 
dra córnea lustrosa, de color negro o verdoso, que se con» 
vierte fácilmente al fuego en un vidrio opaco. Parece 
obra de una cristalización en prismas o agtijas, por ua 
efecto de los volcanes, de que se encuentran en nuestras 
islas algunas variedades, señaladamente en el Teide de 
Tenerife, dde las recogieron, año de 1785, los compañe­
ros del malogrado conde de la Peirouse, como publicaron 
los papeles públicos de París. En Canaria se encuentra 
también una especie de schorlo en masas negras, pesadas, 
de dos pulgadas casi cúbicas, estriadas, de aspecto vidrioso 
o de carbón de piedra, cuyas superficies superior e infe­
rior presentan un conjunto de prominencias redondas.» 

SEDA (Véase Gusano de Seda), » 
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SERVATANÁ (Locustae Species). Nombre que se da 
en Canaria a una especie de cigarrón o langosta particu­
lar, cuyo color es un jaspeado de pardo y amarillo o de 
amarillo y verde. Lleva la cabeza en actitud de un caba­
llito enfrenado. Sus ojds son del grosor de dos lentejas. 
Tiene sobre el casco una prominencia cónica y otra en la 
nari?; dos sutiles cuernecillos o antenas en la frente; la 
boca gruesa con dos anténulas vellosas en la parte supe­
rior y dos en la inferior, en la parte posterior, qti'e hace 
T.eces de cuello, unas excrecencias, Como en relieve, y 
por ambos lados un3 especie de valona tiesa en ánírulo 
cbiuso, ribeteada con dientecillog muy sutil|8. En lo m-
fejjor del cueroa, cuatro alas pequeñas, las dos primeras 

•encima de las sefrundas, desde donde ¡el mismo cuerpo se 
Ta ensnncliando en fignira aovada, revestida de anillos 
membranosos, unos sobre otros, y terminando la cola 
en dos Cortos afruijoncillos vellosos. Be sus seis patas, las 
dos primeras son las- mayores y más firuesas, con la últi­
ma articulación orlada de dos carreras de espinas muy 
fifrndas y araban con una pv larea v nudosa T-ne otras 
pi<^rnas son, a proporción más delgadas, y terminan en 
dipiitpoillos cofño anzuelos. 

SETILLA (3rotnus Sec^linus, Ljn.). Plan'ta gramínea, 
que se suele criar entre nuestros trifíos. Su cana tiene 
dos pies de alto, y es recta, guarne<ñda de alffunas hoiaa 
llanas, moles, nerviosas, angostas y velludas. Su espiu-a 
Be presenta erguida, un poco espesa y de dos puljzadas de 
largo. ComjMÍnf'se de muchas e.spifnnllas ramificadas, y 
cada espiguilla de diez tlorecitas. colocadas de dos en 
dos. Estas tales florecitas están encastadas en dos vál­
vulas o escamitas o llámanse pajuelas delfyadas correo­
sas, cóncavas, puntiaírudas y permanf-ntes, cada una con 
una arista pequeña y vellpla por detrás, que sale nn 
poco más abajo de las puntas'de las dichas pajuelas. 
Su fruto es un granito farináceo, que suele verse mez­
clado con el triíro. Pertenece a la «triandria diginia». 

•SIDERITIDE (*) (Siderítif. Canariensis, Lin.). (Sta-
chis Canariensis, Touru.). Aibusto eüdémico y peculiar 
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ile nuesiras islas, de la clase de flores labiadas. Su tallo 
ee levanta a la altura de tres o cuatro pies y se dividfif 

. por la parte superior en muchos ramos abiertos, ergui­
dos y frondosos. Sus hojas son grandes, especialmente 
las más inferiores, que «uelen tener tres pulgadas y me. 
dia de largo, acorazonadas con punta, almenadas por el 
margen, gruesas, blandas, verdosas por dentro, algodo­
nosas y de un blanco pálido por debajo, con pezón, las 
cuales van disminuyendo de tamaño hacia el extremo de 
los gajos, de modo que las más superiores son angostas 
y pequeñitas. Los flores non blancas y nacen de seis a 
doce puntas, en rodajuelas distantes, ciñendo los tallos 
sin brácteas y forman/lo unas espigas que se inclinan 
al suelo. Cada f'or consta de un cáliz encanutado, ner­
voso y lanuginoso, con cinco puntas; una corola o rose­
ta, cuyo tubo es algo mayor que el dicho cáliz; el labio 
superior estrecho y escotado y el inferior más ancho y 
reflondo; cuatro estambres desiguales, y el ovario oon el 
puntero coronado de dos estigmas o remates, uno más 
corto abrazando al otro; cuyo fruto son cuatro granulas 
aovadas en el fondo del cáliz Se tiene por planta vulne* 
raria, astringente, propia para las hernias, en cataplas­
ma. Los franceses llaman a la siderítida «capraudine»,-
como quien dice «sapera». Pertenece a la «didinamia 
gimnóspermia». 

SIEMPRE VIVA fSedum Rupestre Sempervivum 
Tectorum, Lin.). Nombre con que ordmariamente se 
conocen en España las especies de plantas que llamamo» 
«yerba puntera», y en Tenerife, «verode de tejados». 
[Véase Yerba Puntera. 

SIEMPRE V IVA 'DE CANARIAS, (Véase Oreja de 
Abad). 

SIEMPRE VIVAS. (Véase Perpetuas). 

SOLANO. (Véase Yerba Mora). 

SOMBRERILLO. (Cotiledón Umhüicus Veneris, Lin).. 
Planta que ag cría naturalmente con la humedad sobre 
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las peñas y paréeles antiguas en algnnbg de nuestros 
campos. Su raíz es tuberosa, pulposa y blanca. Echa 
unas hojas verdosas, redondas, cóncavas, a manera de 
ombligo, pulposas, Ueaas de un zumo viscoso, sobre lar­
gos pezones. Del centro de ellai se levasta un tallo del­
gado, de palmo y medio, el cual en la parte superior for­
ma una espiga de flores laterales de color entre purpú­
reo y amarillo. Cada florecita consta de un cáliz muy 
pequeño de cinco puntas; una corola o rósete encanutada, 
que se hace más estrecha hacia su borde, donde está 
sutilmente dividida en cinco piquitos; diez estambres, y 
cinco ovarios con punteros aleznados. larguchos, cuyo 
fruto son cinco cajitas con las simientes mentidas. Las 
hojas de este sombrerillo son refrigerantes y proporcio­
nan mucho alivio en las inflamaciones e-sternas, almo-, 
xranas y quemaduras. Pertenece a la «decandria perita-
ginia». 

SONAJA. (Véase Palomino). 

SOSA. (Véase Barrilla), 

TAB 

TABACO (Nicotiana Tabacum, Lin.). Planta ameri­
cana, demasiado célebre, que connaturalizada en nues­
tras islas, se cría espontáneamente en huertos y hereda­
des, sin que se permita su cultivo. Consérvase siempre 
verde por ser vivaz. Su tallo es grueso, rollizo, velludo, 
lleno de una médula blanca, y de cinco a seis pies fie 
alto. Ijas hojas son alternas, alanzadas, de palmo y me­
dio de largo y seis pulgadas de ancho, enteras, blandas, 
pegajosas, nn poco vellosas, de un verde pálido y de un 
sabor acre, sin pezón En las extremidades de los tallos, 
que ramifican en m'íichos pedúnculos, nacen las flores, 
formando ramilletes, y cous+n rada una di un cali? per­
manente;! aovado, de cinco puntas agudas; una corola 
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blanca tirnnclo a roja, embudada, con el tuto mayor 
que el cáliz, y el borde muy abierto, cortado en cinco 
divisiones replegadas, con pimías; cinco estambres, y 
un g'énnen oval de dos celdillas, llenas de simientes me­
nudas, oleaffinosas. Las hojas del tabaco o «tabaquero» 
como se suele decir, son un excelente vulnerario para 
limpiar y cicatrizar las úlceras inveteradas y de mal 
carácter. También sana las contusiones, y su infusión 
en orina humana destruye los piojos de niños y de bru­
tos. Acerca del continuo uso que el capricho de los -Jiom-
bres ha querido hacer de esta planta, que de suyo es 
cáustica, narcótica y amoniacal, tomándola por la narÍ7i 
en polvo fino y en rapé, y por la boca en humo de sus 
hojas quí'madas, o mascadas en crudo, se pueden ver los 
autores, médicos y nattiralistas, pues a los canarios solo 
les inctimbe el saber que su país produce tabaqueros 
salvajes. Pertenece a la «pentandria monoginia». 

TÁBANO (Estrus). Moscardón carnicero, temible pa­
ra el ganado vacuno y caballar por los estragos de su 
aguijón, y que aunque, por fortuna, no se conoce en 
nuestras Canarias, se da sin embargo su nombre en la 
isla de la Palma a otra especie de mosca cumplida, que 
igualmente persigue a los animales, y que picándolos, 
desovan én sus pescuezos, narices, piernas u orificios, 
donde nacen sus £rti«anillos y se crían hasta pasar a ser 
también moscardones. 

TABAIBA DULCE (*) (Euphorbia Dulci^ Cana-
riensis, Lin.) . {Tithimalus Non Acris, Bauh.). Arbusto 
de la familia de los euforbios, titímalos o lechetreznas, 
indígena y peculiar de nuestras Cananas, de que hacea 
particular mención algunos viajeros. Críase con mucha 
abundancia en los terreiios incultos de todas estas islas, 
señaladamente en los que miran hacia e! mar. Algunas 
de estas tabaibas apenas se levantan una vara del suelo, 
mientras descuellan otras hasta igualarse con una higue­
ra regular Sus troncos son de una madera funfrosa, 
blanca, muy liviana, con la corteza lamijiña, lustrosa. 
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pegajosa, de color ceniciento, y tan cargarla de una le­
che espesa, glutinosa, casi sin ninguiia aorinionia ni 
mal sabor que g la menor incisión corre en mucha co» 
pia. Sus gajo» se van ramificando ariicuJadamente de 
cuatro en cuatro, y de tres en tres, sin otras hojas que 
las que coronan sus extremidafles, pues a proporción 

I que los gajos crecen se van las primeras hojas cayendo, 
y dejan una cicatriz berrugosa en la corteza. Así, laa 
nuevas hojas son las qiie forman en' los dichos remates 
unos ramilletitos estrellados de nueve o diez, y cada una 
es de figura alanrada, de menos de una pulgada, con un 
piquiilo delicado, enteras, muy lisas, de un verde más 
claro por fuera que por dentro, llenas del jugo lechoso, 
y sin pezón. Las flores nacen solitarias en el centro de 
los ratñilletjtos de hojas, y (como todas las de los titíma­
los o leche'treznas) constan de un cáliz, sin pedúnculo, 
con cuatro orejillaa en el borde de color amarillo, un 
poco escotadas en medias lunas, y en las dos puntas de 
ella, un cuerpecillo globuloso, asemejándose todo el cáliz 
a una cruz de caravaca; doce estambres finos, y un ova­
rio con tres punteros rojos, partidos en dos filamentos; 
cuyo fruto es una baya redonda de tres celdillas, sen'tada 
sobre el cáliz, depositaría de las simientes. Esta leche, 
'de que abundan todas las partes de este arbusto, es una 
goma/-resina, que se coagula prontamente al sol, y como 
entonces pierde la corta acrimonia que puede tener en 
su estarlo de líquida, la suelen mascar con erusto nuestros 
paisanos para desalivar y fortalecer la dentadura; pero 
•el uso que principalmente hicieron de ella los primeros 
europeos, se redujo a componer una especie de lacre para 
cerrar cartas, mezclándola con la otra tesina roja que 
llamamos «sangre de drago». Igualmente es esta leche 
Tina excelente liga para prender los pájaros, y para ce­
rrar los pezones de los ubres cuando laA cabras están 
careadas de su leche propia. Tor^e fflns, en su descrip­
ción de las Canarias, se admiraba mucho de <iue, no sé 
apri^vprhaspn sus na+u'̂ nles de es+e inoro resinoso de la 
tabaiba para carenar los cascos de sus barcos en lugar 
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de brea, pues se les seguiría la ventaja de quedar más 
preservados de la bruma (cap. 7, p. 230). También es 
cierto, que como la leche de la tabaiba dulce, yá cua­
jada, ai'de muy bien al fuepó, se pudieran hacer con ella 
hachas de viento para alumbrarse en laa calles y cami'» 
nos por las noches, y como arde con un género de chis­
porreteo muy vistoso, pudiera introducirse en los fuegos 
artificiales de pólvora con mucha novedad. Otros do» 
pai-tidos se pudieran sacar aun de esta resina en estado 
de sólida, y en el de líquida. Sólida, toma derretida al 
fuego un colorcito de miel, y un lus'crp casi como el 
barniz, por lo que parece a propósito para embadurnar 
las rejas de hierro, u otras piezas del mismo metal, a, 
fin de preservarlas del orin y darle cierto aspecto de 
charol, de que tengo pruebas, y líquida, se pudiera em­
plear en beneficios de los «globos aerostáticos», de tafe­
tán, porque necesitándo.se de una goma o resina para 
obstruir la porosidad de la tela, y que no se transpire 
el gas, sin que ella pierda su docilidad, ni se quiebre, 
raje o desprenda, y siendo por otra parte tan rara y 
costosa la «goma elástica» de América, no menos que el 
disolverla por medio de] «éter vitriólico», el único di­
solvente que no le quita su elasticidad, nos ofrece la 
leche de tabaiba dulce estas íipetecidas cualidades, pues 
la tela que se adereza con ella conserva la docilidad y, 
elasticidad convenientes. TJltimament* no es de omitir 
aquí, que cuando se bonsidera aquel pasaje de Plinio,-
qtíe dice había en las islas fortunadas dos especies dé 
arholillos, semejantes a la férula o cañaheja, los unos 
de corteza negra cuyo jugo eg amargo y loa otros de 
corteza más blanquecina que lo daban grato al paladar; 
(1) se presentan desde luego a nuestra imaginación laa 
tabaibas salvajes amargas, y las tabaibas dulces. (Véansej 
los siguientes artículos). Pertenece esta planta a la «de-
candria triginia». 

(1) Arbores similes ferulae, ex quiBus exprímatur, ex ñigrit 
amara ex canúidioribua potm jucunda^ i'Jin. Jib̂  6̂  cap, 'ó% 
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TABA IBA MORISCA (Euphorbia Mauriíánica, Lin). 
(Tithimalus Aphillus Mauritaniae, Ditl.). Arbusto pe­
queño que se cría abundantemeute en los terrenos de 
nuestras islas fronterizos al mar. Es una especie de euí'or-
bia, titímalo o lechetrezna. Su peculiar carácter con­
siste en carecer de hojas y componerse toda la planta 
de muchos tallos rollizos, verdes, escasamente vellosos, 
los cuales articuladamente se van formando unos sobre 
otros, a manera de parasoles compuestos de cinco, de 
siete, de ocho y hasta de nue^'e vástajjos, que nacen igualr^ 
mente de un nudo. Todos estos vástafros arrancan de un 
tronco común mas robusto, cuya corteza es negruzca, 
rugosa, con algunas {frietas con fondo de color de moho 
de hierro. Su florecencia y ffutificación es como la de 
los titímalos, y la leche sjlutinosa, de que toda la planta •• 
está cargada, acre y corrosiva. 

TABA IBA SALVAJE, ZANCUDA (*) (Euphorbia 
Silvática Canariensis). Arbusto del género de las eufor-
bias de Lineo, y de los titímalos o lechetreznas de Tour-
nefort. Críase abundantemente en nuestras islas en casi 
todos los terrenos fronterizos al mar. La madera de su 
tronco es blanca, fungosa, con la corteza de un pardo 
tlanquecino.. Arrcj'a'tallos ahorquillados, esto es, que 
parten iguales de doá en dos, rollizos, lampiños, verdo­
sos y señalados con una línea verrtigosa horizontal, que 
van dejando las hojas cuando se caen. Estas mismas 
tojas son largas, de tres pulgadas, ansrostas, casi linea­
res, más estrecha hacia donde se sientan sin pezón, sobre 
el tallo, enteras, obtusas, con una corta hendedura en el 
extremo superior, lisas, blandas, alternas, extendidas, 
de un verdegay qne fácilmente-se pone amarillo y que no 
forman copa, ni permanecen, sino en las extremidades 
'de dichos tallos. V- •-.''tense estos en ot«ros cinco, a ma­
neta de parasol, con una gorgnera de cinco a seis ho­
juelas alanzadas sobre el nudo de la división, y cada 
cabillo del parasol se suhdivide en dos o más comun­
mente, en tres pedúnculos floridos con brácteas o cha­
petas dobles^ ovales, coronadas de un piqulllo sittil. Las 
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flores constan de un Cáliz con cuatro recortes añiarillos 
en figura de medias lunas por su borde, que hacen veces 
de pétalos; doce estambres, y sobre un pedúnculo, que 
se levanta del centro lamígiuoso del cali?., un ovario con 
tres punteros, partidos en dos por las puntas, cuyo fruto 
es una baya de tres ángulos ob'tusos, donde se dejwsitan 
las semillas. Toda esta planta está cargada de un jugo 
blanco, leclioso, glutinoso, acre, de olor desagradable., 
El uso más ordinario que se hace de este arbusto es el dé 
quemar su leña en los hornos. También con su leche se 
sueleo cauterizar los empeines. Es parecido a la «eup-
phorbia cornllioides» de Lineo, que es el «tithimalus ar-
boreus caule corallino», de otros botánicos. 

TA BOBO. Ave conocida con es'te nombre en la isla, 
de la Gomera. (Véase Tahoce). 

TAFERTES. (Véase Relinchón). 
TAHOCE (Uria). Ave acuátil, llamada en francés 

«guillemot» y en inglés «guiüam», cuyo carácter con­
siste en no tener en sus patas más de tres dedos delan­
teros, que están unidos con una membrana de color pá­
lido y uñas negruzcas, afiladas y corvas, sin ningún dedo 
por detrás. Lleva las piernas, que son cortas, retiradas 
hacia la rabadilla y colocadas bajo del vientre. El pico 
es largo, de una pulgada, recto, puntiagudo, comprimido 
por los lados, un poco arqueado por encima, con un cier­
to ángulo obtuso por abajo, casi todo de color de mo­
ho de hierro, y dos endeduras lineares, como narices 
en la porción superior, además de cierta arruga al través, 
la que hace que parezca tener el dicho pico una contera 
en la punta. Esta ave es más pequeña que un pato do­
méstico. Tiene del pico a la cola cerca de palmo y 
medio, y del extremo de un ala al otro, poco menos d» 
tres palmos. La cabeza, que es abultada, la garganta., 
toda la espalda y la cobertura de las alas, son de una 
pluma negra muy lustrosa: pero el pei'io y el vientre 
hasta la rabadilla, de plumn blanca espesa. Por debajo 
del pico subiendo a lo más alto de las sienes, le corro 
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un» faja anclia dé color gris, cuyo color es también el 
Ide los muslos y del envés de las alas, las cuales son 
muy escotadas por arriba y careciendo de extensión sus 
cañones, parecen pequeñas y angostas. Loa diez prime­
ros mayores cañones son de un negro parduzco y los 
más cortos terminan en una manchita blanca. La cola 
es sumamente pequeña. Aunque esta especie de ave 
marítima se ba cogido alfíunas veces .en las riberas de 
ésta isla de Canaria, y t^ngo actualmente una a la vista 
para su descripción; parece que a donde con más fre­
cuencia suelen acudir es a la del Hierro, cuyos mora­
dores la conocen bajo el nombre de «'raboce» y la comen 
con gusto, porque su carne es tan regalada, que lo mi­
ran romo un equivalente de la perdi?, de que carece 
aquella tierra. Los ornitolopristas ban reputado a la uria 
o guillemot, ^or ave de los mare» del Norte; pero pa­
rece, que a pesar de la estrecbez de sus alas, que no la 
permiten tomar tin vuelo largo, procuran alffunas en el 
invierno buir del rigor de los fríos de aquella reffión. 
Se dice que bacen su nido en las rocas más escarpadas, 
y que la hembra pone tres buevos aguyados, mancbados 
de pintitas negras. Quizá las que en la (gomera llaman 
«tabnbos», son las «taboces» de la isla del Hierro. 

TALCO (Talcum). Aunque en nuestras islas se suele 
<lar este nombre no sólo aquellas pajuelas brillantes 
de mica de color de oro o de plata, qiie se encuentran 
en alprunas piedras y tierras, sino también a las láminas 
muy delgadas que se van separando con maña del yeso 
de espejuelo o Selenita, cristalizada; es constante, que 
f>l talco IpíTÍ îmo es unn piedra compuesta del conjunta 
de unas particnlillas relumbrantes, fleTtibles, deleznables 
suaves y como, orasientas al tacto, con diversidad de 
colores, la cual no se que se haya descubierto «n nuestras 
islas. 

TAMASMAS. Nombre que se da en la Gomera a 
un pájaro, cuya descripción no nuedo todavía hacer, por 
falta do la correspondiente noticia. 
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TAMARINDO (Tamarindus, líai.y. 'Arból indiano, 
de que hacemos aquí memoria por uno u otro individuo 
que existe en nuestras islas, tomo en el a n t i ^ o claustro 
del convento de Candelaria en Tenerife; en el traspatio 
de la casa de don Agustín Falcón, en la ciudad de Cana­
ria, y en la hacienda del Conde de la Vegn-Grande de 
Guadalupe, en «Juan Grande». Es descollado, de tronco 
robusto, con corte/a cenicienta llena de grrietas, muy co­
pudo siinétricamente. Sus hojas son alternas, compuestas 
de diez o doce pares de hojuelas acompañadas de estipu­
las, todas de color verde^jay, un poco velludas por de­
bajo y de Sabor ácido. De sus encuentros nacen nueve o 

, diez flores enracimadas sobre pedúnculos delcados, lle« 
vando cada una tres pétalos de color de rosa con venas 
saiisruíneas; tres estambres y un germen encorvado, cu­
yo fruto es una vaina de doble cascara, articulada, llena 
de una pulpa gratamente acida de mucbb nao en la me­
dicina, con tres simientes. Pprteneco a la «triandria 
monoginin». 

TARAHAL (Tamarix, Lin.). (Tamariscus, Tourn.). 
l«oml)r6 que se da vulgarmente en nuestras Canarias al 
«^aráy» de Castilla, y «tamarisco» de Aragón. Es un ar. 
busto que se levanta en corto tiempo al alto de cuatro 
o cinco varas, y a veces más. Su corteza es tersa, y de 
un bello pardo rojizo en los gajos más nuevos de su 
copa, que igualmente son muy flexibles. Sus hojas son 
sumamente pequeñas, delgadas, espesas y apiñadas unas 
sobre otras como las de ciprés, de un verde aziilndo, 
parte de las cuales se marchi'tan en él invierno. Sus flo­
res brotan en el remate de los tallos, dispuestas en pa­
nojas de racimitos delicados de una pulgada; y son pe» 
queñuelas, y blancas tirando o bermejo. Consta cada una 
'de un cáliz de cinco puntioas obtusas: una rosetilla de 
fcinc<j pétalos, cóncavos, abiertos; cinco estambres capi­
lares; y un ovario coronado de tres estigmas o clavillos 
plumosos; ctiyo fruto es una caja de tres celdillas con 
muchas simienteF menudas con vilanos. El tarav eS 
arbusto que se arraiga x Rj.odra c<Jn facilidad en terrenos 
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húmedos, mayormente si son fronterizos al mar. Abun­
dan en Gauaxia, y en Fuerteventura donde por falta de 
otros árboles de montaña, hicieron mucho uso de él, no 
sólo los antiguos majoreros, sino también los primeros 
pobladores que vinieron de Europa. Todavía se oye en 
dos caletas de aqiiella isla los nombres de Gran Tarahal, 
Tarahalejo y Morro de Tarahal de Sancho. Su corteza es 
aperitiva y diurética; y el vino, depositado alg"ún tiempo 
en, una taza de madera de taray, pasa por un soberano 
remedio para las obstrucciones del bazo. Los tintoreros 
se aprovechan de sus {rranillas para teñir de negro en 
lugar de agalla. La sal lexivial, que se saca de las ce»' 
nizas del tarahal, es dé la misma naturaleza que la céle­
bre sal ILTHiada de «Glauber». Pertenece a la «pentan-
dria triginia». 

TAGINASTE (*) ( 1 / Echium Giganteum Canariense. 
2.0 Echium Strictum Canariense". 3.° Echium Candida-
tum Canariense, Lin. el hijo). Nombré que damos a 
unos arbustos indígenas y peculiares de nuestras islas, 
congéneres de aquella planta añal, llamada «echium» en . 
latín, «vivorera» en castellano, «viperine» en francés, 
«palomino» en Canaria y «Sonaja» en Tenerife. Tenemos 
tres especies de taginastes, reconocidas por el botánico 
inglés Francisco Masson y publicadas por Lineo el hijo. 
La primera, que es el taginaste que llamaron «gigan-
"teum», es un arbusto alto, de tronco rollizo, lampiño, 
ramoso, con la corteza blaTiquecina, señalada con las ci­
catrices lineares y transversales que van dejando las ho­
jas al caerse. Rstas hojas tienen un jeme de largo y un 
dedo de ancho, puntiairudá., disminuidas hacia el tallo, 
por cuyos lados se escurren, venosas por debajo con ve­
nas larsruchas, orladas de unas espinitas muy sutiles, 
'de color verdegay, d'e textura como pergaminosa y era-
sienta, salpicada de innumerables pun'ricns callosos. .Jun­
to a las extremidades de los ramos son estas hojas más 
pequeiías y más espesas, y del medió de ellas se levanta 
unn nanoia o ramillete piramidni oompT.esto de muchos 
pedúnculo^ alternos, donde muchas flores' a ^ par y 
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vueltas todas a un mismo lado, formáíx una espiga. Cada 
flor consta de un cáliz permanente de cuatro puntas ob­
tusas; una roseta pequeña, blanca, con cinco líneas azu­
les, de hechura de campana, cuya boca desde el tubo 
se va ensa^nchando y muestra en su borde cinco recürtes 
obtusos; cinco estambres un poco desiguales; y cuatro 
ovarios, con un puntero permanente, fino, velludo, del 
tamaño de los estambres, que remata en dos puntitaa.^ 
Su fruto son cuatro semillas redondas. 2.* El taginaste 
«echium stric'tum» solamente se diferencia en tener el 
tallo rígido y todo perpendicular, con un vello vuelto 
hacia la raíz; las hojas algún tanto elípticas, blanque­
cinas y ásperas por la mitad de puntos callosos, sobre 
cortos pezones, y las flores en los encuentros de lt)s gajos 
superiores,í de color azulado, dispuestas en espiguitas de 
tres en tres, que se reúnen en cabezuela. 3. ' El tagi-
naste «echium candidum» es de tallo más blanco y más 
velloso. Sus hojas son más ásperas, de un verde blanque­
cino, sus ramilletes compuestos de muchas espigas de 
perhínculos espinosos y cálices de puntas más sutiles, 
etc. Estas especies de plantas pertenecen a la «pentaudria 
monoginia».. 

VER 

Y E R B A BUENA PLUMOSA (*) (Menta plumosa. 
Caule Fruticoso; Habitat ip Tenerife Circa Puerto de 
la Orotava. Franc. Masson, Apud Lineum F i l . Pág. 273) 
[Arbusto del crénero de las mentas u hortelanas, endémi­
co y peculiar de nuestras islas. (1) Reconociólo el botá­
nico infflés Francisco Masson junto al Puerto de la Oro-
ta-va en Tenerife, y lo publicó Lineo el hijo en el suple­
mento al sis'tema plantarum de su padre. Parecióle espe-

(1) Se cría en las quebradas húmedas de Tenerife, y la, lla­
man «fiot de perro»! 
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cíe distinta de la yerba buena arbórea Canariense, más 
bien que una variedad de ella, pues aunque aiuy oejue-
jantes en el tallo y hechura de las hojas, sin embargo se 
nota que el vello de las de éste es mucho más blanco, a 
que se añade lo plumoso de las panojas de las floree, las 
cualef brotan no sólo en el remate de los tallos sino por 
todo el largo de ellos, saliendo de los encuentros de las 
Jmjas. Preséiitanse ahorquilladas y divididas en muchas 
«fríes; pero conservando entre sí una forma rotunda 7 
tan cubiertas de las hojas que aperas se perciben. í.os 
cálices de estas florecitas son planos, estrellados, coa 
puntas sutiles y sumamenYe velludos. 

YERBA CANA (Senecio Vulgaris, Lin.). Planta Ha-
inada también en Ei^paña «buen varón». Críase con abun­
dancia en nuestros campos e inmediaciones de los pue­
blos. Su tallo es tierno, hueco, ramoso, y crece a la al­
tura de un pie. Tiene las hojas recortadas por los lados 
en tiras como alas y son densas, lampiñas, a veces uu 
poco alííodonosas por debajo, abrazando el tallo por» sus 
bases; Ijis flores, amarillas, flo.sculosas sin radios, des-
pnrramadas y alfro iucHnadas. Constan de un cali? co­
mún, compuesto de escamillas delcradas,, ipuales, para­
lólas, rectas, con unas rapnchitas npííras en las puntas, 
y en la base de las escamas, otras mucho más cortas, que 
forman como un sp<rundo cáliz exterior más pequeño.. 
Sus, sp'raillas se hallan coronadas de vilanos sencillos, 
niuy blancos, qup def̂ de muy temprano encanecen las 
flores V están colocadas sobre un receptáculo plano des­
nudo. Pasa por planta emoliente y refritreranto. Perte-
rece a la «sincenesia polig'amia supérfhía». 

YERBA C A R M Í N . (Véase Caminero)^ 

YERBA CIDRERA. (Véase Toronjil). 

YERBA CLIN (Teurium Chamcepithnis, Lin.) Planta 
¡Conocida en nuestros campos, llamada en España, «ca-
mepitia oficinal» y «pino oloroso» y en Francia «ivett«» 
jD «ive musquée». De su raiz blanca y fibrosa salen mu-
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chos tallitos reprordetes, 'de cinco a seis pulf^a'das, lanu-
ginosos, ramosos, ^arnecidos de espesas hojas. Es'tas na. 
cen apareadas y son estrechas y de una pulgada de largo, 
casi lineares, recortadas en tres piquiUos, uno en la ex­
tremidad y dos por los lados, vellosas, dé un verde blan­
quecino y de un buen olor resinoso. Sus flores brotan 
solitarias en los encuentros de las hojas. Son amarillas, 
pequeñas, compuestas de un cortb cáliz un poco inflado, 
con cinco dientecillos: una corola o roseta de un solo 
labio inferior acorazonado; cuatro estambres muy visi­
bles que ocupan el sitio que debería tener el labio supe- x 
rior, y un germen, cuyo fruto son cuatro semillitas re­
dondas en el fondo del cáliz. Nuestros paisanos miran la 
«yerba clin» como su panacea universal, con la ^ne pre­
tenden curar casi todas sus dolencias, señaladamenie el 
romatismo seroso, los males de debilidad, los cólicos ven­
tosos, la ic'rericia. etc. Es planta a la verda/! aperitiva, 
nervina, cefálica, eraenagoga. Pertenece a la «didinamia 
gimnospermia». 

Y E R B A CONEJERA. (Véase Colleja). 

YERBA DE CUMBRE (Scrophularia). En Castilla, 
«ruda canina». Planta vulneraria muy estimada, que se 
cría en los sitios encumbrados de Tenerife y algunos da 
Canaria. Conócense dos especies de ella: la «scrophularia 
nodosa» de Lineo; y Ja «scrophulario auriculata». La 
primera es una yerba de cumbre lampiña; la segunda es 
vellosa. La lampiña tiene las raíces nudosas; los tallos 
cas. de cuatro palmos, cuadrilaterales, lisos, un poco 
lojos o negruzcos, durop, ramificados en gajos apareados 
como bra70S, nacidos de un mismo nudo. Las hojas na­
cen también una enfrente de otra, y son alanzadas, 
puntiagudas, orladas de dientecillos finos, venosas, de 
un verde obscuro, sobre pezones largos, horizontales. Sus 
florea brotan en el remate de los tallos, formando \ino3 
racimos, mu;^ cumplidos, compuestos de muchos cabillos 
lalera-Íes, gue narter, de nn f'álii' do cinco hojuelas re-
Hondas, permanentes; una roseta de color, purpúreo obs-
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curo, íde una sola pieza, recortada por el borde en cinco 
giionci'tos, los dos superiores más grandes y rectos y en 
Biedio do los tres inferiores uno encorvado; cuatro es» 
[tambres, dos de ellos más cortos, y un germen aovado, 
con puntero sencillo, cuyo fruto es una cajilla oval con 
jina punta hendida y dos celdas llenas de simientes ne­
gras muy menudas. La yerba de cumbre vellosa o scro-
phularia auriculata, tiene los tallos de igual porte, ne­
gruzcos, velludos, cuadrilaterales y menos ramosos; pero 
llevaif las hojas mayores, venosas, finamente peludas, 
alanyadas, acorazonadas por la parte inferior, y no tan 
puntiagudas, orladas por el contorno de unas almenitas, 
las cuales también lo están de dientecillos cada hoja, 
que es apezonada y casi de pulgada y media, lleva en su 
líase otras dos hojitas accesorias, a manera de orejas.' 
Xios racimos de sus flores suelen exceder de media vara 
y s'' presen1¿in con una elegancia admirable; porque del 
pedúnculo común nacen alternadamente y a trechos, 
aquellos manojos de cabillos laterales, que subdivididos 
y extedidoa, con agradable orden, llevan la frutificación 
en el remate. La yerba de cumbre es en nuestro país 
muy famosa, por la virtud balsámica y vulneraria de sus 
hojas no sólo para res'tafiar la sangre de las cortaduras y 
heridas, sino también para las hetnorragias, vómitos o 
«erupción de sangre, causadas por abertura, rotura o ero­
sión de algunos vasos sanguinos. Merecen publicarse las 
mtiltiplicadas y prontas curas que durante 20 años ha 
hecho en el Puerto de la Orotava m a señora inglesa lla­
mada doña María T^w, no sin asombro de los médicos, 
aplicándola reducida a polvos en agua caliente. Se halla 
recom'endada en medicina para la curación de lamparo­
nes, de donde le ha venido el nombre de «escrophularia». 
Se ajdica también en cocimiento para las hemorroides. 
Per'renoce a la «didinamia anSriospermin». 

YERBA DE HUERTO DE LAS INDIAS (Tar-ace-
tum Balsamita, Lin.). (Tanacetum Horteíose Tourn.). 
(Me"t3 Hortensis Corimbifera Hnuh.^ Planta llamada 
Comunmente así en Tenerife: «hoja ancha; en Canaria: 
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«yerba de Santa María», y «lombriguera», en España; 
«raentbe-coq», «grand baume» y «eoq des Jardras», en 
Francia. Cultívase por su bello olor en nuestros huertos. 
Sus tallos son acanalados, velludos, pálidos y ramosos. 
Sus mayores hojas, radicales, de un jeme de cumplido 
con pezón larfjo, de figTira oval oblonga y muy obtusa, 
dentadas por el margen, más escurridas sobre el pezón 
por un lado que por el otro, finas, lisas, venosas, de un 
bello verde, de un sabor amargo y de una agradable 
fragancia. Sus flores amarillentas, flosoulosas, nacen én 
el remate de los ramos, formando ramilletes, y constan 
de un cáliz común, hemisférico, compuesto de escamillas 
lineares, agadas, sobre un cuerpo igualmente escamoso, 
y sus semillas menuda.s carecen de vilano. Es planta. 
ale:?ifarmara, vermífuga, anti-emética, cefálica, estoma­
cal y emenagoga. El aceite que llaman de «bálsamo» V 
que se mira como remedio de heridas y contusiones, es 
una infusión de stis hojas. Pertenece a* la «singenesia 
poligamia superfina». 

YERBA DE LA RABIA (Draha Marítima, Lin.y. 
(Alisson Maritimum, Tourn.). t'laa^l que ie cría natu­
ralmente, y he visto en el campo y barrio de San José, 
de la ciudad de Canaria. Sus tallos no esceden de ocho a 
diez pulgadas de largo y son delgados, endebles, lisos-
y ramosos. Sus hojas muy angostas, larguchas, romas etí 
la parte superior y estrechas hacia el tallo. Sus flores, 
blancas, dispues'ias en racimitos sobre pedúnculos finos, 
muy separados unos de otros, y constan de un cáliz de 
cuatro hojuelas, cóncavas, ovales; cuatro pétalos en cruz; 
con uñas delicadas, seis estambres, dos de ellos más cor­
tos y un germen cuyo fruto es una vainita esférica cori 
un piquillo y dos celdas Cada una con su simiente. Per­
tenece a la «te'rradinamia angiospermia». 

YERBA DEL CAPITÁN (Senecio Doria, Lin.í , (Ja-
cobaea Pratensis, Courns.). Planta del genero del «sene-
cir» llamada también «Capitana», y en España, *yerba 
de Santiago». Criase naturalinentg en algunoa campos, 
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altos y frescos fie imanaría y de Tenerife. Distingüese de 
la yerba cana, del articulo antecedente, en que su tall'j 
es más alio, pues suele Uefrar a vara y media. Sus hojas 
alanzadas, angostas, lisas, aserradas, sentadas sobre el 
tallo, y s\is flores amarillas radiadas, dispuestas en pa­
nojas de largos pedúnculos en el remate de los tallos 
Por lo demás, tienen estas flores los mismos caracteres 
que la planta insinuada. 

YERBA DE PLATO (Equisetum Hyemale, Lin.V. 
Nombre que se da en Canaria a una planta, especie da 
«cola de caballo», parecida al esparto, por el uso que se 
suele hacer de ella en las cocinas para el frejíado. En 
Francia la llaman «prele». Sus tallos crecen media vara 
y son ramosos, delíjados, surcados, lampiños sin hojas, 
de color verdemar y con nudos b articulaciones a distan 
cia de una o doj pulpadas. Cada uno de los dichos nudos 
se halla orlado de unos dientecillos asrudos con pintas 
necras. Sus flores forman en el remate de los tallos unas 
espifiruitas, o más bien piñitas oblongas, compuestas de 
escamillas cóncavas y celdillas que encierran un polvillo 
Seminal abundanV-e. Críase en parajes hiímedos, junto a 
los arroyos. Pertenece a la «Criptogamia». 

YERBA DE RISCO (*) (Lavandula CanaHensis, Mil.. 
Diction. n." 4) (Lavandula Canarlensis, Marítima, Spica 
Multiplici Carulea, Pluk. alm. ¿09. t. 303 fol. 5. (La­
vandula Multifida, I,in.>. Arbustillo o mata del tíénero 
'del espliefío o alhucema, propia y endémica de nuestras 
Canarias. Críase naturalmente en los parajes enriscados. 
Sus tallos, que suelen tener tres palmos de alto, son deU 
prados, redondos, lampifios. ruffosos v ramosos. Sus hojas 
nacen apareadas una enfrenta de otra y son aplastndás, 
de un bello color verde, un poquito vellosas, compues­
tas de otras hojuelas lineares o recortes profundos, que 
también están obtusa y elefrantemente recortadas . T>as 
t'lnrpa de r-olnr oprñipo se presentan en el remate de los 
ramos, sobre pedi'incnlos cuadrilaterales de un jeme Re­
gularmente se ven Aobre cada pedúnculo tres espigas del-
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íra<las de una pulgada, la del medio más alta que laa 
ptras (1). Las t'lorecitas, de que estas espidas se MÜUJK). 
rien, constan de uu cáliz pequeño, pen- anente, coi aU 
ÍTUifos dientecíUoí. confusos en el borde, apoyado a una 
bráctea u hojuela floreal: una corola o roseta labiada, 
cuyo labio' superior, más ertruido. "está partido en dos 
mitades, así como el inferior lo está en tres casi iguales; 
cuatro estambres, dos de ellos más cortos, y un avano 
con cuatro senfillas aovadas, que maduran en el fondo 
del cáliz. Tenemos también la «lavnndula abrotano'des» 
de Lamark ('Dicción, vol. 3. pá(?, 429^ la Cual más bien 
que especie distinta, parece ser una variedad de la «la-
vandula multifida» de Lineo, pues su diferencia con­
siste, en cierto verde blanquecino, que la asimila un po­
co al ajenjo. Nuestro espliepro canario, a 1« verdad no 
se halla dotado de aquel olor aromático v fuerte del es-
pliejro o alhucema de Esparía, que e.s la «lavandula spi-
ca>5 de los autores: pero tiene la virtud medicinal. de 
calmar la fiebre ética, unciendo la espi/ifi dorsal de los 
pacientes con su zumo. Pertenece & la «didinamia sim-
nospermia». 

YERBA DE SANTA MARÍA (Matrlcaria Parthe-
nium, Lm.) . Nombre con que vulgarmente es conocida 
en nu«9'tras islas la planta llamada «matncaria». Sus ta­
llos, de dos pies de alto, son rectos, acanalados, lampiños, 
nlíro rojizos, ramosos, llenos de médula funfrosa. Sus ho­
jas, alternas, espesas, planas, largas de dos pulsradaa, 
compuestas con elcírancia de unas siete hojuelas, recorta-
daíi por el márpen. y estos recortes afestonados, umdaa 
por sus bases las de la parte superior, de un bello verde, 
olor fuerte aromático poco afrradable, y sabor amarpo, 
sobre pezones de dos pulgadas alffo velludos. Las flores 
bro'ian en el remate de los ramos sobre largos pediíncu-
los. formando panojas o ramilletes: el disco o centro es 
amarillo, compuesto de mucbos floroncitns. v la corona 
blanca, de dio? pi'nfillas anchas, con tres piquillos; el cá-

(1) En algunos uay cjncOj 
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liz común, 'de muclías éscamillas apiñadas, y las semi-
llitaa^ cumplidas, sin vilanos, sobre un receptáculo he-
misférico. Es planta vivaz, anti-histerica, emenajíopa 
estomacal y vermífuga. Se cieñe por un buen preserva­
tivo de los mosquitos, porque éstos huyen de su olor. 
Pertenece a la «sinj^enesia poligamia superflua». 

Y E R B A DE V I D R I O . (Véase Barr i l la) . 

Y E R B A ESTOQUE (Véase A j i l l o ) . 

YERBA JABONERA (Crasula Rubens Sedum Ru 
bens, Lin.) . Nombre que se suele dar en Canaria a una 
pequeña planta de la familia de la yerba puntera o vero-
dico, la cual se cría en alíjunos terrenos areniscos, pe­
ñascosos y húmedos. Su tallo solo se levanta tres o cua­
tro pulgadas y son un pocp velludos y rojizos, con ra-
millos apareados o temos, y aún cuadriplicados en 'a 
parte superior. T̂ as hojas son alternas, delpradas, rollizas, 
obtusas, pulposas, lisas, cortas, de un verde obscuro, 
algunas matizadas de rojo. Sus flores nacen sin pezón 
en los encuentros de las hojas, compuestas de un cáliz, 
partido en cinco hojuelas; cinco pétalos blancos con una 
raya purpúrea en el medio: cinco estambres alewiados; 
y cinco ovarios puntiaprudos, con las semillas. Es planta 
consolidante, madurativa y a propósito para mitigar los 
dolores de las bemorroides. Pertenece a la «pentandria 
pentaginia». Igualmente se suele llamar yerba jabonera 
en Tenerife y en Canaria, la espinosa o «fagonia créti­
ca», por el uso que hacen de ella las lavanderas, pero la 
legítima jabonera o «saponaria» de los botánicos, da flor 
aclavelada, no se que exista en nuestras islas. 

YERBA MORA (Solanum Nigrum, Lin.) Planta co­
mún en algunos de nuestros campos incultos. Su tallo, 
que crece media vara, es delgado, acanalado, ramoso,-
bastante copudo. Sus hojas nacen aparcadas y son ova^ 
les, con punta, angulosas por el contomo, escasamenté 
dentadas, apezonadas. moles*, de un verde triste, le un 
olor, narcótico j , de un sabot nauseabundo. Sus flores 
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forman obmb unos parásolitos o manojillos de cinco pe­
dúnculos largos y constan de un cálÍ2 permanenT* de 
cinco puntas; una corola o roseta de una sola pieza ama­
rillenta con cinco recortes abiertos en el boide; cinco 
estambres pequeños^ cuyas anteras o borlillas larg^uchas 
se hallan reunidas, y tin germen, que se convierta "n 
una baya redonda, lisa, primero ^^erde, y en su madurez 
negra, jugosa > llena de simientes, pálida, lustrosas, en 
dos celdillas Es planta con créditos de extremadamente 
anodina, calmante, repercusiva, provechosa en las inco­
modidades de panarizos y de almorranas; pero tomada 
interiormente es una especie de veneno soporífero, que 
se remedia con los ácidos. Pertenece a la «pentandria 
monoginia». 

YERBA PAJARERA (Alsine Media Holosteum, Lin.) 
(Alsine Avicularum, Tourn.). Planta que se cría con 
abundancia en algunos de nuestros terrenos húmedos y 
sombríos, a lo largo de los vallados, caminos, aceras de 
casas y huertos. Sus tallos son rastreros o poco erguidos, 
de siete pulgadas de largo, delgaditos, redondos, tiernos, 
ligeramente velludos y ramosos en la parte superior. 
Sus hojas que nacen apareadas una enfrente de otra y dis­
tantes de nudo en nudo, son pequeñas, acoraíonadas, con 
van piquillo en la punta, en'teras. lampiñas, de un bello 
verde, tiernas, ni poqp jugosas, con olor a pepino, sobre 
pezonrillos algo vellnsos. Sus flores se ven solitan.vs en 
el remate de los tallos y encuentres de las hojas, sobre 
finos pedúnculos. Constan de un cális' de cinco hojuelas 
larguclias. puntiagudas, cóncavas, ismales. permanentes, 
correosas en i madurez; cinco pétalos blancos, más pCr 
queños que el cáliz, divididos tan profundamen'te que 
parecen diez y dan un cierto aspecto radiado a la flor; 
tres estambres, con anteras o borlillas de color azul, y 
un ovario con tres punteros: cuyo fruto es una ca.iiUa utí 
poco cilindrica, que se abre por arriba en cinco partes 
y contiene unas semilHtas naranjadas, guarnecidas por 
el contorno de unos dientecillos sutiles a manera de rue-
decita de reloj. Estas semillas son a propósito para co. 
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mida de pájaros de canto, con especialidad de canarios 
quf la apetecen mucho. Es planta reínjrerante, buena 
en la inflamación de los ojos, y favorable a los alivios 
de la tisis Como se observa variedad en el número da 
los estambres de su flor, pues suelen exceder de tres has­
ta cinco y aún hasta ocho, hizo liineo de esYa planta 
.dos géneros, el «holosteo» de tres estambres, y el «alrine» 
de cinco: pero el caballero Lamark insiste, en que esta 
corta variedad no puede ser bastante para 'semeiaote dis­
tinción T̂ a verba paiarera. que yo he reconocido en ^s'ta 
ciudad de Canaria tiene ordinariamente tres estambres, 
por lo que pertenece a la «triaudria triginia». Los fran­
ceses le dan el nombre de «morgelihe». 

YERBA PASTEL (Isatis Tinctoria, Lin) . (Glartum, 
Bauh). Planta que se culuvó ,en nuestras islas durante el 
sijrlo décimo séptinio, con motivo de la pasta que se ex­
traía de ella para el tinte azul. Sus tallos son lisos, de 
tres pies de alto, ramificados por la parte superior, car­
gados de hojas, alanzadas, puntiaprudas, en'ieras, lisas, 
abrazando el tallo, con unas orejillás en su ^ ase, todas 
de un verde azulado. Sus flores pequeBitas. amarillas, 
dispuestas en panojas cumplidas, brotan sobre los pajos, 
y constan de un cáliz de cuatro puntas ovales; una roseta 
de cuatro pétalos en cruz, oblongos, obtusos y angostos 
en la parte inferior; seis estambres, dos de ellos más cor­
tos y un ovario comprimido sin ^íuntero. con el.remn; 
en cabezuela: cuyo fruto es una vaina larírucbn corrr-
mida, alanzada, obtusa, pendiente, con una sola semi'li 
aovai^a. El tinte del pastel se hace, moüendo sus 'miü' 
enjutas a la sombra, hasta t-educirlas a pasta; amontri 
nándolas luego en pilas, sobándolas con pies y mano'; 
reduciéndolas a bolitas, y sacándolas hasta que qu^»'' 
tíuras. Con esta pasta preparan los tintoreros un r" 
azul bastante firme. Es constante, que en Tenerife. T» 
ma .V Canaria se cultivó la yerba pastel, de que torl.i 
<3a tes'rimonio el nombre de «pastel» que se conserv! 
alffunos parajes dé dichas islas* pero en d'-nde rjnednn 
.monumentos y memorias más autenticas de este cultiró 
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y comercio es en la del Hierro. Todu\ia se ve en «Teje-
queta» una gran piedra del molino, que hubo allí de esta 
yerba En el llano, de la izquierda de los charcos de 
«Xifirabe» hubo también otra molienda, cuyo sitio ^o 
llama el «pastel». Otra hubo en «Bentefyic-e», más arriba 
del sitio que ocupó el «árbol santo». En las escribanías 
públicas de aquella isla se hallan algunos testamentos 
y escrituras de venta relativos a estas moliendas. Los 
port.u<rueses y otros extranjeros hacían un comercio con­
siderable del pastel a cambio de dinero y efectos. Existe 
un instrumento público que en el año de 1^04 otorffó 
Diepo de Espinosa, Gobernador de la isla, oblisránrlose a 
dar a Guillermo Koocrer, infries, toda la verba pastel 
de aquellos ingenios. durant<^ el espacio de cinco años, 
pertenecientes a las tres recolecciones que se hacían en 
cada año. por precio de diez y siete reales y medio, mo­
neda de aquel tiempo, cada quintal, un tercio en dinero, 
y dos tercios en efectos. Pero estas cosechas, estas fá­
bricas V este comercio, se ha desaparecido de] todo, sm 
duda, dspués que Se propagó tanto el añil amencano, 
"de modo que hasVa el conorimiento de la verba oa^tel 
se ha borrado entre los canarios. Pertenece a la «tetrao 
dinamia silicuosa». ^ 

YERBA PASTELERA. Nombre que dan en Tenerife 
a tina yerba puntera, que se c '̂ía sobre los riscos en fi­
gura de pastelillo. (Véase Yerba Puntera). 

YERBA PEDORRERA (Gentiana Marítima, Lin.V. 
íCentaurium Luteum Pusillum, fJauh. Tourn). Nombre 
qire dan en Tenerife a una especie de genciana o centau­
rea menor, cuyos tallos son larjros. de dos palmos rec­
tos, muy delgados, esquinados, lampiños, divididos en la 
parte superior en ramificaciones ahorquilladas Sus hoias 
son lineares, muy ansrostas. escasamente dentada.s. lisas, 
con un nerviecillo a lo larco. s'n pezón 'íua flores for­
man en el remate de Jos ramos unos ramilletes o pan<\iitas 
sobre o«<dúnculo<! muv finos, Sor uiiarillns nenueñas. 
con cáliz de cinco dienteciUos aj-udos: ujia roseta rubu-
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losa con cinco recortes en el borde; cinco estambres cor-
. ticos; y un ovario con dos pistilos; cuyo fruto es una 
cajilla cónica, largucha, llena de simientes menudas. 
Es planta tónica, estomacal, febrífuga y vermífuga. Con-
Tiene su infusión en tercianas, obstrucciones, ictericia, 
etc. Exteriormente dicen que es vulneraria y detersiva.-
Per'tenece a la «pentandria diginia». 

YERBA PUNTERA (*) (Sedum Ssmpervivum, Lin.)., 
Planta llamada también en Teneiite «verode de teja­
dos», que hay dos géneros con algunos caracteres distin­
tos. Lá yerba' puntera «sedum», tiene el cáliz dividido 
en sólo cinco puntas; la roseta, de sólo cinco pétalos; 
amarillos; solo diez estambres y cinco ovarios, junto a 
cinco nectarios; mientras la yerba puntera, «sémpervi-
vum», lleva un cáliz de nueve a quince puntas, igual 
número de pétalos en la corola, de doce a treinta es'ram-
bres del mismo largo de los pétalos, y de nueve a quince 
ovarios, colocados en rueda, dejando en el , .edio un 
vacío. De este último género es nuestra yerba puntera, 
conocida por los botánicos con el nombre de «semper 
vivun canariense» y por nuestros paisanos con el de 
«oreja dp a^iad». Ambos fjéneros son plantas pulposas, 
tiernas, jugosas, y capaces de permanecer después de 
arrancadas sin marchitarse, muchos -leses.—Tenemos el 
«sedum villosum» de tallos cortos, rollizos y algo rubi­
cundos, cuyas hojas de hechura de oreja de gato, romas,-
cargadas de un vello espeso blanquecino, sobre un fondo 
3e color de esmeralda, con visos purpúreos, forman una 
roseta.—El «sedum rtipestre» o siempreviva de las U -̂
queñas y «yerba pastelera» qué tiene flores pequeñas en 
panojas o ramilletes, sobre pedúnculos delgados.—El «se­
dum rubens» cuyas hojas son casi cilindricas, pulposas, 
lisas, pequeñas, tirando a encarnadp: con los tallos cor-
titos y las tlor'"'= sin pedúnculos, sentados sobre ellos, 
los pétalos blancos, adnrnndo? de una .ínea purpúrea V 
vollivlois por fuera d^ui'^ pstn plnnta solo riene cinco es­
tambres hí)n hecho de ella los botánicos otro distinto gé» 
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ñero, con el nombre dé «crasula» (1), Todas las yerbas 
punteras son anodinas, refrigerantes* vulnerarias y reso­
lutivas. A beneficio de la frescura y la humedad se crían 
con mucha lozanía en las grietas de los tejados, por cuya 
razón en Tenerife las casas de la ciudad de La Laguna 
so hallan ordinariamente coronadas de unos pensile? de 
estos «verodes», cuyas panojas piramidales de flores 
amarillas harén un efecto admirable. Allí se suele con-
sideray esta fértil vegetación como una rusticidad de 
pueblo; porque no saben todos que aquella especie de 
yerba ptmtera o siempreviva ge proctfa cultivar en 
Europa con todo esmero sobre macetas, para adorno de 
los jardines. 

YERBA .RATONERA (Parietaria Officinales, Lin.y. 
Planta que durante todo el año se cría coi, mucha abun­
dancia en las cercas, paredones, caminos y veredas de 
algunos parajes de nuestras islas, señaladamente en las 
inmediaciones a las murallas de la ciudad de Canaria. 
Sus tallos son rec'tos, tiernos, rollizos, bermejos, casi 
transparente, ligeramente vellosos, ramosos, ahínrquilla-
do8. l>as hojas, parecidas a las de la albahaca, son ape^ 
zonadas, alternas, ovales y alanzadas en punta, un poc<> 
rugosas, de un bello verde, lustrosas por ríentro, nervosas 
y velludas por fuera. Sus flores pequeñitas. nacen en los 
encuentros de las hojas, mtichaa juntas v unidas en pe-
lo'toncillos, sentados sobre el tallo: alsninas de ellas son 
hermafrnditas. esto es, dotadas de arabos seceos, y otras 
solamente femeninas. T̂ as de añribos sexos constan de 
nn cáli;^ de cuatro puntas planas, vellosas: ctiatro estam­
bres plesrados dentro de P1. los ctiales se desarrollan con 
una elasticidad muy no'table. así que se les toca con la 
punta de un alfiler, y un germen purpúreo, aovado, 
ruvo pun'tero remata en un pincelito blanco, plumoso. 
TiOS flores femeninas residen en medio de dos herma­
frnditas. a las oue se asemeian menos PTI loa estambres, 
'de nup carecen. El fruto de ambas es una semillita. La 

(1) Véase también Salado. 
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parietaria es plaiila emoliente, refnVeí^n'T¿) nitrosa, 
diurética. Usase su cocimiento en lavativas, en baños V 
ien vapores. En la suspensión de orina es su cataplasma 
muy provechosa aplicada sobre el «pubis» o sobre oa 
ríñones para facilitar el paso a la piedra y aplacar el 
dolor. Pertenece a la «poligamia monoecia». 

YERBA TOSTONERA. (Véase Culantrillo), 

YESO (Sipsumj. Piedra blanquecina o de color gris, 
o de color pardusco, más o menos brillante, más órnenos 
cristalizada, más o menos tiansparente, tierna, mcapazi 
de pulimento, que no hace efervecencia con ios ácidos, 
que no arroja chispas con el eslabón, que se reduce a 
polvo blanco cocida ai fuego, que se vuelve a endurecer 
mezclándole agTia. que en el crisol se deshace, rechina y 
hierve como un líquido, propiedades todas que la distin­
guen bastante di la piedra caliza, pues la tierra de ésta 
se halla neutralizada en el veso, no con el «ácido car­
bónico» o «gas gretoso», sino con el «árido sulftlrioo o 
vitriólico». componiendo así una «selenita» o sal seleni-
tosa. Tenemos en Canaria, jurisdicción de Teror y Ani-
cas, el veso de espejuelo, cristalizado en grandes lámi­
nas, brillantes y transparentes, aplicadas unas sohreí 
otras, tan delgadas que separadas con un cuchillo se ase­
mejan a hojas de talco. Esta es |a que los natnralisfras 
llaman «piedra especular» y «esyiejo de asno».—En Fuer-
teventura se encuentra el veso de canutillo, «gupsura 
atrintum», semejante al alttmbre de pluma, corariuesta de 
fibras perpendiculares, estriadas, unidas, blancas. brilTan-
Yes y casi diáfanas a la In?—Igualmente se encuentra 
allí con abundancia el veso comiín terroso, «trvrisua in-
formis mdis». compuesto de TMir+ículas obscuras, muv 
poco brillííutps. De esta se hace mucho uso en las obras 
'de los edificios. 

YESQUERA. (Véase AJongera). 

YEZGO (Sambucus Ebulus, Lin.>. Especie 'de sabuco 
í) sabugo herbáceo, cuyo tallo un poco ramoso, yerde. 
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acanalado y lleno de médula fungosa, se carga de hojas 
apareadas, las cuales están compuestas de seis u ocho 
hojuelas con una impar, todas puntiagudas y aserradas 
por el margen, más cumplidas y más angostas que laa 
del salmeo arbóreo. Sus llores son blancas, dispuestas 
como parasol y cons'tan de un cáliz muy pequeño con 
cinco dientecillos; una roseta de cinco recortes obtusos, 
abiertos en rueda, cinco estambres y un ovario con tres 
estiírmas o remates, :;uyo fruto es una baya d*" tres se­
millas. Criase en algunos fosos y baí^anqueras hiimedas. 
Sils hoias y flor-es son resolutivas an'ti-erisipelosas, dia-
íore+iVas y anti-edematosas. Pertenece a la «pentandria 
triginia». 

ZAN 

ZABILA (Aloe Perfoliata, Lin.T. Planta permanentei, 
especie de «aloe» o «acíbar», propia de estas regiones 
africarag. que se cría naturalmen'te en' algunos terrenos 
incultos de nuestras islas, señaladamente en las inmedia, 
ciones del barrio de San José, ciudad de Tanaria. Aun­
que se levanta a la altura casi de tres palmos, carece de 
tallo, componiéndose de mucbae hojas espesas, pulposas, 
larsras, convexas por fuera, cóncavas por dentro, guar-
DPfidas de dientes espinosos aplastados por' el con'rorno, 
con asruijón en el remate, de color zarco amoratado. To­
das ?stas hoias parten de la raíz y se ahra^an por sus 
liases unas con ntijps T/as flores, a lo laríro de un pe-
'drtTieulo rolliTO. de doo<» a quinre pulsradas cargado dé 
Wác^eas o psramas membranosas forman uno espisra pi­
ramidal Tmisfa Cada una de una corola o roseta blanca, 
liliiícpa dp una sola pieza cBsi cilindrica, rpcnrtada PP 
SPÍ? porcione" oVilinsras POT el borde sin cjílíz. y P*n-
'dippVp de un cahilln- OPÍS PstnmWps v un -iv^rin con un 
laro-o puntero "orntindo dp un rpmntp f-riaPTular '"uvo 
f -n i t r o« l ina "f(iin'> -^rtv *̂ rp« aii-ronc r -i+rn«' *̂ aT>tfl« ' 'p l rn-

llas llenas de las simientes. El zumo gomo-resinoso de 
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esta planta es fexcésívanieii'te amargx) y semejante al aloe 
sucotrino de las boticas, droga purgante, tónica, vermí-
fug'a, a propósito para detener la carie de los huesos, y 
algunas veces la gangrena. Pertenece a la «hexandria 
monoginia». 

Z A M A R R I L L A . (Véase Poleo dé Montaña). 

ZANAHORIA (Daucus Carota. Lin.) . (Daucus Sa-
tivus, Radice Lútea, Tourn.). Especie de hortaliza que 
se cultiva con alguna escasez en nuestras rálas, por su 
bella raiz, que es de la misma figura del rábano, pero de 
color amarillo. Su tallo es herbáceo, redondo, acanalado, 
listado finamente de verde y amarillo, lampiño y ramo­
so, del alto de una vara. Sus hojas abrazan los tallos por 
sus bases y son alternas, aladas, compuesta^ de otras 
hoiuelas. dos veces recortadas en tiras Pu? flores peoue-
fijtas forman unos grandes y espesos parasoles en el re­
mate de l»s ramos, compuestos de otros parasolitos, con 
una gorgnera en el pie del parasol universal, cuyas ho-
jitas están recortadas menudamente. Consta cada flore, 
cita de cinco pétalos blancos, plegados en figura de cora­
zón, dos de ellos mayores; cinco estambres y un germen, 
cuyo fru"!© es oval, erizado de pelos ásperos, con dos 
semillas p>or un lado planas y convexas por otro. Estas 
semillas son carminativas y diuréticas. Su infusión en 
cei-veza está recomendada en el mal de piedra. La raiz 
de la zanahoria s? come cruda o cocida en salsas y pota-
ges. El químico Margraaf extrajo de ella aziicar. En ca­
taplasma ha Solido ser el remedio del cáncer ulcerado. • 
Pertenece a la «pentandria diginia». 

ZARAGATONA (Plantago Psillium Linum Silvestre 
Tenuifolium, Lin.). La planta legítima de este nombre 
es una especie de llantén, que Lineo Ilaana «plantago 
psillium», cuyos tallos ramosos se visten de hojas linea­
res, velludas en su base, algo dentada? y sus flores se 
presentan én forma de cabezuelas sostenidas de pedún­
culos df una piilr-ada Per»-, en la isla de la Palma se.da 
esltí uonibre a una especie de lino salvaje^ que se cría 
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naturalmente en algunas colinas áridas 'de sus campos, 
que es el «línum silvestre» del mismo autor. Sus tallos 
son duros, delo^iditos, redondos, lisos, verdosos, tirando 
a bermejos, ramificados en la parte superior, casi de 
palmo y medio de alto; todos vestidos de hojas muy 
angostas, lineares, apudas, un pooo yertas. Sus flores 
son íjTandes y brotan en el remate de los ramos sobre 
pedúnculos suViles, formando ramilletitos, y constan de 
un cáliz de cinco escamas secas, alanj^adas y pnr+iairu-
das; cinco pétalos de un color purpureo claro; cinco es­
tambres unidos por su base y un ovario con cinco 
punteros, cuyo fruto es una caülla. dividida én diez cel­
das con simientes más menudas que la linaza, aunque 
con ipunles virtudes. 

Z A R A G U T A . (Véase Cicuta), 

ZARAPITO. (Véase Sarapico). 

Z A R C I L L O . (Véase Tembladera) 

ZARZA (Rubus- Frutlcosus, Lin.). Planta muy cono­
cida, siempre verde, que se cría casi en todos los ma-
tüirales y con la que se hacen impenetrables las cercas y 
vallados de nuestros predios. Sus tallos son muy largos, 
sarmentosos, leñosos,' angulosos, flexibles, verde-rojizos, 
llenos de médula fungosa, guarnecidos de aguijones 
fuertes y ganchosos, qtie extendidos sobre la tierra, echan 
raíces en los parajes por donde la tocan. Sus hojas se 
lomponen de cinco hojuelas ovalen con punta, espino-

• tas. dentadas, de un verde obscuro por encima y blan-
(luiücas y algodonosas por debajo. La hojuela impar es 
mayor y de pezón más largo: pero cuando con la hu-
¡nedad se crían viciosas, casi todas suelen tener un .leme 
de cumplido. Sus flores son blancas tirando a rojas, v 
están dispuestas en ramillete, constando de un cali? de 
cinco puntas alanradas: cinco pétalos en la roseta ;. un 
frecido número de estambres, v muchos ov;irios apiña­
dos, r-uvo frut^ es nna hnva. ^om.piiP'tn de veiitruitas 
jugosas reunidas, primero encarnadas, y en su madure? 
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negras, parppíjas a las moras, por lo que se les da el 
nombre de «tarza moras». Se dice que las hojas de !a 
zarza, mascadas, limpian las aftas o úlceras de la boca, 
y que fortalecen los dientes. Aplicadas sobre loS empei, 
nes. Ins curan. El lamedor de sus cofrollos es un escclen-
Ve írarg-nrisrao en la esquinencia y los moles de íiarcanta. 
La zsTzn mora sirve para dar color a los vinos, rertcuece 
a la «icosandria poliginia». 

ZARZAPARRILLA (Smilax). Planta que se tizo fa­
mosa en el Perü, lueg-o que adquirió la reputación de 
específico contra el mal venéreo y que criándo.se natural­
mente en Canaria. Tenerife, Palma y Gomera se ha ido 
a buscar a aquellas regiones hasta que aquí ha sido 
conocida. En Tenerife le dan vulgarmente el nombre de 
«cerra,iuda», y en la Palma el de «norza». Se asemeja a 
la ffilbarvera y la yedra; pero se diferencia en muchas 
cosas. Sus tallos son sarmentosos, de algiinas varas de 
largo, delgados, duros, angulosos, lampiños, guamecidoa 
de espinas a trecbos y áo van recjk>s, sino formando 
cetas. Sus hojas son alternas, acorazonadas con punta 
larga, apergaminadas, enteras, lisa?, nervosas, de un ver» 
de obscuro, sobre pezones cortos, en donde tiene do» 
largos zarcillos o filamentos, enroscados, con los cualea 
se ase la planta a los árboles vecinos para que la sos-
"tengan. Sus flores forman, en las extremidades de los 
gajos, unos racimillos, las masculinas en un pié y la3 
femeninas en otro; pero pi éstas ni aquéllas tienen co» 
rola o roseta de pétalos, sino un cáliz de seis hojitas. 
El fruto de las hembras es una baya" esférica de tres 
celdillas, primero verde, y en su madurez, roja o negra, 
con tres simientes casi re<londas, duras, amarillas, lus­
trosas.Estas bayas están dispuestas de seis en seis a cortos 
trechos, formando racimitos como de uvas. Lo. raiz de la 
zarzaparrilla es un insigne sudorífico, a propósito para 
atpnuar los humores viscosos V se halla recomendada 
en la esciática. romatisrao. hidropesía v ffonorréa. TTa 
perdido los créílitna de psnpcíficr» en la Tice venérea: p'ero 
aminora svis síntomas tomada en cocimiento. En la isla 
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de la Palma, donde se pi-oduce con aliundancia, le dan, 
como va dicho, el uonibre de «norza», al mismo uempo 
que no dudan llamar zarzaparrilla a una especie de espá-
rrag'o sarmentoso, que también se ci'ía en sus selvas, y 
el asparap-us, retroíractus de Lineo. (Véase ESPARRA­
GO). La zarzaparilla pertenece a la «dioecia hexandria».: 

•ZARZAPARRILLA SIN ESPINAS (Tamus Racimo-
£a, i'ourn.). Planta sajmeBtosa, parecida a la zarzapa^ 
rrilla, pero muy lisa, delicada y dolada de caracteres 
botánicos distintos. Críase en bardas de algunos terrenos 
frondosos. (En Teror de Canaria). La suelen llamar en 
España «nueza o brionia», y en Francia «racine vierge» 
y «sceau de notre dame». Sus tallos son muy endebles, 
lisos y largos de cuatro o cinco pies. • Enrédense mucho 
unos con otros, nc menos que con las plantas vecinas. 
Sus ho.ias tienen la figura de corazón puntiagudo: son 
lampiñas, finas, venosas, de lin vprde pálido, con pezo­
nes larguchos. Sus flores son de distinto sexo sobre pies 
diferen'tes. Los individuos masculinos llevan las suyas 
dispuestas en racimillos débiles, son pálidas y nacen de 
los encuentros de las ho.ias. TJOS ferneninos tienen unos 
embriones, cayo fmto es una baya roja con tres semillas, 
unas y otras florecitas constan de un cáliz de seis pun­
tas, las masculinas con seis estambres pequeños, y las 
ft meninas con un germen aovado, punti^ro cilindrico y 
tres es'rifrmas o remates. Su raiz es un resolutivo eficaz 
de los cardenales que dejan las contusiones. Pertenece 
a la «dioecia hexandria». 

ZINIA (Zjnnia Multiflora, Lin.) . Planta de flor ra­
diada, originaria de América, que por su bello aspecto 
se cría en algunas macetas y huertos del país. Su tallo 
eŝ  ca¿i) de un palmo, recio, velloso y ramoso en la parte 
superior. Sus hojas son apareadas una enfrente de otra, 
ovales en punta, enteras y ásperas ai tacto. Sus flores 
nacen sobre largos pedúnculos y constan de un cáliz oval, 
cilindrico, lampiño, recargado de escamas: una corola o 
roseta compuesta en el disco, o centro de muchos florón. 
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citos amarillos, y s-u contonio, radiaclo de cinco pétalos 
(•randes, redojidt'ados cou escote por arriba, permanentes, 
de color rub'cund» «obre fondo dorado. Sus semillas tie­
nen un vilano aristado, sobre un receptáculo pajoso. 
Pertenece a la &siiígenesia poligamia supérí'lua». 

ZJZAÑA. (Véase Joyo). 

ZUMAQUE (Rhus Ccriaria, Lin.). Arbusto pequeño, 
que se cría naturalmente en algunas colinas pedrego­
sas de nuestras islas. Sus tallos son numerosos, acojia.-
lados, flexibles, cubierto de una pelusa de color de moho 
de hierro. Sus hojas se componen de nueve u once ho­
juelas ovales .)hlongas, dentarlas, vellosas, con nervieci-
Ilos oblicuos por el envés, apareadas una enfrente de 
otra, sobre un pezón común, qu^ también es peloso. Sus 
flores son blancas, muy pequeñitas, dispuestas en espi» 
gas densas, ramificadas; consTando de un cáliz de cinco 
puntas; cinco pétalos redondos que forman la roseta, 
cinco estambres cortitos, y un ovario con tres estigmas 
o remates; cuyo fruto es una baya con una semilla. 
Todos saben el uso que tiene en la.s tenerías el zumaque 
seco y reducido a polvo fino, para preparar los cueros. 
Pasa por plan'ta venenosa, pues se ha visto que los cor­
deros o cabritillos que la comen, caen en convulsión. 
En la colección de la Academia de las Ciencias de París, 
año de 1739, .se refieren dos casos de dos mucbacbos 
que habiendo comido algunas frutillas del znTOaqne ^en 
francés «rodoul»") les sobrevinieron unas violentas con­
vulsiones como de epilepsia, de que al sisruiente día 
murieron. Pertenece a la «pentandria triginia». 

ZUMILLO (Arum Arisarum, Lin.). Planta del mis­
mo género que llamamos «ñames» o «iñames». Críase 
en algunos de "nuestros campos. Su faiz es pequeña, re^ 
donda y pulposa. Arroja uno o dos tallos delgados, de 
un palmo de alto; sobre los cuales se ven las hojas, de 
cuatro pulgfidas de largo, en figura de corazón con pun­
ta, con dos grandes orejas posteriores, lisas, algo grue­
sas; cuyo verdor tira' a pálido cou el tiejmpo. Las florea 
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nacen forradas en una espata o garranclia encanutada, 
Sobre luigü». |Jetiuucuios, toriuaudü uuos cücurachos lis­
tados de amarillo y morado, que remataü en una curva­
tura. Llevan una trama con muchos estambres de cuatro 
lados en la parte media, y muchos ovarios en la parte 
inferior. Su fruto son unas bayas redondas con las semi« 
lias. El sabor del zumillQ es picante; y su raíz,; 
después de. seca, es incisiva, detersiva y expectorante^ 
Los cerdos gustan sobremanera de ella. En Francia le 
dan el nombre de «pie de becerro encorvado». Pertenece 
a la «ginandria poliandria». 

FIN 
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CATALOGO 
DE ALGUNA? PLANTA? PECULIARES 

D t LAS GANARÍAS 

Acftbiño . . . - . . , „ 
Atierato 
G r a n » ,., 
Grama 
Aigantopa ... . „ 
Alnulaga 

- Alpiste 
Baio 
Barbusano 
Bo'acare ., 
Cardón 
Carl ina 
Cerraja arbórea 
Cbrisocoma ... . 
Otra 
Cornicai ... ... , 
Cnrorts tje la 
Corrfthueta 

taña . 
Cu lant ' i l lo 
D f a i e r a . 
Drago . . . 

reina 
d« m o n . 

D«x aqpi{c'.">ins Kaderensis.—LamaiW 
Aguraiuii' ciíiatum. -CjaiiiarÉ.. 
Agn.itif SpiaetorniíB.--ijn. di ftijo, 
AjíTostib hirsui.» -i-m. ei hijo. 
Di-a<.,K;c-p,)¿i 1 !cnsa,—IJn. 
luncus 3<-'n. 
riiaiaris '0,\ • 
J./Orarithup '. 
QupjT'us barbusan. 
Canamia cuniiKinni 
fíiipftr>«bir, 
Oariina Jer 
'l'rvn.inthpf <..an''íneTisi8.—lin. ei hijo, 
ChrVsrxoina Uicotr>fna.—Lin. ej h i jo , 
C'brvsoconia Sflncea.—IJÍD. eí hijo^ 
AprKvmntD CanarieB'-e.—Plu!5,. 
Athanasia N:vanensis. 

CoDvi>!vulus Canari'>nsi8, l'jiri. 
Aiiíantum Spfr'ciosutt Oanfi-iensp.—Totirn. 
l>i £jit.a !T s l ."an a n pn si s. -1 .m 
Dracacaa Dracp CanaJiepsis,—Liii, 

- J .m. 

CtonaTiPTii5Ís.—Lin,. 

Lm. ei /hijo. 
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Escobón , . . . ... Cytisus proliferus Canariensis.—Lin. hij», 
Especie de esparto Spartiuiu Supranulium.—Lm. ed hijo. 
Faro i. . . ." . . . Athanasia Patmensls. 
Giibarvera Ruscup ándrogyna Canariensis,—Lin. 
Guaidin Convolvulus fruticosus Gananensí». • 1ÍB, 

el hijo. 
Kaya Hex aestiVaiís Canariensis.—Lamark. 
Hediondo Bosea yerbamora, — A^rbuscula bacciferíi 

Canariensis.—Lin. 
Heiecha Filix ranosa Canariensis.—Pluk. 

Batatilla 
Hinojo dulce ... ... 
Hmocisto. , Vaquita 
Joriada ... 

Junco 
Leña buena 
Leñanoel ... ,.. „ 

Limón preñado 
Magarza ... 

Maljurada 
A/larmotán 
Cooerno 
Mocanera 
Nevadilla 
Nota 
Orchilla 
Oreía de Abad 
Ortiflón 
Paioblanco 
Patilla 
Perejil de la mar ... 
Pino 
Poleo de montaña ... 
Retama de cumbre 
Retama blanca 
Retama de tinte ... 

Rumero marino 
Ruda salvaje 
Salado 
Salvia de Canaria ... 
Sideritide 
Tabaiba dulce ... ... 
Tabaiba salvaje ... 

Tricomanes Canariense.—Lin. 
Faeniculum dulce.—Snrm. 
/Vsanim hij:>ocistis Oanariensis. 
Buphtainium Serioeum Canarien.ys.—^Lin. 

el hijo. 
Scirpup slobiferus Canariensis.—IJÍD. hijo. 
Ilex ansustifnlia Cananensis.—I/amark. 
Iji{inuTO rhoflium.—Lin.—Convolvulus fru, 

ticncTia Canariense.—Lin. el hijo. 
Citriim in .^itro.—Bnmar.' 
Crysanthemuvn fmtencens.-^-Lin.—Leucan-

temwm Canariense.—Wall. 
Hypericum Canariense.—Lin. 

T.aums grandifolia Canariensis.—Coork, 
Visspa Canariensis.—Lin. d hijo. 
¡nip'̂ pl-'nTm Otinaripnse.—T.in. el hijo. 
•nraoncephalum Canflripnse.—Lin. 
Musens Cnnarienais. —Pet. 
RpmpervivMvn Canariense.—^Lin. 
TMiea arh/iren.—T.in. el hijo. 
T.anrns len.^arlpn'íron Canariensis.—Coork. 
Aiznon Canariense.—Lin. 
Critbmiim Canariense.—írfn. el hijo. 
Pinus taeda Canariensis—Lin. 
Tpiifrinm noJinm montanum.—Bauh:. 
Cenista Canariensii.—Lin. 
nvtisns frjiffrans CpnSripnsis.—I,in (hiioV_ 
Geni'-ta tinotoria Canariensis.—Valm. d« 

BomVr. 
•PjrantbeTnnir Raisníoides.—I>in. el hijo. 
Rut» piñata Canariensis.—T.in. el hijo. 
Kali Do'iaonnirles. Canariensis.—Tourn.• 
Salvia Canariensis.—Lin. 
Ridpritis Canariensis.—Lin. . 
•RnnVinrHn '1II1PÍ= '^aniriensii. 
Euphürbia Sylvatica Canariensii. 
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Taginaste Echivim giganteum Canariense.—Lin. hijio^ 
Tf át Canarias Sida Cananensis. Cavanilia. 
Teucrio Teucrium Cananense. -Lin. 
Ti» Quercus Ilex Canariensis. 
Verode Cacalia Cananensis.—Lin. 
Otro Cacalia apendicuJata.—Lán. el hijo,: 
Otro Cacalia ecbinata.—Lin. el hijo. 
Vinagrera ... Rainex lunaria Canariensis.—Lin. 
Viñátigo Laurup Indica Canariensis.—Wall, 
Vaquita Hipocistis. 
Juanarzo ... Gytue Canariensis. 
Yerba buena arbórea Menta fruticosa Canariensis.—Lin. 
Yerba hiipn.-' nlumosa Mentn pUimosa Canariensis.—Lin. el hijOs 
Yerba de risco Lavandula Canariensis.—Lin. 
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ÍNDICE 
de los nombres orovinciales que tienen algunas plantas 
en las Islas Cananas, con las 'otTesponoencis» latinas 

de Lineo, y las castellanas de Ortega y fí^lau. 

Wimbres latinos Nombres castellanos Nombres canarios 

'Achirantes Especie de amaranto Maipica 
A(ii«ntbum reniforme Ksuecie de culantrillo Yerba toetcmera 
Alisma r-epens Lianten de agua Lengua js agua 
Anchosa tinctoria Palomilla de tintes Alicaaeja 
Auethnin Enerdo iéndro 
Apoimnii Matacanes Comieal 
'Artemisa ihsínthium Ajeniri 'omún IrK-iecso verde 
'Aran dracunciiloo Dragontea Tara¡ír>ntia 

Hiposcisto 'Va<iuita 
Asperiüa Ra^ipiila 
Áster de la Ohin» Estrafia 
Cinamomo Acederac Arbói del parsblsov 

Paraíso 

A«fl.TOm hirxvifitis 
A«p^rnta 
Artsr Chinenéis 
MeJia azerteracb 

Betnla alnns 
Posea verhamora 
Pnza media 
Bnvmn? "iliatuB 

Aliso 
Bopea 
Oirajna trémula 
Bromíi pesia fToso 

Buphtalmun ^erioenm Oio de hney 
raiendnia arveDSTs Maravilla silvestre 
Cnnarina Onnnrina 
CartHnmn; tinrtoriiis Alazor 
Casia iavanica On̂ iía 
Oasia m?nl!indica Cn^ia 
Ceifwia ?/yfnea 
CPIOKÍB -risteta 
OsiiratiP iir.rv'lora 
TiiTitaiire» "i' -trapa rr^ni -aftallog 
Cheno podium OeCiglQ 

Averno 
hediondo 
Teaib adera Z9,rcilIo 
Camilo 
J orlada 
A!p<H>adera 
Pi'.Ataro 
Azafrán de I» tíerr» 
Garwito encan vio 
Oarzoti) amarillo 

Eiri'-''ies de amaranto l^nrlon 
Amaranto Moer de pavo 
''^3'iiilo . CilantTf ialvajfe 

ra!r> llera 
Cenizo 
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Nombres latinos 

C&xithmum 
Chnsanthemum 

cantbeiuum 
Ch.isaathemun 

tum 
Cic-hurium 
Cornelina 
Ciiicus benedisíus 
Convolvulus 

noides 
Coix 

Nombres castellanos Nombres canarios 

leu. 
Hinojo marrino 

Margarita- mayor 
sege-

Crisantemo 
Acli leona 
Cornelina 
Cardo bendito 

althae-Cdnvo.vtilo de 
de altea 

I/áfirinias de Moisés 
Convolvulus fruticosusConvólvulo arbusto 

hoia 

Coniza sax :ti!Í8 
Cornus sanguínea 
CotiU'ffnn umbüicus 

veneris 
Cucuhalus 
Curc-uinalonga 
Cinoglosum 

Citisus austriacua 

Coni;?a 
Come]o encarnado 

Sombrerillo, 
Cnlleja 
Ourenma 
Omblicniera 

(Codeso 
( K r v e l M a 

Perejil de la mar 

Ojo de buey 

Giralda 
Almirónes 
Tejedera 
Eapasayo 

I 
Molinera 
Cuentas de SToTisen 
Guaidin 
Romero marino 
Sanguino 

Cebolleta 
lYerba conejer» 
Platanillo 
Malacabada 

Codeso 

Cicuta 
Doli 'hos 
Draco cephalum 
Datura 'stramoniuni 
Dicitalis 
Epilobium 
Erb ium 
Efl|iiisetum 
EiT^borbia canaViengía 
EiTiborbia dnViS 
Enforbia íatbins 
Eiiphorbia silvática 

T 
Erisinium' 

Cicuta 
Frijoleg 
C.r.hp7.i\ de 3rag<5ií 
TTimipra loca 
Üednlpra 

Vivnrea 
Cola de caballo 

'•"rb^o rfr. '^nnaríaS Onrdr^n 
E n W b i o dulce Tnbaíbn dnVo 
TiÍT+ni-o Wnrfaficra 
"Riifnrbio Tabniba salvaje' 
''^"isimo 
'^^ataca•ndiIe3 Relinchones: taferte 

Zara puta 
Alfaijones 
Al pan'topa: fi'ots 
Buenas nocbes 
'Ainnioli- nie de gallo 
Abra puños 
Sonaja: palomino 
Yerba, de plato 

.!PuTnaria officinaüis Enmaria 

Trapnria 
Crpntirma 
rí''rnTiinTn 
rf'idirvlna 
TTorniriTÍa-
'Fr;v,icnT.o rmifabilifi 
Hyacinthus oomoeaa 

ContiiiTpa Tnrríor 
T*ícn de Cíí-fñ^Tía 
Yerba pstnane 
Yc^bn tllTCa 

Jacinto cabelludo 

Molí orina": palomilla': 
pnmnlfna 

T\TAr^nírnna 
YAVI-,-! nednncra 
ATí''iorpra 
•/•if'lo 
'̂ T;líln t̂ra•n!l, 
' -̂ --1 do Rnn A'fritcffrf 
Cebolleta ;vara- áe JosS 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



329 

Nombres latinos Nombres castellanos Nombres canarios 

Hyacmlhus indica Jacinto Uiieutai; lu-
bcrosa 

Hipericum Hipericon 

Hipocistis Hipocisto 
Ibens semper virens Carraíipique . 
Ilex aestivalis Acebo 
Ilex angustifolia Acebo 
Elecebrnm NevadiUa 
Impatieas balsamina Nicaragua 
Lathinie sativa Tito 
Lathirus aphaca Almorta 
Lavandula canariensis Espliego de Canarias 
Lavandula spica Espliego 
Lavandula staechag Cantueso 
Leuranthemun Caaa^ Crisantemo de flor 

riense blanca 
liOranthtifl Loranto 
Lathirus odoratus Guisantes de olor 
Lapaana Stellata 
Lnpinus 

Lapsana 
Altramuz 

Marrubinm eupinum Marrubio manSo 
Víatncaria parthenium Matricaria 
Melisa oficinalis 
Mentha eentilis 
Mfrourialis 
Mesem briantheimiin 

nndiflomm 
Mira bilis ialapa 
Nepeta cnfnria 
Nerium oleander 

Oraithoffalum 
Oxalis comionlflta 
Panicnm dactliiloTi 
PariPtaria 
Phalario Canariensis 
Phisalis al ke-kensi 
Phitolaca 
Pistaoií terebinthus 
Plantago lasopus 

Toronjil 
Sándalo 
Mercurial 

Mesembriantemo 
T)r>n Biepo de noche 
Yrrba Ratera, 
Adelpha 

LeOhp de páJaTO 
Azpderilla 
Orama oficinal 
Pariotaria 
Alpistp 
V[>iit!a dp perro 
Yerba <?iirmin 
nominnbm 
Especie de Llanteti 

Poliponum centino. 
diutn Pi-ítorta 

Poteriuna sanguisorba Pimpinela 

Vaira de San José 
Granadiilo: curazoi-ci. 

lio: maljurada: yer. 
•ba de cruces 

Vaijuita 
Lágrimas de María 
Haya 
lisfiabuen» 
Pata de perro: bretana 
Periquito 
Chícharo 
CuchüJera 
Yerba de risco 
Alhucema 
EomaniDo 

Magarza 
Balo 
Conejos reales 
Brujilla 
Chocho 
Escarchalaguai 
Yerba de Snnta Ma,ria 
Yerba cidrera 
Toronjil mulato 
Ortignilla manss 

Cofe^ofe 
.Jazmín rústico 
Neiita: néveda 
Lanro-rosn • rosas de 

San •pranciSieo 
Cebolleta 
TVpvolicn: trev^na 
Grefia: pata de gallina 
Yerba ratonera 
Triffuera 
Ornvaí 
CarmineTo 
Almilrifío 
Lenffna" de OTCja'! 

ovejera. 

Treinta nudofc 
Algáfita 
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iNombrw W-Jmt 

Psoralea bitumiitosa 
Quarcns üez . 
Jianuncukie 
Banonns írang\il» 
BecunM 
Eosa canina 
Rubia tintonnn 
ÜTimex apiaticn* 
Ruscus andrógino» 
Sambncns 
Scabiosa 
Bcorpiums 
ficTophulari» 
Sedum nipestre -

Bempervivum tacto-
ram 

Senecio Doria 

Sida 
Silene 
Smilax 
Pnlntium tnHpTívsTiiti 
Pni;.l!i(»o TÍr?!in-nra» 
rpfi rrpstep PVPfta 

Tárjete* pátnla 

TaTnari-s 
Tamna 

Nombrcí» castellanos .Nombres eanarlot 

Üspecie i¿e tipcina 
iiiuiuuculo 
Arraclán 
Higuera infemai 
Jíosai perrujiQ 
Kiibia 
liumaza 
Brusco 
Satiuco 
Jblücubiosa 
íerba üe alacrán 
Escrufularia 
i«pecie de yerba 

puntera 
Especie de yerba 

pantera 
^ Serba ¿e Santiago 

Abutikm 
Si lene 
íjary.aparrilla 
Patatas 
0;sv!»rda: vara de oro 
Clavel.'-n rlamasquma 
Damasquina 

Taray 
Nueza 

Tanacetnm balsamifa Yerba de Santa Jfaría 

Tencrinm chamaepi-Can/ppitio; piáilld olo-
this 'WiO 

Tpuwintn tolinm Zamurilla 
Tricrnrella AlHolva 
Tropaeolnm Capuchina 

russüago rncilajro 

Vibnrnnni tinrre VihnTííí 
Viris ii'viStK-a \p7.a 
VerAnica \''^»--'nica 
Vií>;!i jativ» Tito 
TH..-.V • .ñus castus- ' 
Zea maya Maíz 

tUlo 

Todera 
•M 
Juürgailana 
Leuauegra 
Tvirtago 
Escaramujo 
Azaigo 
Alavaza 
(Ji î iu-veía ^ 

:ílar de Vda, 
< : corneta 
\ciua tte cvuJibre 

Yerba pastela-a 

Vero de Jos tejado»» 
Yerba del capitán: 

capitana 
Tú de Uanaria 
(;;iscabelil)o 
CoTrajuda: nwrza 
iPapas 
Aifítvaca 
Topete 
Chivellina de Indias: 

Oíave:.'.n 
Tnr.'ial 
Zjar7;it''irrilia sin eg» 

pinas 
Hdia ancha: Yertii» 

de huerto de indias 

Yerba clin 
Valen de. montaña 
Oiii-dana 
rriinntn de muerto: 

MoT >if Mayo- flor d« 
risco'oiT-nlláti: bien 
te iniero. 

Follado 
'^''•ruriita 

rb'f'Viaro 
I""- nto loco 
Millo 
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ÍNDICE ALFABÉTICO 

De hs especias de! reino animal 
en ias ¿sĵ as Canarias 

C U A D R U F E D O ñ 

jO-SllO • • • «•• {»>,• Asinus—Onaífer. 
l íuev , ... Bos. 
Caoaüo (r.> JLtiuus. 
Catii-a ... . . , . . . Cj,<ra. 
Camello . . . , . CíHliAviS. 
Carnero . . . . . . A n e s . 
Cerdo ¡Sus. 
Ciervo ,-.-. . . . .1, Cervus. 
CoTieio , .y. Cuuica ius . 
\ T B liO . . - . . . . . . . Pelis. 
Baca Matul US. 
Hurón . . . Vivwra . 
JHulf i lu t io 
iVt'wyaño Sdtf^x Musarane 
P*»rrc Caais . 
J?a'ón Mu-
MurciélaíTO ... .^. \ csiierulic. 
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AVES 

'Abubilla ... ... 
Aiiuiiilla 
Alcaraván 
Alcaudón 
Alondra 
Avión ... 
Avutarda ... ';..< 
Becada .. ... ... 
BecEífifro 
Becasina ... •... 
Buho ... 
Buitre_ ... ... 4. 
Canario .-.- ... .. 
Capirote ... r... 
Cerceta --• 
Cernicalo. -.-.. . . . 
Cerraiero ... ... 
Cbocha y.'. 
Cborlito ivj ':. 
rodnmiz ... ... 
Onervo 
EnfaTía mncba-

cbos 
Gallina ... 
Gallina morisca 
Gallinuela ciega 
Gallo ... .̂v ... 
Ganga ... 
Ganso 
Garajao ... -.*. ... 
Guillemot ... r--.. 
Garza 
Garzota ... ... ... 
Gavilán 
Gaviota ... r̂? ... 

' Golondrina 
Graia ... 
Guincho ... i.. 
Guirre 
rtalcón 
Halcón Tíeal ... 
Hornero . 
Lechuza. ... , . . 

Upupa. 
Águila N"aevia. 
Calidris. 
Pica Graeca. 
Alanda. 
Hirundo Apus. 
Otis. 
Scolopax. 
Ficedula. 
Gallinas'o, 
Bubo. 
Vil [tur. 
Passer Canarins._ 
Findula Atricapilla. 
Fiilica. 
Tinnuncnlus. 
Muscícapa. 
Scolopax. 
Pluvialis.' 
Cnturnix. 
CorvTis. 

Avis CurricTila. 
Gallina. 
Fúlica. 
Gallinazo. 
Gallus. 
I.asropiis Pyrenaíca. 
Anser. 
Svterna. 
ür ia . ' 
Árdea. 
Árdea alKa rainór. 
Accipi'rer. 
Gavia T-arns. 
Hirundo. 
Coracia. 
Ijarus cÍT'f<''f>iis. 
Viilhir . 
Falco. 
Falco ruber. 
Ficpdulñ hirnaria. 
Nicticorax. 
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Merlo 
i i i i t tUO _ 
Miiiero ' 
Mochuelo 
PalouLa , ... 
Pardal '... 
Parcela 
Pato 
l'avo 
Pavo Real 
Perdiz ... 
Peto 
Pezpita 
Pintacilgo 
Pinzón ... 
Pnlla de aarua ... 
Procelaria 
Quebran+a hue­

sos ^..>... ... ... 
Sarapico 
Tahoce ... ...• .. 
'Tórtola 
Venrpio ... i... 
Jilguero ... ... 

Merulla. 
Milvus, 
Frin^illa Miliaria. 
Asió. 
CoJumba. 
Pardalis. 
Sterna. ' 
Anas. 
(talJo-pavo. 
Pavo. 
Perdix. 
Picus. 
Motacina.; 
í'arduelis. 
Frángula. 
Gallimila Chloropas. 
Procellaria. 

Ossifraga. 
Kumenius. 
ü r ia . 
Tiirtur. 
Hirttndo Apus. 
Carduelis. 

PECES.—MARISCOS 

Abadejo . 
Aííuia ... 
Albacora . 
AI balara . 
AltVineiño 
Alriie.ja ... 
'Almeiillón 
Ansruila .. 
Araña ... 
Araña ... 
Arencitté . 

^Artrentina 
Atún ... . 
PaMpna ... 
Panneta . 
Paila 
P'-.-niíTate 
fiesusjo ... 

Gadus Pollachius.. 
Esos Belone. 
kM-ombê  Albacares. 
Scualus. 
Tritrla Hiründo. 
Telíina. 
Mitulus. s 
Murena anertiilla. 
Traobinus Draco. 
Pan-urus. 
Halec. 
Arirentina. 
Scnmber Tliiniis.' 
Ralana. 
T,abrtis ferruffineus. 
Salmo CedeniL 
Sninpna rirrosa. 
Sparua Pagrus. 
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< " • : » » • • * * 

Boca 'dulce .. 
Bosra .._, ... >. 
B o n i t o fr. 
Bdsineero 
Bote ... .^ .^. V. 
BrÉVia . . , . . . ir. 
B u c i o ^ .-^ t-.í !r.T 

Biirsrao . 
Burro .. 
Barritrado 
Taha Ha .-.-. 
Caboz ..^ 
Cabrilla , 
Calamar •. 
Caballo ... 
Canoreit) 
Caracol ... 
Casta t'ie''a 
Ca+nüneta 
Cazón ... 
Cernida .. 
Cliararona 
Cherne ... 
Clneharro 
C h o p a •r.T 
Clhoa ... . . . . . . 
Cochinita « 
Conejo ... s-.,: ... 
COIJSTÍO 
Corvina ... ... •... 
] )pn tón ... i-.v . . . 
Doncella 
Borado ... .-.i ... 
Fsrindarte ... . . . 
Estrella .-.^ ... 
Galana 
Escolar 
Oarn ... r... ,..j 
Gora? .-.-v 
Herrara 
Jünneta . . . t.. 
.laniaiiin ... •... 
.libia 
•Ture! ..-. 
Tiíinrrnatín O Ca­

marón ,,.., ».. 

Scualus Galetia.-
S palias Boops. 
Scoinber Pelamig. 
Sparus PasrtiB rubescens¿ 
Pbocana. 
Sparus Evvtrinus minori 
Bcccinum. 
T*abni9 Pavo viridi caeruleo..! 
Nerita. 
Sparus Assellus. 
lílenius ventricosua. 
Scomber Hiopos. 
ríobius Paíranellus.-
Perca Cabrilia. 
T.oliíío. 
Sincrnatlius Hippocanipus. 
Cáncer. 
Cocblea. 
Sparu? Chromis. 
Sparus Hurta. 
Scunhis Cileus, 
S^ariií) Spinus. 
Sparu? 0|mhis. 
SrKirus Orhbuscernua. 
ScombpT Tracburus., 
Sparus M-ílanTii-us. 
B'ílanus marftinws. 
Pnrcelnra. 
Scomber Pelarncus. 
Tfurncna Concer. 
^•?i-i-lus. 
Sp'jms T>nntex.-
l , s ib rns .Tnirs. 
Siiarus ai'r«»ta. 
A'ití^ia= Oiarlius. 
Stplla mar'na. 
SnarTis Maena. 

Scualus Canícula. 
S-parua *í'-- • •'-:-
SDaras '-. 
Scualu^ .,, .- ¡US. 
Scualus Glaocus. 
Senia. 
Scomber Glaucus. 

Cáncer Squilla. 
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• ! • - • .< 

(¿•J 

>-'* 

mar 

Lans )8ta ,..,, j . ^ 
î üpsu ... ••• f^^ 
Lenguado ,_._, :,^ 
Lino ... gv̂  

Lixa 
Lotiagrante ... 
Lobo marino 
LoníToron ... 
Luna del 
Manta .._.. ŝ ., 
Marrajo s.. 
iMartilio ... 
Mero ..j r...-
Morena -.-«. . . , 
Mnrion ,-.., 
ÍMuErarra »... 
Múrice . . . . . . . 
^^autilla ... 
Oreía marina, 
Pací)ana ,.. 
Pao-el ... V... 
pRlompta ... 
I'áinpano i..-
Pareo ... ê ^ 
Peto ... ... 
iPeie Anffel 
J'eie .armado 
Peip-perro ... 
Peje-rev ... 
Peje-tamboril 
Peie-verde ... 
P;^^lf^a 
Pies de cabra 
Pina marina 
Piilpo ... ..-, 
Onelrpe ... ... 
Pana ... . . . 
Pascasio ... 
Pntón ... í-.-.-
Pemido ... ... 
Pennin .., ... 
PoTirndor . . . 
Pnbin ... j-.T 
"Homero 

Salema ..? ... 

Locusta marina. 
Paieilü. 
Pieuiuixectea Linguatula. 
Sconlbíjr J;'dicalus. 
Mutfil Cepiíalus. 
Scualus Stellaris. 
Astacus Gaiumarus.-
Anai-hiclias, Lupus marinus, Elipca, 
Clupea EuL-raaicolug. 
Tetrodon Mola. 
líaia oxírinchus. 
Scualus Tiburo. 
ScuaJus Ziiíaena. 
Gadus monopterírius Cirrutus. 
Muraena niarican? tinirolor. 
Muraena Helena corpore yuxiegatoj 
Sparus Clirisoips. 
Murex. 
Nautilis. 
Tlaliotis. 
Spari's t-antliarus.-
Sparns Ervtiirirms.-
Rcomber s-laucus. 
Perra labra i. 
Sparus aunnlaris.. 
Scoitiber pelasri^uStf 
Scualns Scvatina. 
lophius. 
I-abnis rubescens.-
Scomber Amia. _̂  
Tetraodon Ffonckenu.-
Soams'viriclis. 
E.^OÍ: Spbvraena. 
Anatisa Pnllicipes.-
Pinpa Marina.. 
Poli pus. 
Srnalus Centrináí 
Pana. 
Scorpaena Pomis . 
T^ranoscomi? Scabert 
Píf'm'us Stellaris. 
SfiTalns Tarr-barias. 
Perra ^'triata. 
Tr-i-la TTiriindo. 
T-abrns tiê Tien+inTig.-
Sparus vnrie"^+n«i. 
Sparus CantLarus.. 
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SalraonPÍ« ... r-. Mullus Surtimlotus. 
Sama Abramih. majinus. 
Síuda ... Squalus Cardiarias. 
Sardina ... Clutiea Snratus. 
SarsTo Sparus SarsTO. 
Tn^arte Soomber Tassart. 
T"nib!ní1or . . . . . . Raiá Torpprlo. 
Tihurón Spuabis Tiburo. 
T ^ p ' t i a ' . . . . . . r.-. Phocaena. 
Vieja Labrus Psittacorostratus 
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NOTAS ADICIONALES 

La presente edición del «Diccionario de Historia Na­
tural de las Islas Canarias», por don José de Viera y 
Ciavijo, ha sido confeccionada con arreglo al texto de 
la que publicó el año L8títí la Real Sociedad Económica 
de. Gran Canaria, rindiendo con ello homenaje de admi­
ración a la memoria del que fué su ilustre y benemérito 
Fresidente. 

En dicha edición de ia Económica dejaron de publ i ­
carse, por haber desaparecido, dos cuaaérnos, (el noveno 
y duodécimo), de los trece de que,constaba la obra or ig i ­
nal. Hoy nos congratulamos en anunciar a nuestros lec­
tores que hemos incluido en el lugar correspondiente 
cíe' este Diccionario, letras M y P, el noveno cuaderno, 
cuya copia apareció con posterioridad a la impresión del 
l ibro en la Económica, y que se custodiaba en la Bibl io­
teca de don Agustín Millares Torres, de Las Palmas. 

Con ello creemos prestar un importante servicio a las 
ciencias y las letr^as canarias. 

Asimismo nos complacemos en insertar a continuación 
las notas que el señor Millares, oresti^ioso. historiador 
isleño, publicó como apéndice al Diccionario del señor 
Viera. Helas aquí: ' 
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Como el seSor don José Se Yiéra y Clavijo, autor del 
Diccionario de fljstoria Natural de estas islas Cananas 
tuvo la modestia de advertirnos en su Prólogo, que ese 
su trabajo era sólo un aparato para que otras personas 
fuesen añadiendo lo que todavía faltase, me he tomado 
la libertad de formar esta corta adición a la letra A. 
con los presentes artículos extractados de mi cuaderno 
de «Vocablos Provinciales Canarios» que tengo en borra-
Sor, como también de las noticias presenciales que he 
podido adquirir, y que otros suietos de más conocimien­
tos y práctica aun podrán ampliar. 

AGUAS. La Divina Providencia favoreció a las islas 
Cananas con diversas excelentes aguas potables. Sabe­
mos por la Historia que aborígenes de la Gran Canaria 
supieion aprovechar algunas de ellas para el riego for­
mando ciertos acueduc'tos y aun pesadizos subterráneos, 
que hoy denominamos galerías y túneles. 

Iso llegó a tanta la industria de los habitantes de las 
otras islas; p(ero sí se aprovecharon varios manantiales 
fáciles de conducir por los barrancos, y en canales de 
madera, a los luffarefl y los predios recién fundados por 
sus nuevos pobladores -españoles. Y para conservación 
'de dichos imperfectos acue<lucto8, como también con 
pretexto de ellos, durante más de tres siglos se han es­
tado cortando árboles y más árboles sin reparar en la 
ruina fatal de nuestros montes. 

Sin embargo, i luchas otras aguas Han estaüo yéndose 
al mar durante tres centurias, al propio tiempo que han 
pf>rmanecido y permanecen infinitos terrenos de serano 
produciendo apenas precarias cosechas lor falta de riego,. 
y distintos pueblos mendigando el agua hasta para be­
ber, a causa de su indolencia y propens"ón a suscitarse 
pleitos y cuestiones cada vez que alpnín cuinnntricio 
intentaba eitplotar cualquiera fuente. 

Por fortuna, las agentes han ido desponaiuio, y ya ve­
mos hoy muchas aguas aprovechadas con público y par-. 
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ticular beneficio para la agricultura. Han 'dado él ejem­
plo con costosos al par que MIKIOS acfucduc'tos de pie<lra 
y argamaza; 1.°—El Puerto de la Cruz de la Orotava, 
priíicipiniido el suyo desde el año 1825, concluido ya en 
1840. ídem, !a villa de Sante Cruz, por particular em­
peño del ilustre General canario don I'iaticisco Tomás 
Morales, desde 1827 al 29. ídem, la villa de la Orotava 
en 1840 a 1850, por medio de una asociatión de propie­
tarios, que constituyó una explotación airigida por don 
Migiiel liachapelle, inpreniero belg'a, quien nos dio la 
idea de verificar las explotaciones subterráneas, que bas­
ta entonces iprnorábamos aquí enteramente; anhies las 
creíamos perjudiciales, porqtie distraían y bacían ^^-
troceder bacia otras partes el líquido de los raanantialesj 

Otros pueblos han imitado tan impoitante ejemplo, 
con lo que se ba conse^ido bacer al país uiás abundan­
te. Y si las mismas islgi? de Langarote, Fuprtevpntura v 
Hierro, donde son más escasas laa fuentes, va que no 
emprendiesen la explotación de éstas, a lo menos cons­
truyesen maretas piíblicas, en Instir de disipar su dine­
ro V recursos en festejois y proyectos de mero lujo, ten­
drían ajTua bastnnte para evitar la sed y conseciiente 
emigración de sus babiYantes. 

» ALBACORA. El patriótico y respetable consejo del 
señor Viera acerca de este pez no ha caído en el vacío, 
produciendo a la isla de la Gomera la pesquería de la 
albacora y el atún algunos miles de pesos anualas. Es­
tos peces se salan y adoban convenientemente, lleván­
dose así embarrilados para varios puntos del, MédiVerrá-
neo. Para la salazón ate han construido en el litoral dé 
dicha isla alprunos enanques, ocupándose muchos pobres 
pescadores en e s ^ industria. Sólo sentimos decir fué 
introducida y principiada la exportación, para fuera de 
la provincia, por un tal don trais Crasso, ¡renovés. por 
los años de 1830 1840. 'pues a los isleños canarios "o 
les había ocurrido resolverse a sacar este natural orovR-
cbo qite les ha estado ofreciendo el mar aue les circunda, 
Pero viendo laa jitilidadeg rfipQíiiíadâ  por dicho Crasso 
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le quisieron pbnér pleito para despojarle 'del privílefH» 
que lenía del Gohi, 10. Mas, despiiés que cesó éste, los 
isleños mismos y algunos catalanes han continuado este 
negocio. 

AL HORRA o aljorra, según nuestros campesinos más 
comunmente pronuncian, es voz portiiuaesa introdueida 
en nuestras islas, con otros muchos vocables iusi'tanos, 
por los muchos portugnses venidos a ellas, que tanto 
a la conquista como después fueron llegando de poblado­
res, labradores y artesanos. La palabra latina equivalen­
te es Rubigo, alusiva al color rojizo que toxah la espijra 
y caña de trigo cuando le acomete este mal. Conócese 
en Castilla esta enfermedad de las mieses con el nom­
bre de Niebla y tembién dé Vejín, si no están equivo­
cadas nuestras Sinodales, pág. 345: pero el Diccionario 
Castellano le denomina Roya, como derivación del latín 
Rubigo. Esta desgracia acorta o hace perder nuestras 
cosechas, particularmente en las tierras altas, si acon­
tece haber lloTÍ?nas y días brumosos en el mes de junio.' 
Entx>nces el grano del trigo y la cebada se aniquila en 
la espiga, y la paja adquiere un color fojo sucio, qué 
la hace menos apetecida de los animales. 

En las partes litorales de las islas y sus bandas del 
Rur. a causa de ser más caliente, y bañadas del Sol, sue­
le ser raro él que se presente la Alhorra. palabra y sig­
nificado que para ser conocidos de todo lector que no sea 
isleño canario n«8 Ha parecido del caso explicar. 

AMOLAN. Mantequilla hecha de leche de cabras lí 
ovejas, la* cual, comida con miel de abejas o de cañasy 
se considera alimento muy medicinal para limpiar y 
purificar el vien'tre suavemente Sxi uso y preparación" 
es del tiempo de los indígenas. En los meses de julio, 
agosto y septiembre, hallándose los frutos ya maduros, 
por espacio de muchos días se recopre en una grande 
tallíi o tinaja toda la leche del cranado pero si llueve, 
no se pone de la leche que provensra del pa.sto mojado, 
hasta que las r-abra» vuelvan a pasarle bier enjuto.' 
Cuando la leche depositada en la talla es'tá manida y ed 
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cantidad suficiente, se pasa a un odre, en el cual se me­
ce y remece hasta que el suelo se separe de la maniei-a 
o Ainolán, cuyo último nombré se da en las islas de 
J.anzarote y su vecina. Cuando el Amolán se derrite al 
fuego y tiempla con alfíunos granos de sal, varía de 
cualidndes. todavía más especificas, y se le da el nombre 
de Manteca de g'anado. De esta última manera no hay 
lamilla isleña que ignore o deje de haber esperniientado 
aiffunas de su« muchas virtudes. Creemos que sus ex­
traordinarias cualidades salutíferas consistan en las niu-
clias plantavS medicinales de que está cubierto nuestro 
suelo y que el eranadn pace a) tiempo de su madura. 
IJOS isleños antiguos se curaban con es'te específico, tan­
to de sus heridas, como df "- padeceré? interuos Véan­
se las Historias do Canarias. En botellas o jarras se en­
vía a las Américas, donde es apreciada. Y bajo el 'ítulo 
de Manteca de arañado podremos especificar algunas de 
las dolencias que se curan con ella. 

ANGUILAS. También se crían en el fango del agua 
del mar, y junto al Puente del Puerto del Arrecife, en 
la isla de Tjanzarote. Las be vis'to pescar y las he comi­
do, hallándolas muy sabrosas y mayores que las criadas 
en agua dulce. 

ARAÑA NEGRA. Hemos visto una piedra particu­
lar, terrosa, y de coloi algún tanto gris, la cual llaman 
vulgarmente en Tenerife Piedra de Araña. Esta piedra 
tiene la virtud de que. aplicada a la picadura de la ara­
ña le extrae el veneno, dejando al paciente sano y libre 
del dolor. Una de dichas piedras la poseía don Fernando 
de Llarena, en la Orotava, y la otra don Antonio Bel-
trán. en el Éealejo, quienes siempre que se ocurría a 
ellos en un apuro la franqueaban generosamente. Por 
fortuna se pasan años sin que tales picaduras de la ara­
ña negra se produzcan. 
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VIERA, NATURALISTA 
Desde qtie el señor Viera regresó a las islas—escribió 

en sus Memorias el eminente historiador canario—se 
aplicó con singular placer al estudio y conocimiento 
científico de las producciones naturales del país. Había 
ofrecido en su historia de las Canarias el tra'rar de estas 
materias, con cuyas miras empezó a hacer al<runas co» 
lec<;iones de piedras, lavas volcánicas, tierras, arenas, 
conchas, minerales, etc., y a disting-uir y clasificar las 
aves, los brutos, los peces, los insectos, etc., observando 
botánicamente los árboles, arbustos, ma'tas, plantas, ver­
bas, etc. A fin, pues, de fijar los resultados de estas 
indagaciones, trabajó y escribió la obra que ha intitu­
lado- «Diccionario de Historia Natural de las Canarias». 

Deseando introducir en la provincia la afición deleita­
ble al estudio de la historia natural, que hasta entonces 
casi nadie había saludado en ella," juntó en su casa, 
año de 1790, alírunos amiíros y personas de buen ta­
lento y gusto, a quienes en dos sesiones por semana diá 
Tin ppffueño curso, teniendo a la vista las muestras dé 
los objetos naturales de que se trataba. Allí se reco­
rrieron loe tres reinos de la naturaleza, y se hicieron' 
varios experimentos sobre loe prases o aires fijos, con 
b'tras curiosidades químicas: de manera, que fue está 
la época en que se empezaron a formar en Ins Canarias 
alfyunos rudimento^ de ffabinetes de historia natural, 
de que no se tenía idea. 

He aquí ahora un interesante juicio del señor del Ríei 
Ayala sobre la obra del ilustre polííjrafo isleño: 

«Si Viera fracasó como químico no le sucedió lo mis-
sio como naturalista: habiéndose aplicado al estudio del 
esta ciencia, como sabemos, desde su viaje a Pari« y 
cabídole la suerte >de tropezarse con excelen'tes maestros, 
como fueron Valmont de Bomare y Paiau Verdera. tó 
vemos, al tiempo de su salida de Madrid para Canaria, 
ilfivarse buen acopio de conocimientos y sólidos princ> 
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píos naturalistas qué, como veremos, no tardó en di-
fundir entre sus paisanoa. 

Poco después de su llej^ada a Las Palmas inauguró 
en su casa un curso de historia natural aJ que lu^'^tó 
a los principales, caballeros de nuestra sociedad de en­
tonces; en él les daba eruditas conferencias sobre zoolo-
pía, botánica y geología. Aplicado desde su llegada a 
la recolección do minerales, insectos, peces, conchas, 
ciiadrúpedos y aves, formó en poco tiempo un srabinete, 
el primero que existió en las islas, en el que, cuidadosa­
mente cjasificadaa. aparecían ante los o.ios de BUS ĉ n̂-
tertulios las más extrañas muestras de la mineralogía 
y fauna isleñas. 

Al pniuiciar a Viera desde el punto de vista de la 
liistoria natural axlvertimos que su fuerte es la botánica; 
por lo tanto, como botánico hemos de comenzar a estu­
diarle. 

Tja eran producción de Viera en este orden fu^ el 
«Diccionario de Historia Natural de las Islas Cananas»; 
siempre fué una obsesión de Viera el dar a conocer a 
sus paisanos, por medio de una obra asequible a la ctil-
tura meíüa del archipiélacro. las nartioularidndes que en 
los tres reinos de la naturale?a ofrecen las producciones 
Ide niiestras islas, así lo proraet« en las «Noticias cíe la 
His'toria de las Islas Canarias», prdmesa que no tuvo 
la suerte de ver cumplida, pues el Diccionario no salió 
a la lu7 nública basta el año IPfiR. es decir, cincuenta y 
cuatro años después de su muerte, v aun asf hubo ou» 
prescindir de los cuadernos 9 y 11 por haberse extravia­
rlo. Para hacer el elogrio de esta obra, bastará decir qué 
^lla re-presentfl el compendio de todos lo? trabados e in-
vestis'acíones qixe el ilus'tre polífrrafp realiíó en las dis­
ciplinas de las ciencias naturales. Muchos detractores 
ha tenido esta obra, alsrunos de la calidad del Dr. Chi-
minni. rruién la tacha de ser poco científica y carente: 
'de tccnica. olvidnndo one Viera quiso dar a sus pnisíinds 
nn <-r«+ndr> de vula^ariranión V no un pesado "aVálocoi 
'descriptivo. La ingenuidad y_ sencillea puestas en laá 
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descripciones son, a nuestro juicio, uno He los srandes 
méritos del «Diociouaiio de Historia natural de las islas 
Cananas». 

M patriotismo de Viera había de impulíinrle a dar a 
8U9 paisanos alg'o más práctico, por el ¿nomento, que las 
copiosas descripciones de la naturaleza, y así, en dife­
rentes sesiones de la Sociedad Económica de Gran (Ca­
naria, presentó y leyó las memorias si^iientes «Solire 
alffunas observaciones relativa? a la cría del ensaño de 
seda»: «Sobre el oricren, naturaleza, ctiltivo y usos econó­
micos de las papas»: «Sobre el modo de resrenerar la 
buena semilla de las papas»; «Sobre el modo de hacer 
pan de papas»: «Sobre el mejor uso que pudiera hacerse 
de la Pita n An-ave americano»; «Sobre el modo de puli­
mentar el mármol», y alsrunas otras más. Y. por último, 
dio a nuestra juventud un precioso manual de airncul-
tura que, dispuesto en forma de prefruntas y respuestas, 
tituló «Librito de la doctrina rural, para que se aplu^uen 
los jóvenes al estudio de la afrricultura», el que. escrito 
en 1807, se imprimió aquel mismo año en la imprenta 
que, por indicación dej mismo Viera, había traído a esta 
isla de Gran Canaria la Real Sociedad. 

Siendo poeta nuestro polígrafo no son de ex'trañar 'a 
amenidad de sus descripciones y las elefíantes definicio­
nes exptiestas en el «Librito de la doctrina rural» y áiin 
lo compnaeba más su obra postuma, el poema didáctico 
«I/as bodas de las plantas», himno a la fecundidad de 
la naturaleza, entonado a la.s puertas del sepulcro por 
este hombre de intelecto poderoso. 

Tal fué aqttel humilde capellán de coro de la parro­
quia de TJOS •Remedios en la ciudad de La Lapuna. que 
con sólo su esfuerzo supo saturarse de la cultura europea 
del siglo XVII l y vino a derramarla a manos lionas 
entre sus paisanos. Si Fspaña no supo, en aquel tiempo, 
'dar a las islas medios para que sus habitantes salieran 
de la lamentable iprnorancia en que vacían, el Cielo, 
más niadnso. nos dio a Vier», base y piedra angular de 
nuestra cultura.» 
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